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ARTISTAS DE MUSIC-HALL 


ISABEL SANTA CRUZ, cantante y bailarina española que actúa en el Casino 


INFORMACION GRAFICA EXTRANJERA 


UN PERSONAJE DE ALTA FIGURACION EN LA POLITICA 
INGLESA AVIADORA 
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Ultimo retrato de Mr. Chamberlain, hecho en compañía de Miss Trehawke-Davies, la notable aviadora inglesa, Uno de los gigantescos cañones, destinados a las fortificaciones del canal d 
su hija Ida. El gran estadista inglés acaba de declarar su que ha hecho dos veces el “looping the loop” en Panamá 

intención de retirarse de las lides parlamentarias un aeroplano piloteado por M. Hamel 


LA POLITICA EN FRANCIA EN MEMORIA DE UN HEROE 


El escultor L. Hartwell dando los últimos 

toques a la estatua de plata que a 
La reunión del nuevo partido republicano que tiene por jefes a los señores Briand y El general francés Baumgarten, que ha partido cen una columna senta al capitán Oates en el instante Í 
Barthou de soldados, a obtener la sumisión de la tribu de Ouled Salem consumar el heroico sacrificio, de quí 
quiso morir como un “gentleman 
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aos repórters y fotógrafos de la capital se ha- 

ES Munidos de una credencial en forma, la cual 
€ exigirse en todos los casos. 

AS se devuelven los originales, ni se mantiene 

men dencia acerca de los recibidos. Unica- 

mos € y sin ninguna excepción, nos pronuncia- 

PO en la forma tácita que implica la aceptación 
el rechazo del trabajo. 
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LA SEMANA 


Defendamos al ejército una vez más. 
l Obre el pantano del antoritarismo—cu- 
gas estancadas no entran en la co- 
Edo 2 del -universal progreso—ha reven- 
a Otra burbuja, reveladora de los mias- 
5 del bajo fondo. 
nos callar; dejar. que avance la 
posición. Pero el silencio no sería 
Mi honrado. 
ón q ubllas personas que no conocen la 
a del suceso, presúumirán, por las pa- 
alguna co anteceden, que se ha cometido 
PASO eva tropelía en un cuartel, Así es. 
E Sargento ha derribado a sablazos a 
 udadano en servicio, bajo banderas. 
Sargento Serrano acostumbraba des- 
r a la tropa a zurriagazos con la correa 
quejo a El conseripto José Suárez se 
SA su capitán. El sargento estuvo pre- 
S AER Mas. (Ya se ve cuán suavemente 
go, Prado la brutalidad sargentesca). Lwo- 
tienlariza, Serrano a los 2urriagazos, par- 
Yencor OS en barbarie con Suárez. El 
Correa: el sargento no se pudo saciar con la 
Sangre Intervino el sable-bayoneta; hubo 
PR Y el salvajismo ha trascendido al 
ico, 
verqasPDecho de todo, sabemos que esto es 
* Zigase lo que se quiera, los hechos 
OCurrido como quedan relatados. He- 


Perta; 
SUSpe 


S 
Dorado O rectamente la verdad y con 
E convencimiento la estampamos. 


» ¿qué importan los detalles? ¿A qué 
Ernos en las miserables tentativas del 
cad para envilecer a ese conseripto, 
a AY por fin su odio en el crimen? 
dog lo od interesa, lo que interesa a to- 
ala aj logares, al prestigio del ejército, 
la ré a de la república, a la obra de 
Cambio ana humana, es que se Opere un 
Dnscriptos emental en las relaciones de los 
Mientro, con sus superiores. ] 

tes no Aa los clases, los oficiales y los ¡je- 
o A que el conscripto es un ciuda- 
tria ing vable en su sacrificio por la pa- 
Var” ay útiles serán las tentativas para sal- 
Popula y, Ao rcito de la creciente antipatía 


deten 


Sarge 
hast 


io E Se nos acusa de antimilitarismo. 
Paz, en e amamos entrañablemente la 
timos al seno de la justicia; pero no sen- 
A deseo del debilitamiento 
O las demás potencias. y 
a fer 08 que el mundo entero renuncie 
Misen idad; queremos que se wlivie la 
Msagran las enormes energías que se 
1 al monstruo de la guerra. 
a ae que hoy y desde el punto de 
di Ano, somos militaristas, solda- 
i rza Do mibilidad, convencidos de que 
€ la gra 7 Necesaria; y, como miembros 
la AER z Amilia humana, trabajamos por 
Los ve ga militarismo. 
Aército DN SOS enemigos actuales del 
Muela. aos sangentos Serrano y Va- 
ol on mbién, sus eneubridores. Tam- 
. ee A Ministro de la guerra, que 
Mir os As 98 no ha sido capaz de supri- 
Nosotr Vergiienzas, 


; s— E ] 

las <más a lo mismo debe ocurrir en 
e denon acciones—recibimos numero- 
len, “lis de abusos de autoridad. Y 


A, 
a hacer con un señor ministro que 
paa 0 pue la decencia es insubordinació :? 
a s diri au tlando a la estéril bulla, nos 
in a Sor con la denuncia directamen- 
] Stry y, ee Anistro, él ha ordenado que se 
“Atos Sumario. ¿Con papeles y gara- 
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Puedo Corregir un ma! tan hondo? 
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El señor ministro debería ir personalmen- 
te al cuartel; llamar a los conscriptos, ha- 
blar a solas y con sencillez, como “hombre”, 
con ellos que son ““*hombres””; infundirles 
la fe en sus propósitos de ennoblecer la 
institución, y entonces conocería la verdad, 

Así procedemos nosotros, sin sus respon- 
sabilidades, y así sabemos bien a qué ate- 
nernos, a pura base de sentido común. 

Pero, en lugar de aquel medio, simple y 
eficaz, tenemos el meticuloso y tieso em- 
paque del superior inaccesible e invisible, 
quien, para mayor absurdo, ha declarado 
en el congreso que algunos palos suaves le 
vienen bien al conseripto... p 

A fuerza de clamores, hemos logrado que 
los clases no tuteen a los conscriptos como 
a negros esclavos; mas, los soeces vocablos 
—subrayados con golpes y puntapiés—son 
moneda corriente en todas las compañías 
donde la suerte no ha querido que existan 
oficiales con el claro concepto del deber. 

¿Dónde está, pues, la razón? ¿Está en los 
que buscamos ennoblecer la vida o en aque- 
llos que procuran envilecerla? 

¿Dónde está el antimilitarismo? ¿En los 
Serrano y sus cómplices o en nosotros? 

¿Dónde está el patriotismo? ¿En los que 
luchan por la cultura, o en los representan- 
tes die la barbarie? 

Hemos dicho que defenderíamos al ejér- 
cito. 

Lo defendemos, ciertamente, al sostener 


que puede haber ejército sin menoscabo de 
la dignidad humana. 


Constancio C. Vigil. 


La presidencia 


Dentro de pocos días expirará el nuevo 
plazo de la licencia concedida al doctor 
Sáenz Peña. 

Creemos firmemente que el doctor Sáenz 
Peña se halla incapacitado por tiempo in- 
determinado para asumir el poder. 

La renuncia se impone y sólo puede acon- 
sejar' su postergación un sentimiento de 
consideración hacia el distinguido enfermo. 
Nadie se atreve a aconsejarle que renuncie, 
Todos sus amigos se esfuerzan, por el con. 
trario, en alentarlo con ilusorius esperan- 
Zas. 

ll patriotismo vencerá al cabo sobre to- 
dos los demás sentimientos, por respetables 
que sean. 

El propio doctor Sáenz Peña ha de tener 
un momento de energía—como lo tuvo su 
progenitor—y declinará las graves respon- 
sabilidades que ya no puede atrontar, 


Una mala palabra 


—Seis veces la he azotado y seis veces ha 
vuelto a repetirme la misma mala palabra. 
Es una criatura incorregible. 

Quien habló así es una madre; ¡la per- 
versa criatura es una hermosa niñita de 
tres años! . 

Contestación a la irascible y feroz ma- 
dre: 

—¡Qué sabe ese inocente ser de malas 
palabras! Eso lo sabe usted. Ella sólo com- 
prende que usted comete una bestial in- 
justicia, y si se obstina en repetir la pa- 
labra, es porque en el fondo de su alma 
se resiste a creer que su madre sea cruel, 
Esa niña ignora lo que es una mala pala- 
bra; pero conoce por intuición Jo que es 
justicia, y se rebela, noble y altivamente. 
Su supuesta falta es grande y pura vir- 
tud, Déjesele decir indiferentemente cual. 
quier palabra y se observará que su Obs- 
tinación desaparece por sí sola. 


Un patrono que no se anda con chicas 


Informan de Orán, proyincia de Salta, 
con fecha 23 del corriente: 

Ayer a las 9 a, m. las campanas del tem. 
plo anunciaron la salida del santo patrono 
San Ramón Nonnato, que, conducido por un 
grupo de campesinos, fué paseado ¡por las 
afueras del pueblo. Se le pedía una fuerte 
lMuvia. En efecto, el santo varón no se hizo 
rogar y a las 3 p m,, antes de que la imagen 
volviera al templo, se desencadenó, prece- 
dido de fuertes truenos, un temporal, que 
más de cuatro de los mismos acompañantes 
están arrepentidos de haber pedido. Vola- 
ron techos y árboles, se derrumbaron ran» 
chos, en fin, no fué poco el susto. El*viento 
sopló con violencia en dirección de oeste a 
este. 

Aun cuando no hubo desgracias persona. 
les que lamentar, la población se halla 
consternada por los efectos de la borrasca, 
pues en algunas casas los perjuicios ma- 
teriales han sido de consideración, 


Los avisos inmorales 


Nuevamente vemos en los grandes dia- 
rios avisos del tenor de los que siguen, re- 
veladores de un comercio profundamente 


nosz=z=mo NY 
ES 
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inmoral, el cual hace poco motivó la in. 
tervención de la justicia: 

““Partera especialista, diplomada, recibe 
pensionistas, buen trato, se encarga del 
niño.?? 

*“Partera especialista, señora sola, recibe 
pensionistas, se encarga del niño, precio mó- 
DICO 


Otro sargento (tíera) 


De ““La Prensa??: 

““En el caso del sargento Escobar, pu- 
bicado en el **Boletín Militar”?, del mar- 
tes último, resulta que el soldado Ezequiel 
Aguilera recibió golpes de machete por di- 
cho sargento, como consecuencia de una 
broma fraguada por el sargento Tejera, del 
mismo cuerpo.?? 


Un rico tipo 


Telegrama de Serodino, Santa Fe, publi- 
cado por ““La Nación??: 


““Don Rogelio E. Bosque, presidente de. 


la comisión de fomento y el secretario don 
José González se presentaron ante el juz- 
gado de paz de ésta con objeto de cobrar 
los impuestos que adeuda dicho juez. 

En pago los hizo llevar presos a Cañada 
de Gómez, acusándolos de desacato.?? 


Digno de ser imitado 


De un diario de Montevideo recortamos 
el siguiente aviso: 

““ Ministerio de Relaciones Exteriores,— 
Hállase a concurso para proveer, en el Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores dos pues- 
tos de auxiliar, con señoras o señoritas. 
La asignación mensual de los puestos es 


- de cincuenta pesos. Plazo para la presen- 


tación hasta el 15 de febrero.—Las condi- 
ciones del concurso se proporcionan en el 
ministerio de 2 a 6 p, m.”” 
Dos buenas prácticas 
que aquí podrían imitarse: el llamamiento a 
concurso y la provisión con mujeres de 
puestos cómodos y sedentarios, que mal se 
avienen con la forzuda predisposición que 
debe tener el hombre. ; 


Todos hablan de calidad, pero ninguno 
iguala a la del MISTERIO, 


— Los mejores entre los mejores — 
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administrativas, 
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"Misterio" al comprarlo, 
Revelación al fumarlo;' 


e 


La reforma en marcha 


PR 

La ciudad de Pueblo, del Estado de Co: 
lorado, ha adoptado recientemente una ley 
municipal en virtud de Ja cual quedan 
exentas de tributación las mejoras y se 
establece el impuesto único sobre el valor 
del suelo. 

Es, pues, la segunda ciudad de los Esta. 
dos Unidos, que adopta el impuesto único 
para cubrir las atenciones municipales, ha- 
biendo sido la primera Everett, del Estado 
de Wáshington. y 

Pueblo tiene 55.000 habitantes. En sus 
seis bancos hay más de ocho millones de 
dolares en depósitos y es una ciudad cuyo 
progreso se acelerará con esta reforma tri- 
butaria. 


Continúa el sainete. Otro duelo en Jujuy 


““El lance—dice ““La Prensa ?”—fué á re- 
vólver Colt, a treinta pasos de distancia, 
a pie firme, tirándose alternado, por suerte, 
dentro de los tres segundos que marcaría 
el director del duelo. 4 

Le correspondió hacer el primer disparo al 
doctor Claros, quien disparó al aire y lue- 
go, al corresponderle el disparo al mayor 
Ahumada, éste lo hizo en forma igual. 

El director del duelo les manifestó en- 
tonces que podían continuar el lance, o en 
su defecto celebrar la reconciliación, 

Los duelistas se reconciliaron en el te- 
rreno.?? 

... Y habrán echado u correr huyendo 
del ridículo. 

¿Hasta cuándo ¡oh Señor! los hombres 
representarán estos sainetes fuera del teau- 
tro? 
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““Mundo Argentino'” recibirá to- 
da denuncia seria sobre maltrato de 
niños; no las publica; pero arbitra 
los medios conducentes a poner fre- 
no a la crueldad o al abuso. Exhor- 
tamos a las personas que desean ha- 
cer el bien, a que nos ayuden en esta 
obra de redención del débil. 


APRECIADO EN TODO Eb MUNDO 


FERNET-BRANCA 


SIN SIMILARES 
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Lo real en arte 


Tantas veces al leer opiniones acerca de 
una novela o de una comedia, fundadas en 
la mayor o menor verosimilitud de una des- 
eripción o de una escena dramática, me he 
detenido a meditar sobre lo que es y cons- 
tituye la realidad. -. 

Algo muy fundamental debe de ser cuan- 
do a cada instante se oye decir a los lec- 
tores o a los espectadores: ¡Yso no es real! 
¡Eso sí que es verdad! 

¿Qué es lo real en arte? 

La realidad, tal como es en puridad, vie- 
ne a ser lo natural opuesto a lo artístico, 
lo vulgar a lo selecto, lo prosaico a lo bello, 

Pobres y tontas resultarían las - novelas 
y los dramas si se concretaran a reproducir 
la vida tal como efectivamente es, tal como 
pa desarrolla cotidianamente, monótona, 
aburrida, pesada, sin ninguna faz artística 
en una palabra. 

Lo artístico es, en una de las acepciones, 
lo artificial, pero lo artificial bellamente 
concebido y realizado, teniendo por base 
esa realidad, pero no como objetivo pri- 
mordial y excluyente de todo otro ele- 
mento. 

Luego, hay que comprender que la con: 
cepción de la realidad depende del grado 
de cultura artística, literaria y biológica 
del lector o del espectador ante quien pa- 
san las páginas de un libro o las escenas de 
un drama. 

Tal hecho, que es de una realidad asom- 


/brosa y evidente, para un ser distinguido 


y selecto que frecuenta las esferas sociales 
más elevadas, no lo será o lo será con mu- 
chas restricciones para un honesto comer- 
ciante que no conoce de la vida más que 
un limitado círculo, y así para el proleta- 
rio le resultará de una falsedad absoluta. 

En cambio, lo natural, que en este caso 
equivale a lo real y que está más inmedia- 
to a la comprensión del pueblo, será para 
éste lo mejor, lo más bello, lo más artístico, 
mientras que para el individuo de selección 
esa realidad tendrá el nombre de vulgari- 
dad, y como tal para su criterio será un 
profundo desprecio. Hay un límite entonces 
en la concepción de lo real en arte, y ese 
límite para el que elabora la obra, no pue: 
de ser estrechado o pasado impunemente, 
porque si por un lado se llega a lo grotesco 
y a lo ridículo, por el otro se arriba a lo 
monstruoso, a lo obscuro o caótico. Ysto en 
cuanto a la realización de toda obra de 
arte. ¡Lucidos estaríamos si se aplicara el 
eriterio de lo más o menos verosímil a 
todos los dramas del teatro griego clásico, 
romántico y contemporáneo. 

Serían declarados todos sin excepción, 
absurdos, inverosímiles, verdaderos aten- 
tados 4 la vida, tal como la conciben los 
seres primitivos que son los que forman la 
mayoría de los vivientes: primitivos en ma- 
teria de impresiones artísticas, 

Lo real tiene su belleza intensa, para el 
observador; pero hay que saber desentra- 
ñarla, adornándola, poniendo en evidencia 
lo que encierra de más bello y eclipsando 
sapientemente lo superficial o lo prosaico. 
Será mejor artífice el que sepa seleccionar 
con mayor habilidad los numerosos elemen- 
tos que le-ofrece lo real en la naturaleza, 
haciendo intervenir su imaginación con 
toda oportunidad cuando el caso lo requie- 
ra, y alejando toda nota que lleve en sí el 
estigma de lo antiartístico. Fácil es com- 
probar también, a poco que se analice toda 
obra, que los dramaturgos y novelistas, — 
precisamente los que más fama tienen de 
pintores realistas, —no se han concretado 
únicamente a exponer la realidad pura y 
sencilla, sino que han sabido presentarla 
disfrazada y adornada de mejores colores 
que los sombríos usuales, :artificializándola 
econ habilidad o con lo que en jerga teatral 
se llama ““la técnica??, ya condensando en 
un si personaje varios tipos diversos, a 
la manera de Charles Dickens, ya exaltando 


“con prioridad sobre los otros, un defecto, 


una virtud o un vicio humanos, ora hacien- 
do recalcar una situación necesaria prece- 
dente de otra que ha de venir al final de la 
obra, ora preparando con ligeros toques un 
efecto dramático, que ha de rematar la 
obra, probar la tesis sostenida o simple- 
mente poner en evidencia su propia peri- 
cía, su talento dramático. 

Si la misma 'reulidad nos sorprende mu- 
chas veces, con su insólita inverosimilitud 
aparente, con hechos que parecen frutos del 
más deschavetado de los imaginativos, lo 
que hiciera decir en memorable momento 
a un erítico de arte que nada había menos 
real que la realidad, ¿por qué hemos de 
tomar a una cosa tan deleznable, tan in- 
cierta, tan arbitraria, como horma para for- 
jar un ¿juicio acerca de una obra de arte? 

Nunea he podido aspirar en toda su pu- 
reza el aroma de Jas madreselvas, jazmines, 
violetas y rosas.- 

Siempre mi sentido 'olfativo lo ha per- 
catado con no sé qué de hiriente, de acre, 
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de vulgar, algo que es inseparable de su 
esencia y que se nota después de aspirada 
la fragancia. 

Hacer llegar al lector o al espectador ese 
aroma, dándole la ilusión de su pureza, Se- 
rá el mayor mérito del artista. 

Lo hiriente, lo acre, lo vulgar, es lo que 
se debe disimular en toda obra de arte, 
para que ella resulte bella, grande y se- 
lecta, 

Otto Miguel CIONE. 


Las calles de Buenos Aires 


Tequendama. — Catarata sobre el río 
Funze, en la República de Colombia. El 
río Funze: arrastra sus aguas por terreno 
llano en su nacimiento y al llegar al pun- 
to que lleva el nombre de la catarata, cam- 
bia su corriente en precipitada carrera por 
un estrecho y torcido desfiladero, cuyas 
paredes están a 50 metros en las partes 
más anchas. En tan furiosa marcha en- 
cuéntrase al borde de la altura y se de- 
rrama sobre un valle, desde una elevación 
de 145 metros, hallándose a 2210 sobre el 
nivel del mar; es tres veces más alta que 
la del Niágara. 

De las profundidades de este precipicio 
suben sin cesar vapores, a los que prestan 
caprichosos y brillantes matices los rayos 
del sol. Abajo, crece una lozana y variada 
vegetación tropical que hace al sitio emi- 
nentemente pintoresco. El río Bogotá o 
Funze, sigue su corriente en medio de va- 
rios saltos hasta el Magdalena, habiendo 
descendido en el espacio de cien kilómetros 
1780 metros. 


Un reproche de Urquiza 


Al día siguiente de la batalla de Cepeda, 
ganada por las tropas del gobierno nacio- 
nal sobre las de Buenos Aires, recorría el 
doctor Victorica el campo de operaciones 
para apreciar los estragos causados por la 
lucha.. 

Al llegar a una estancia en que había 
gente armada, supo que estaba allí uno de 
los generales vencedores que tenía en su 
poder varios prisioneros, entre los que se 
contaban el señor Norberto Quirno Costa, 
el doctor Muñiz, un hijo del general Gar- 
zón y otras personas conocidas. 

Cuando el señor Victorica se acercó a 
hablar al general aludido, éste le dijo: 

—¡¿Ha visto lo que tengo en el patio? 

—Si, me ha parecido reconocer a varias 
personas de Buenos Aires. 

—Los tomé ayer, y ahora voy a mandar 
que los fusilen a todos. 

—Pues, yo vengo precisamente con orden 
del general en jefe a pedirle la lista de los 
prisioneros y a prevenir que se espere lo 
que él disponga. 

El señor Victorica recibió la lista y re- 
gresó precipitadamente al campamento ge- 
neral a dar cuenta de lo que había pasado. 
El general Urquiza aprobó la conducta de 
Victorica y mandó llamar al joven Garzón, 

—¿Quién es usted?—le dijo en cuanto le 
tuvo en su presencia. 

—Soy Garzón, hijo del general don Eu- 
genio. 

—¡Mentira! Usted no es hijo del gene- 
ral Garzón. 

—Si, señor; puedo afirmarlo con el tes- 
timonio de los demás prisioneros, que me 
conocen, 

—Le digo a usted que no es cierto. ¿Tie- 
ne usted su fe de bantismo? 

—No la tengo en este momento, pero 
repito que soy hijo del general Garzón, 

—No, no puede ser; si fuese usted' hijo 
de mi inolvidable compañero el valiente e 
ilustre general Garzón, no estaría usted 
entre mis enemigos arrojándome balas. 


Contra el armamentismo 


El liberalismo inglés acaba de sublevarse 
contra el armamentismo que está agotando 
las fuerzas económicas de Inglaterra y lag 
demás naciones éuropeas. 

En la convención anual de la Federación 
Liberal, ¡organización dirigente del partido 
liberal, el presidente, Sir John Brunner, en 
un discurso apoyando la resolución contra 
el armamentismo, hizo la siguiente decla- 
ración: a 7 

““Odio a ese insanno y grosero derroche 
que aumenta cada año, Sir Edward Grey, 
nuestro ministro de relaciones exteriores, 
nos ha dicho en el parlamento que el de- 
rroche que está haciendo la cristiandad, 
preparándose para la guerra, va a hundir Ja 
civilización. Apercibíos, para resistir a la 
asociación internacional secreta de los fa- 
bricantes de material de guerra en Alema- 
nia, Francia, Italia, Rusia, Turquía, Amé- 
rica, Canadá e Inglaterra, cuyo único obje- 
to es fomentar los malentendidos y las 
sospechas, Os advierto que la prensa dia- 
ria de todos los países será sobornada en 
el futuro, como lo ha sido en el pasado, 


para publicar declaraciones incitando al 
odio internacional. Señores y señoras: es 
todo un negocio infernal.... 

““Nosotros somos para Ja paz. Estamos 
preocupados en asegurar al pueblo abun- 
dancia de alimentos, casas higiénicas y el 
desarrollo de la salud del cuerpo y alma. 
Deseamos los beneficios de la civilización 
para cada hogar y cada familia. Con todo 
el calor de mi corazón y con toda la ener- 
gía de mi alma, os recomiendo esta reso- 
lución contra el armamentismo. ?? 


Reforma social en Inglaterra 


Palabras de Lloyd George, ministro de 
hacienda de Inglaterra, en el discurso pro- 
nunciado en Londres el 29 de Noviembre 
último: : 

““El estado ha ido portándose como una 
“mala ama de casa — ociosa, descuidada, 
““extravagante, llevando mal las cosas — 
““algunos de los niños desperdiciando la 
““comida y otros llorando de humbre. 

““Esas son cosas del viejo urden, el que, 
“gracias a Dios, va a desaparecer para 
““siempre. Pues ya viene acercándose la 
““nueva era, en la cual los recursos «del 
““paíis han de estar bien ordenados, bien 
““conservados y bien distribuídos. Y allí 
*“donde la tierra servía para diversión de 
““unos pocos, se producirá alimento, el me- 
“¿jor y el más dulce, para sostener y ule- 
““grar el corazón de una muchedumbre. 
““Habrá más casas y menos tabernas. No 
““habrá conventillos, esos antros de la p.es- 
““te, para envenenar la existencia del 
““pueblo. Habrá trabajo honrado, recom- 
““pensado con la abundancia, el confort y 
“Cel descanso. En vez de obreros con cora- 
““zones pesados, buscando trabajo, es el 
““trabajo el que vendrá en busca dei obre- 
ESO: 

“¿Los niños serán los hijos adoptivos del 
“Estado; y los viejos y los enfermos se- 
“rán sus húéspedes de honor. Los obreros 
“* enfermos serán cuidados por la colecti- 
““vidad; pues la nación no será sino una 
“* sola familia, y su potencia y su majestad 
“(no se apoyarán en sus campamentos. y 


. “grandes máquinas de guerra, sino en los 


““hogares de su pueblo. 

“Y puesto que sabemos que, para asen- 
““tar bien y seguras las fundaciones de ese 
“muevo orden de cosas, debemos primero 
““arrancar del suelo todo privilegio y mo- 
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““nopolio — por eso el gobierno plante A 


““te vosotros este proyecto de reforma 
““rritorial, y esperaremos confiados el € 
““veredicto del pueblo,?” 


Las primeras escuelas de varones 


ñ 5 

Las primeras escuelas para varones de 
establecieron en esta ciudad, Alá ae 
año 30, los señores Ramsay, Losh Bradis 


y otros. Discipulos de este último fueron. 


los hijos del almirante Brown — Guillermo 
y Eduardo, — Carlos Ezcurra y otros a 
del país. El pobre Bradish, después de al 
gún tiempo, empezó a manifestar síntomas 


de enajenación mental. Entre otras manías, 
tenía la de andar en todo tiempo con an 
enorme paraguas debajo del brazo. Su es 
cuela estaba en la calle Tucumán, cuad 
y media antes de llegar al río. 


No se deje cortar los callos... 


porque es exponer su vida. Mucha gente ha 
muerto de una herida hecha al cortar un callo. 


Más bien, emplee el invencible 


COROL 


pues con un solo frasco, en 4 o 5 días, verá Vd. 
desaparecer los callos, ojos de gallo, durezas etc- 


EN TODAS LAS FARMACIAS DE LA REPUBLICA 


El frasco $ 0.85 


DEPÓSITO GENERAL: 


FARMACIA FRANCO - INGLESA 


581 - SARMIENTO - 587 


BUENOS AIRES 


Es 


amó 


Dramas honrados . 


face muchos años que tengo: la honra y 
el placer de ser amigo íntimo de Luis Pe- 
ralta Ramos, cuya psicología se caracteriza 
Sn las energías filantrópicas que él desarro- 
éliy y aplica tanto al género humano cuan- 
“0 al animal y al vegetal. Como sentimien- 
tos, son los suyos de una bondad intensa, 
4 todo expansiva. En el alma de Peralta 


Ramos no hay riscos, ni breñas, ni aguijo- 


Nes, ni tósigos. Trabaja para vivir, y cual- 
Quiera que sea su faena, por dura y penosa 
que se presente, él la ejecuta tarareando 
Cantos de paz y de esperanza, 

Es tan excepcional el óptimo espíritu de 
mi amigo, que descripto con alguna ampli- 
tud Y con el máximum de sinceridad, to- 
maríaselo por paradoja viva, o caso de pa- 
tología mental. Ni la novela ni el tea.ro, 
de minguna parte y de ningún tiempo, 
Crearon un tipo paralelo a mi amigo Luis; 
y cuamdo la vida le :ha dado carta de na- 
turaleza, aun los extraños amigos a quie- 
nes he. hecho saber quién fuesa Peralta 

amos, lo quisieron admitir como ser pa- 


tentado humanamente, con todo de saber, 


Propios y extraños de mi amistad, que yO 
Siempre fuí incapaz de mo ver la realidad 
Según existe. 
Peralta Ramos no tiene, ni desea, situa- 
pee política. Su situación económica no 
2 puede evitar: es pobre en cierto modo, 
Eee .10 que ya dije antes que trabaja para 
vir él, su esposa y sus hijos, varios ani- 
males más (tres perros de varia raza, dos 
conejos, infinidad de pájaros y palomas li- 
ros, alicortos por disposición y tijeras de 
2 señora, sapos, gatos, moscas y hormi- 
gas). 
sed 
Es indudable que si yo tengo placer y 
JUN +3 ser amigo de este mi amigo, es 
de odo aquello que él tiene de excelente, 
Espontáneamente arriesgado y de buena 
ue gnífica decisión. Al primer soplo del 
A nal, Peralta mueve los brazos 
1 Mergando al aire mismo; lo bebe, 
4? Saluda, lo quiere bienquistar con él; y 
Ra SEN de mirarlo como si se corpori- 
Ne do ES Al rato, entra a convet- 
E ay '0s yuyos de su agreste jardín, y 
que e trata de “*¡pobrecito!””, sólo por- 
tanto: A nocturno lo desarraigó Un 
pétalos al otro le agradece, su color, sus 
q A TOA su fragancia, Cuanto a 
osos las y a los insectos, los Perros, sat- 
hisoray Eto los peligrosos conejos, tras- 
dos Dai e la peste bubónica, los mengua- 
Sucios AS los sapitos encantadores y 
ovejas man ellos sólo, MOSCAS, hormigas y 
e e A OnalitAS;, él es diariamente 
oles o OEA igualitaria, lMamán- 
0% ee AE Ona a cualquiera, lo mis- 
que al Ira devoradora de los rosales 
Sectos, P el vipérido que se nutre de in- 
Mejoras ormigas con especialidad, con las 
de ' palabras: 
a buen sapito; mi laboriosa hormi- 
3 Mi palomita blanca!... 
ao Ramos debió nacer hecho cos: 
que no a y siente con una universalidad 
Si oa asombra a mí, pero que aterra 
y a, Cierto que esta esposa ha Con- 
loable gor entrar en el panteísmo, bien que 
» £ontagiado por el esposo Luis, por- 


que e e 
os también, pico o pala en mano, 
8 la tierra, desparrama semillas y 


Ccha 
SUE y 3 : 
US vespertinas miradas al suelo en 


0 
e 2 regocijarse con los anuncios de 
A surgen de la ventripotente 
Sí, ella A semiblanda por lo movida. 
la las e a plantas y animales, evida 
I8encia. IR y recoge los huevos Con di- 
manos En: sin. embargo, a los Seres 
« En verdad que mal, personal- 
go, a O de ninguno. Sin embar- 
QUe es dla: dolores de cabeza! Sin duda 
Bueno; panteísta: todo lo que existe es 


Mia Y una familia puede vivir en la 
Nes y ad de su hogar. Y Luis, por razo- 


> i 
n Seto de él, ¡le hace cada una! 
ns migo a como ayer se apareció con 
o bohemios, astrosos, inteli- 
Mospedados a trabajo, los cuales quedaron 
Den el de inmediato, tantos meses... 
>, Mis encuentra no se sabe dónde 
Onio con hijos, huérfano de techo 
Sntos, y... ¡a casa también! Y 
do Med Una vieja inválida, un cesante, 
SN intitos simpáticos, un gato apa: 
tuga o SIAnbe desorientado, una tot- 
CSposa, o De manera que la buena 
20Z0bras a y todo, no reposó de sus 
bir a tanto a que un día, antes de sucum- 
Mparados pebai> como le producían los 
E Paro su techo y su cocina, ro- 
Ela Moró S Ea, un poco de piedad, 
lecióso, A amigo también y... esta- 
Juramento, que ningún Ser 


oe £ ; 
quel id más a dar trabajo en 
E) . $ 
4 O0co des A des A 
de una (o Ia! mi amigo me hizo objeto .- 


á en su casa, De paso, hablaría- 


mos dle autores que nos eran próximos, sin 
perjuicio de cuanto han sido vulgarizados 
para la mejor: gloria de quien apechugue 
con ellos; Niezsche, Ibsen, Bakounin, Go- 
desberg y Gherehunoff. 

Todavía siento la conmoción de la tra- 
gedia a que me tocó asistir. Lágrimas tan 
amargas, congojas tan angustiosas, las es- 
perara de cualquier parte antes que de la 
casa de mi amigo Peralta. 

Referiré el episodio con la mayor senci- 
llez, para no ser causa de emociones fuer- 
tes en mis lectores. 

La cena transcurría, para mí, sin cosa 
que llamase la atención. Los seis hijos de 
Luis, callados, no hablaban, por Sus ojos; 
de desventuras posibles, exceptuado uno, 
de cinco años apenas, a quien noté muy 
metido en grave seriedad, fija la mirada 
tenaz, brillante la pupila, en el padre. Se 
llamaba Odón y era derecho de cuerpo, 
duro de cuello, redondo de cabeza y de 
frente abierta y despejada. Hacia el final 
de la cena, oí un sollozo. Miré y vi que 
Odón, rígido de músenlos, severa la expre- 
sión del rostro, tenía, no obstante, dos 
gruesos lagrimones en las mejillas. Seguil- 
damente la esposa de mi amigo Luis se cu- 
brió la cara con la servilleta: lloraba tam- 
bién; y un gemido se hizo general entre 
los otros nenes. 

A punto de querer inquirir la causa, fuí 
invitado por Peralta a tomar el café en su 


. habitación-eseritorio, donde me explicó: 


— Ahí tienes tú; Odón cometió una barba- 
ridad hace tres días: tomó un gorrión entre 
sus manos y... lo ahogó. Claro, yo nO SOY 
partidario de explicar lo que el entendi- 
miento nos ha de enseñar, a no maltratar 
a ningún ser. Tampoco empleo la correc- 
ción, ni de dicho ni de hecho. Es así como 
cuando desaprnebo una acción en mis pe- 
queños la manifiesto no dirigiendo la pala- 
bra ni la mirada al culpable... He ahí 
todo... , ; 

Escuchado lo cual, meditabundo, díjele 
por fin a mi amigo Luis Peralta Ramos: 

—Evidentemente, no eres más que un 
hombre. En mí, tu bondad se había divi- 
nizado casi. Pero has producido, sin nece- 
<idad, una auténtica tragedia. Mucho vale 
la vida de un gorrión, ya lo creo, dado que 
no somos, nadie, capaces de conocer el mis- 
terio de su vida. Pero, esas lágrimas tan 
tempranas, tan amargas. .. Sin embargo, no 
voy a caer en lo tuyo. Dame permiso para 
que te compadezca... 


Félix B. BASTERRA. 


Suplantación de autores 


Gorki estaba en Georgetown, y al pasar 
por el teatro vió anunciada una de sus 
obras, y leyendo el cartel cuál no sería su 
estupefacción al ver en grandes carac- 
teros: x 

““Al final de la representación el autor 
aparecerá en escena para saludar al pú- 
blico.?? 

Inmediatamente adquirió una localidad 
y entró en el teatro. 

“Al terminar la representación, el públi- 
eo reclama con entusiasmo la presencia 
del autor. y . 

Entonces el telón se alza y Un hombre 
se adelanta hasta la batería y saluda a la 
concurrencia, que le hace una ovación fre- 
nética. 

Gorki buscó al empresario para rogarle 
que le presentara al autor, del que era un 
gran admirador. 

El falso Gorki comprendió en el acto 
lo que el visitanto, muy parecido a él, que- 
ría. 

—¡Por Dios! —le dijo.—No me descubra 
usted. He sido contratado en la compañía 
para representar autores. Me caracterizo 
según la necesidad, y unas veces soy Su- 
dermann; otras, Rostand o Mauricio Don- 
nay. Hoy he sido Gorki... No me des- 
cubra, pues soy padre de familia, y este 
es el único medio que tengo de ganar el 
pan de mis hijos. Le 

—Adiós, Gorki—dijo el auténtico al fal- 
sificado, y se fué sin decir otra palabra. 


Túnel entre dos mundos 


En su libro “La sobrevivencia del hom- 
bre””, el eminente sabio inglés Sir Oliver 
Lodge, explica los fundamentos científicos 
de su convicción de la inmortalidad del 
alma. . y 
En el curso de su argumento sostiene, 
como demostrado, que *“la cooperación in- 
teligente entre personalidades humanas 
descarnadas y las nuestras, se ha hecho po- 
sible?”. 

Refiriéndose a los trabajos que se reali: 
zan para normalizar esa intercomunicación 
entre ambos mundos, hizo la siguiente com- 
paración, la que ha provocado mucha dis- 
cusión en los círculos científicos; 


MUNDO ARGENTINO 


““La capa de separación entre los dos 
estados—lo conocido y lo desconocido—es 
todavía consistente; pero, se está volviendo 
delgada en algunos lugares; y tal como ex- 
cavadores ocupados en perforar un túnel 
desde los extremos opuestos, en medio del 
estruendo de las aguas y otros ruidos, eo- 
menZzamos a oir de vez en cuando los golpes 
de pico de nuestros camaradas del otro 
lado.?? 


Una respuesta criolla 


El coronel uruguayo Mauricio Rodríguez 
era tan obeso como valiente. Y, como a 
todos los obesos, le mortificaba que aludie- 
ran al exceso de sus adiposidades. 

Un día, le dijo un amigo indiscreto: 

—i¡ Hola, coronel! ¡Cada día más pesado! 

—5e equivoca, amigo—contestó sonrien- 
do Rodríguez.—Apuesto a que todavía mon- 
to a caballo mejor que usted. Ya sabe que 
pesa mucho más un zonzo que un gordo... 


ENCUESTA POLÍTICA 


487 Premios a Por valor de $ 14.362,25 


los partidos políticos en 


y Santa Fe. 
de las siguientes preguntas: 


Capital? 

3.% ¿Qué 

4.% ¿Cuá 
6.* ¿Cuál la minoría? 


a las elecciones. 


AS 


487 PREMIOS ÉN EFECTIVO Y OBJETOS DE VALOR 
a la persona que remita más soluciones exactas 


1.** premio.—500 argentinos O stan. . . . $ 5.682.50 
2,"—100 argentinos o Sean. . 
3.*—50 argentinos 0 Sean... ... - 
4—1 aparato gran parlante de la acreditada casa 

Améndola Din iy 
5.2 —1 aparato Atlanta con gabinete para guardar y 


Premios 28 al 37—Soberbios relo 
.“. ,” 98 
OMEGA”, de plata A 


OU AAA 
28/37.—10 soberb 
EE e Oe vio AE 
38/87.—50 ricos relojes ““OMEGA?”* 
MÍOS ri ' 


88/287.—200 boquillas de ámbar con virola de oro y 


filtro San Marco, 


SOS. ia aa a e 


238/487.—200 petacas, cuero de Rusia, finísimas, Pe- 


MAA A 


Total... e or. 3 14.862,25 


MANUFACTURA COLÓN 


FERNANDEZ SUST. Y Cía». 


los relojos “*OMEGA” 


BASES DE LA ENCUESTA 


Se invita al público a expresar su opinión sobre, las probabilidades de triunfo de 
las elecciones de diputados nacionales que se verifi- 
carán en marzo próximo en la Capital Federal y provinclas de Buenos Aires 


En los cupones absolutamente gratuitos que se encontrarán dentro de los 
atados de cigarrillos COLÓN, se escribirán las respuestas 


1.3 ¿Qué partido resultará triunfante en la Capita Federal? 
2.* ¿Qué partido obtendrá la minoría que acuerda la ley en la misma 


artido triunfará en la provincia de Buenos Aires? 
obtendrá la minoría en dicha provincia? 
5.* ¿Qué partido obtendrá la mayoría en la provincia de Santa Fe? 


Se recibirán las respuestas hasta las 12 del día sábado anterior 


Las soluciones deben enviarse bajo sobre cerrado a 
: «ENCUESTA POLÍTICA CIGARRILLOS COLÓN». 
Cerrito, 147, Buenos Aires, o Mitre, 871, Rosario, . 
Terminado el escrutinio de las elecciones, se proce- 
derá a la apertura de los sobres recibidos en acto 
público y ante escribano, en el sitio y hora que 
oportunamente se anunciará. 


Pedimos al público que en ningún caso 
pague más de 


10 CENTAVOS 


por el ejemplar de “Mundo Argentino”. 
Este es el precio único para toda la 
República. 


La mar de pisos 


En la ciudad de Nueva York existen 
1.156 edificios que tienen 10 pisos o más; 
pero sólo hay 117 de más de 16 pisos y 9 
de más de 30. 


a cada una 


A de 
568.25 e 


e 


A O ADN 
6.”, 7.7 y 8."—3 hermosos gemelos de 12 cristales, tipo : :5a 
Lutz y Schulz, especiales para carreras, de pe- 1 
sos 10—. . 1. ... . +. ES eS LE E 


9,”, 10 y 11.—3 magníficos anteojos Prismáticos, de 8 
aumentos, de la renombrada marca Lamiére, repre. ¿ 
sentados por Lutz y Schulz, $ 100... ... $ 300.— E 

12/17.—6 Victrolas sin bocina, con '3 discos y rico ál. 7 
bum, cada una de | la 
la casa Améndola y ; e 
Cía., $ 35, $ 510.— ; ARO es 

18/27.—10 hermosos 

Ñ uegos paraguas, 

bastón puño de plata, de la ES Adet, Cangallo, 


+13 
. . $ 400.— ho 
?, plata fan- , 
+. +. $ 350.— 
de acero, finísi- 
EJ Ara) 
E 
. $ 2.000.— A 
+... 1,400,— pa 
Premios 6.%, 7.? y 8.".—Hermosos go- 
melos de 12 cristales, tipo Lutz 
Schulz, especiales para Carreras 
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CHARLA FEMENINA 


La primera educación que recibe una criatura, 
refleja sinceramente la modalidad de sus padres. 

_No sin razón se ha dicho que el espíritu del 
niño es cera que puede modelarse según el ca- 
pricho del escultor; y en realidad, si hay época 
en la vida del hombre en que sea posible incul- 
carle hábitos, modales y costumbres sin trabajo 
alguno, es cuando conserva su espíritu exento 
de impresiones. 

En constante relación con la criatura es a la 
madre a la que corresponde velar para que ese 
primer roce que la entidad moral de su hijo ha 
de recibir, no deje en «l en vez de suave huella 
una cicatriz prolunda e imborrable. 

Desgraciadamente, este asunto de la educa- 
ción del hogar está bastante descuidado. 

La madre obrera no puede ocuparse de sus 
hijos como debe, por varias razones: A veces, 
porque sólo ella sostiene el hogar; otras, porque 
ayuda al jefe de él con su trabajo; y en gran parte 
de los casos, porque, completamente ignorante 
de la manera de ser del niño, no ve en su organis- 
mo más necesidad que la necesidad vital y solo 
a ella atiende, dejando la moralidad de éste libra- 
da al arbitrio de otros niños como él abandonados 
al acaso, o lo que es peor, y pasa muchas veces, 
en manos de adultos, que, ignorantes también, 
y moralmente malos por el ambiente que han fre- 
cuentado, solo de mal pueden impregnar su alma 
virgen. 

Pero, hay otras madres que descuidan la edu- 
cación de sus hijos, con un abandono más cruel 
que las primeras: ser pobre, y tener que ganar el 
pan para la familia, ser ignorante, porque nadie 
guió sus pasos por el camino de la luz, no es una 
lalta, ni es un crimen; pero tener un hogar, un 
hogar al que alegran las risas de unos angelitos 
buenos y cariñosos, y abandonarlos en manos 
extrañas para poder asistir a interminable serie 
de fiestas, ser madre y ver apagarse la sonrisa 
en esos labios, porque el corazón suire la nostal- 
gia del amor maternal que tiene... y sin embargo 
je falta, ser reina en un hogar que es su trono, 
y tener hijos que son su corte, ser dueña de la 
jelicidad más pura y dejarla escapar por lucirse 
en una sociedad que la admira; eso sólo puede 
calificarse de locura. 

Hay entre las madres, otra categoría, es la de 
aquellas que, entregadas al cuidado de su casa, 
no saben imponerse al niño, y se ven avasalladas, 
tiranizadas por sus hijos cuando éstos apenas 
comienzan a caminar. 

Ellas no los abandonan pero no tienen suli- 
ciente energía para vencer su primer capricho; 
y después, todo está perdido. El niño, todo lo 
quiere y todo lo consigue. La madre, débil; in- 
capaz de negarle nada, lo consiente, lo mima, 
creyendo que así demuestra mejor sus sentimien- 
tos cariñosos, y disculpa su propia conciencia 
con frases como ésta; ¡qué criatura terrible! ¡qué 
genio tiene! 

¡Pobre madre la que tiene niños terribles! 

Su vida estará amargada por constantes dis- 
gustos que pudieron ser evitados en casi su tota- 
lidad, y la paz que ambiciona desaparecerá 
antes de haber probado sus delicias. 

Llegado el niño a cierta edad, cada una de las 
madres encomienda la educación de sus hijos a 
distintos factores. 

El hijo de la primera, como que ha vivido aban- 


donado seis años a las enseñanzas del conventillo, 


tiene adquiridos malos hábitos, pésimas costum- 
bres, es desaseado, perezoso, y tiene un vocabu- 
lario escogido entre todo lo grotesco y S$0ez que 
oye en el ambiente en que actúa. 

Enviado a la escuela, la influencia de ésta se 
hará notar muy lentamente, tan lentamente que 
si el niño es concurrente asiduo hasta los catorce 
años, aun no se habrán borrado las señales de su 
primera educación, tanto más cuanto que las 
horas de clase son pocas y él continúa actuando 
en el mal ambiente. 

Esto, considerando su asistencia regular du- 
rante la edad establecida por la ley, pero sí, como 
sucede generalmente, la complementa el taller el 
resultado es deficiente: a veces un buen obrero, 
casi siempre el malevo, porque, para que un niño 
resista la influencia del taller necesita una edu- 
cación moral muy sólida. 

Y después, cuando un acto vandálico pone de 
manifiesto esa llaga social nos quejamos. 

¿Quién sino la sociedad ultrajada tiene la culpa? 

Si cada uno de los dueños de fábricas y talle- 
res donde trabajan obreras reconociera esta rea- 
lidad y desprendiéndose de su egoísmo se resig- 
nara a ganar un poco menos y en medio de sus 
grandes salones de trabajo elevara otro, para 
sacar de la calle al niño de la obrera, mientras 
duran las horas de labor, tal vez, esa misma 
persona no tuviera que lamentar más tarde un 
asalto o un robo a su Caja. 

La mujer que abandona a sus hijos en manos 
de una institutriz cree cumplida su misión; no 
piensa que sus hijos crecen sin el calor del cariño 
que ésta tiene el deber de darle. 

Desde temprano, las niñas son iniciadas en las 
prácticas sociales, les enseñan todo lo que es 
necesario para figurar en los salones, se les reve- 
lan secretos de tocador y siendo aún niñas se 
las convierte en señoritas. 

Se forma, de esta manera, la joven frívola, y 
sin sentido común; mujer, pero indiferente a 
todos los grandes afectos, desconocedora casi 
siempre de sus propios sentimientos, que sacri- 
fica su propia personalidad porque no se compren- 
de a sí misma. 

Muñeca de salón, llamada a desempeñar de- 
beres sagrados. ¿Qué puede dar a la sociedad que 
la ha formado? 

Consideremos las consecuencias de la educa- 
ción que cree dar la madre que se deja dominar 
por sus hijos y las hallaremos deplorables: cum- 
plirán siempre y en todo momento con sus de- 
seos y acostumbradas a no encontrar obstáculos, 
cuando se les presenten, echarán mano, para 
eludirlos, a recursos poco recomendables, y €s 
fácil que no sufran por convencimiento ni el 
ascendiente de sus maestros ni la autoridad de 
sus superiores. 

En su gran anhelo de ser libres sólo consiguen 
ser prisioneros de sus pasiones. 

Sobre estas bases inseguras está edificada nues- 
tra sociedad, pues son las madres casi siempre 
las que, por ignorancia o por desidia no forman 
en sus hijos hábitos de trabajo, ni de obedien- 
cia; son ellas las que, encargadas de modelar 
sus carcteres olvidan su deber, sin recordar que, 
si la actual generación no tiene sólidos principios 
morales, los hijos de sus hijos perderán hasta 
la noción del respeto y del deber. 


Matilde R. AYERBE. 


Refloración 


Cuando el dolor tronchó mi amor un día, 
quitándome la dicha, gota a gota, 
y cayó mi esperanza entera, rota, 
sintió mi corazón que se moría... 


El ansia enorme que en mi ser sentía 
y mi angustia infinita de derrota 
lloraron su canción... y cada nota 
como una llaga en sangre me dolía. 


Hoy el pobre vencido se ha animado 
y más alto y más fuerte ha despertado 
bajo el conjuro azul de otros amores... 


Y en este, de querer” dulce tormento, 
como triunfo de dicha, yo lo siento 
abrirse entero y puro, todo en flores... 


Sulvadora MEDINA ONRUBLIA. 


Azules 


Ojos azules que fueron 
y que serenos miraron; 
ojos que ya $e cerraron, 
ojos que ya se durmieron... 


Ojos azules, dormidos 
para nunca despertar; 
que ya no saben mirar, 
que están fijos y ateridos... 
Ujos que se han de borrar 
como recuerdos perdidos. 


Ojos azules que irán 
en la huesa que los cierra 
a las hambres de la tierra 
para servirles de pan; 


ojos que vieron los míos 
tan serenos y tan bellos, 
pronto restará de ellos 
solo dos huecos vacíos! 


Cuando suceda todo eso 
(que tiene que suceder) 
ya no quedará ni un ser 
que por ellos diga un rezo. 
(Todo en el mundo es progreso 
y no hay tiempo que perder). 


Ojos que vais en camino 
de ser polvo solamente 
allá en la fosa silente 
donde se cumple el destino; 


ojos azules dormidos 
para nunca despertar; 
ojos que os vais a borrar 
como recuerdos perdidos: 


Si en otra vida más plena 
os habéis regenerado, 
si acaso habéis recobrado 
vuestra mirada serena, 
no la volváis al pasado 
porque no vale la penal 


Julio GARAY DÍAZ. 


Perdón 


Cuando se haya extinguido de mis ojos 
la blanca luz que iluminó tu senda, 
y llorando contemples los despojos 
de aquel que fué de tus amores prenda; 
cuando ya mi existencia no te ofenda, 
y al lado de mi lecho estés de hinojos; 
cuando vayas a darme vana ofrenda; 
cuando ya no me agravien tus enojos..., 


Busca en mis labios que la muerte ha helado, 
ese perdón que sin querer te he dado 
para endulzar tu pasional ensueño. 
Y si algún día atormentada y loca, 
quiere sentir tu corazón de roca, 
vé por mi tumba a perturbar mi sueñol... 


Julio DÍAZ USANDIVARAS. 


A Rosa 


En torno de una lámpara encendida 
contemplo a la versátil mariposa, 
que, enamorada de la luz hermosa, 
no a la taimada muerte ve escondida. 

Así el insecto, en su ilusión querida, 
deslumbrado y dichoso, ingrata Rosa, 
vuela junto a la llama esplendorosa, 
mas en ésta sucumbe él en seguida. 

Retrato de mi amor y desventura 
también he de-volar, afán sincero, ; 
cabe la luz sin par de tu hermosura. 


Y aquélla al ser tu encanto verdadero, 
siempre en los males de mi suerte dura, 
busco tus ojos, y abrasado mucro...- 


Gabriel PRATS Y TORREs. 
¡Pobres labriegos! 


La cigarra el verano preludia 
la siega anunciando; 

el temor de una nueva hecatombe 
ya no inquieta el ánimo, 

y el feliz y frugal campesino, 
de rostro atezado, 

ve en los frutos de la mies rojiza 
su sueño dorado 

de pasar con caudal, aunque corto, 
el invierno largo, 

pues si hay pan y la lumbre no falta, 
¿a qué más regalos? 


Pasa un día?.. Por causas ignotas, 
por designios altos, 

una noche terrible de helada 
arrasa los campos, 

y el otoño se acerca sombrío 
como triste cuadro 

de pelados y eriales malditos ; 
jamás cultivados, 

donde, en vano, vertiese la aurora 
perlas de su llanto! 

Ya el labriego no fija su vista 
como hiciera antaño, 

y por sendas que alegre cruzara 
pasa hoy cabizbajo, 

al pensar que, en el próximo invierno, 
sus hijos descalzos, 

no tendrán en su hogar ni unas brasas 

que conforten sus cuerpos helados 


y que, acaso cuando pan le pidan, 
tendrá que acallarlos, 

mientras llora la madre diciéndowms: 

¡Aguardad a que llegue el verano!... 


S. CONDE. 
De noche 


La vieillesse est une 
voyageuse de nuit. 
Chateaubriand. 
No ya mi corazón desasosiegan 
las mágicas visiones de otros días. 
¡Oh, patria! ¡oh, casa! ¡oh, sacras musas mías! 
Silencio... Unas no son, otras me niegan. 
Los gajos del pomar ya no doblegan 
para mí sus purpúreas ambrosías; 
ni del rumor de ajenas alegrías 
los dejos melancólicos no llegan. 


Dios lo hizo así. Las quejas, el reproche, 
son ceguedad. Feliz el que consulta 
oráculos más altos que su duelo. 

Es la vejez viajera de la noche; 

y al paso que la tierra se le oculta 
ábrese amigo a su mirada el cielo. 


Rafael POMBO. 
La herradura 


Seguro vencedor en la contienda, 
esbelto y ágil, el corcel avanza, 

y, entre nubes de polvo, la esperanza 
del triunfo dora la reñida senda, 

Al aire suelta la flotante rienda, 
con ciega furia a combatir se lanza; 
y ya orgulloso a recoger alcanza 
del noble empeño la anhelada vrenda. 


a 
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Cuando implacable el traicionero sino 
del casco presto a' conquistar la gloria 
desprende la herradura en el camino; 


y fatídico rastro de su historia, 
la muestra a sus contrarios el destino, 
convertida en presagio de victoria. 
Francisco J. PICHARDO. 


Agua fuerte 


Ondula tu talle con giros de llama 
¡oh rica vendimia de gracias en flor! 
tus ojos, picantes como un epigrama, 
alumbran la senda que lleva el amor. 
Tu vienes de Grecia... Los cuadros divinos 
reflejan tu grácil esbozo triunfal: 
tu vienes de Francia... En mil gobelinos 
he visto tu linda carita imperial... 


Tu flor es el lirio de cándidos valles 
y en los camafeos está tu perfil: 
también en un óleo que guarda Versailles 
sonríe tu tipo de infanta gentil. 


¿No sabes, Helena? Cantaron tu gracia 
sutiles abates del tiempo que fué; 
cantaron tu negra cabellera lacia, 
tus ojos rasgados, tu boca, tu pie... 

¡Oh musa de trovas y de madrigales! 
¿qué laurel tejerte que no tengas ya 
si desde la estrofa de horas medioevales 
en todas las rimas tu silueta va? 

Estás en el Sévres de las miniaturas, 
entre los perfumes que cantó Musset, 
y eres la princesa que haces las figuras 
en los insinuantes giros del minuet. 


Belisario ROLDÁN. 


Una familia feliz 


Al mismo precio que al contado y con un 
' desembolso de $ 0.33 por día durante 10 


meses, adquirió el notable 
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SIN PÚA:. 


con un espléndido surtido de discos. 
No exíste en el mundo mejor máquina 


parlante que el Pathéfono. 


Concedemos créditos desde $ 50, hasta cualquier suma, 
pagaderos por cuotas de $ 10,— mensuales, sin interés ni 
recargo sobre los precios de nuestro catálogo. 
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Cañoli Hnos. 


La vid, como usted sabe, es una planta 
trepadora perteneciente a la honesta fa- 
Milia de las ampélidas. Es de origen enti- 
Quisimo y asiático. Por eso, seguramente, 
la primera ““turca”” se pierde en la noche 
incógnita de los tiempos sin historia. 

La vid se alarga, se arrastra y se en- 
Y0sca, revelando una señalada idiosinera- 
sia de absorción. Un moralista que fuera 
Un poco simbólico, vería en los troncos re- 
torcidos y en los anillos que forman las 
sulas, las horribles Medusas del vicio y las 
horripilantes mazurkas del ““delirium tre- 
mens”*. Pero hay que tener energía y no 
dejarse arrastrar por engañosos mirajes. 
Porque cuando la parra se extiende por el 
ZAYZO y cuelgan los racimos bajo la blonda 
Y €popéyica sonrisa del sol, y una guitarra 
bordonea en la umbría, desapare-en las 
Visiones trágicas, irrumpe el amor y surge 
de todas las 
almas una 
canción ale- 
gre y pan- 
teísta. 

Es el al- 
cohol nive- 
lador como 
el sueño y 
como la 
muerte. Bo- 
bidos, los 
hombres 
tambalean. 
Desde el 
proletario 
que se bebe 
en ruin ta- 
el séñ e berna hasta 
i AER de hierático tubo de felpa que se 
barquinaz aristocrático hotel, todos dan 
0 da azos. Y desde el champan al gua- 
SS por las aberraciones de los quí. 
.“ esnaturalizados, todo es la misma 

Yanca??, todo es el mismo kerosene. 
o ci pues que no se beba, no, señor. 
talidad e haya un poco. de estima y de mo- 
taa caballeros. El vino bueno—¡atrás, 

“tomado sin exageraciones «ubsur- 
» fonifica el sistema muscular, mata la 
1Z, cura la apendicitis y alegra el co- 


Yazó 
po Hed Pero atracarse de alcohol de papas 


er pi S d ó z 
qui ¿Anturas incomprensibles y fuego lí- 


Y no se hacía el Barbera con agua 
ida de campeche; cuando el vino 
NS era de uva propiamente dicha y 
tabernero un sacerdote de sanas li- 
htonce Jentonces daba gusto! a 
“taba ae se bebía los domingos, y se 
panir  pquello de: “*¡Oh, che belli pám- 
del espíri y era el vino como el Jordán 
Citivas o Y No se necesitaban leyes coer- 
egó a opagÁndas abstemias. 
Echando spués el abuso, y el pueblo, 
Petróleo E del ácido sulfúrico y del 
Denó com 5 0 menos coloreado, se enve- 
Aho MO Una rata. 
Crchant o bebe de manera funesta, des- 
, Mefítica y sombría. Una larga 
Dúsenlo E ebrios tambalean en el cre- 
reno, incapaces de guiarse por 


"0 que indica el camino de la tierra 
salud 


“de Uv 


el UCOr, 


e la 
£stos 


ftrumbe de ] 


a raza jafótica. 


—8 A! 
Oy EA 
Salonas, SS benjamín, el predilecto de los 
ter» E “aro y me codeo con la ““hau. 
€n la Pecho Caigo en el guante blanco o 
E Onviert ra de arminio, mis manchas 
'Sten bien Sn en topacios. Mis garufas 
tivo, ca Soy frívolo, ampuloso x eruc- 

sto: es oested con frac, si no, no ten- 

¿Py el champán. 
2 , » 

e AS ” de las mías pesa una 
e el eos y boba, pero nutritiva. 
Mis y “OMbo que es un escándalo, y 


'acheras AR 
2 Acheras estupidizan: sowv la cer- 


MUNDO ARGENTINO 


—Soy un chorro de la gloria de España. 
En todas partes se me respeta y se me Cs. 
tima. ““Cabayero: ¡pazo al Jeró!...?” 

—Soy ámbar líquido. Tengo un riquí- 
simo gusto a cloroformo. Soy un perfecto 
desinfectante y un excelente callicida. Yo 
soy el primer anestésico del mundo: ¡God 
save the whiskv! 

—Soy. una usina de versos ignescentos. 
“Je suis terrible, mon petit Cocó!...?? 
Yo me paso la vida en un sueño... >0y 
lá tranquera del manicomio. Me llaman 
absintio, ajenjo y “suisé??. 

—soy el demagogo, el agitador de los 
jugos gástricos. Puede usted chuparme con 
maní, con papas fritas o con la horrible 
ensalada norteamericana: soy el bitter. 

—Yo, modestamente, soy la tintura yodo 
de las tripas: soy el vino Carlón. 

—Yo soy el aguarrás del suburbio; soy 
el arsénico dulce y ardiente con que se 
suicidan muchísimos desgraciados. Soy el 
émbolo del tango embriagador y el incen- 
tivo del trompazo y de la puñalada. Yo 
mando: soy 
la Caña. 

El hom- 
bre, a pesar 
de su desor- 
bitada pa- 
sión por la 
trementina, 
es perfecta- 
mente per- 
fectible. 
Evoluciona; 
se mejora 
día a día, 
salvo casos 
que despam. 
panan. Los 
boliches in- 
fectos serán 
sustituídos por gimnasios ennoblecedores. 
Las tabernas irán borrándose en el hori- 
zonte paralelamente a la desaparición de 
la tiranía económica. 

Pero como medida previa, de profilaxig 
social, el Estado debería impedir la pro- 
pagación del diaspis pentágona del alcohol. 
Debería mudar a una isla a todos los bo- 
rrachos perdidos, respetándoles sus creen- 
cias filosóficas y derechos políticos... 
bellecida la isla con profusión de piscinas 
rebosantes de bebidas múltiples, los espon- 
jas recalcitrantes, bajo: las órdenes inme- 
diatas del general Pedoya, se pasarían el 
resto de la vida en un trago, y morirían 
contentos, sin celaudicaciones de ninguna 
clase y sin pagar ni un solo centavo. 

Dicen que Aristóteles declaraba doble- 
mente culpable al beodo delietuoso, y hoy 
d5e principio penal va penetrando en la le- 
gislación moderna... Es cierto que un behe- 
dor intransigente, estudiado del punto de 
vista de la lujuria alcohólica, es como un 
libro pornográfico; pero considerado del 
triple punto de vista de la miseria, de la 
fuerza brutal del dinero y de la ignorancia, 
es una víctima. Dracón, legislador griego, 
que era algo exclusivista, penaba la borra. 
chera con la muerte. 

El pasado, señores bebedores, gravita 
sobre nuestros hombros. La influencia del 
ayer caótico y la tradición del herético 
Durañona no pueden espantarse, desgra- 


 ciadamente, como si fueran moscas, Pero, 


con paciencia y saliva un elefante remontó 
el Himalaya... 

—¿Oíste ¡Cañoli?... si de repente apa- 
reciera aquí un Dracón, ¡qué solos, Dios 
mío, nos íbamos a quedar los bebedores de 
agual!... No busques en el fondo de los bo- 
degones lo que es una virtualidad del es- 
píritu. No abuses de las materias inflama- 
bles, que rompen el esófago, queman la ca- 
vidad estomacal, relajan el píloro y trans- 
forman en engrudo las materias cerebra- 
les... , 

—Usted es el Confucio bonaerense, viejo. 
Pero si no fuera porque en el mundo existe 
la grapa, la vida consistiría en la no exis- 
tencia, como dijo un profundo filósofo del 
siglo pasado. La vida sin licores es un 
género de inquisición, un desierto sin oasis, 
una especie de muerto. 

—¡Avestruz impúdico!... 

-—¡Abstemio con trampa!... 

—¡Vete, cañita; noli me tangere!... 
F, RUQUI. 


Dib. de Pelayo. . 


De Daniel Muñoz al autor de «“Mochila”( 


Miércoles 21 de Enero de 1914—Señor 
Nicolás Granada.—Presentes—Mi estimado 
amigo: No le perdono que el buen rato que 
me había hecho pasar usted con la vivaz 
descripción de los preliminares y comienzos 
de la batalla del ““Boquerón??, trabada en- 
tre los ya aguerridos soldados de la triple 
alianza y las denodadas tropas paraguayas 


(1) Publicado en el núm. 158 de **Mundo Ar- 
gentino””, 


Em-* 
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en aquella madrugada fría del 18 de Julio 
de 1866, que usted recuerda, me lo amar- 
gase con la narración de la muerte del 
asistente Mochila a quien había empezado 
a tomar cariño nacido de la compasión que 
su aporreada vida me inspiraba. ¿Por qué 
matarlo en el preciso momento en que ol- 
vidaba las brutales violencias de su sar- 
gento, tañendo su flautín de hojalata en 
medio del fragor del combate tan animada- 
mente descripto en esa página palpitante 
de acción que usted me envía? 

Puesto que en la realidad es la muerte 
el forzoso epílogo de la vida, ¿por qué de- 
jarla entrar en el mundo de la fantasía, 
cuyas puertas deberían estarle inexorable- 
mente cerradas?... Dirá usted que la muer- 
te de Mochila fué verdad. ¡Tal vezl.... 
Pero puesto que podía usted desfigurarla 
sin incurrir en pecado mayor ¿por qué no 
hizo usted que, en vez de modular Mochila 
una elegía en su pífamo de morondanga, 
hiciese vibrar en él el estrépito de una 
diana triunfal? 

¡Pobre chicuelo!... Me ha entristecido 
el saber que murió tan temprano en la ma- 
ñana del día y de la vida. Nadie debería 
morir ¡ni aun los pícaros! porque por más 
picaro que se sea, siempre ha de haber 
alguien a quien su muerte apene, y es el 
sobreviviente el que realmente sufre, pues 
en cuanto al que se va... “¡beato lui!??.., 

Maldigo de lo bien que escribe usted, 
porque a ello debo el haberme engolfado en 
Ja lectura de su cuento hasta llegar al tris- 
tísimo episodio de la muerte de ese sim- 
pático muchacho, hijo de nadie, cuya figura 
resalta tan finamente modelada de entre 
los primores literarios de su prosa, que no 
sienten ni la fatiga de los años, ni los ri- 
gores de la suerte, que augura le sea pro- 
picia, en este año que empieza, su siempre 
afímo 

Daniel MUÑOZ. 


Costumbres de nuestros abuelos 


En otros tiempos era rarísima en Buenos 
Aires la casa en que dejaba de reunirse 
la familia, a una hora determinada para 
rezar el rosario. A este acto concurría todo 
el personal de la casa, inclusive la servi- 
dumbre de ambos sexos. Las visitas de con- 
fianza solían también asistir. 


Chicos y grandes lo prefieren 
por su buena calidad y abso- 
luta pureza. 


En cuanto a los españoles, y más tarde 
algunos de sus descendientes, jamás deja- 
ban de persignarse en la puerta, cada vez 
que salían a la calle. 


Una adivinanza en fija 


Existía en la Habana un hombre que 
ejercía dos profesiones, ambas lucrativas: 
una pública—la de adivino—y otra oculta 
—la de negrero. Estaba interesado en la 
importación de esclavos y predecía la for- 
tuna y la felicidad a todos los marineros 
que se presentaban ante él con tal de que 
se decidieran a participar de las incursio- 
nes llevadas a cabo en la costa de Africa, 
en busca de ébano viviente. Y los marinos 
partían para esas expediciones feroces. El 
comercio no hallaba marineros para la na- 
vegación honrada, 

Tacon, gobernador español famoso por su 
ingenio y su bondad, mandó llamar al adi- 
vino, 

—¿Sabes predecir el futuro?—le pregun- 
tó. ; 

—Sí, excelencia, 

—Vamos á ver, ¿qué puedes decirme? 

El adivino, feliz al encontrarse con Se- 
mejante cliente, sacó del bolsillo el consa- 
bido sacramental mazo de cartas, lo mezcló, 
lo cortó, lo extendió y tomando una actitud 
profética dijo con voz solemne, como si 
estuviera penetrando la incógnita de un 
misterio: 

—Vuestra excelencia es muy popular en 
todas las clases sociales. Su horóscopo me 
revela un futuro esplendoroso de riquezas 
y de poderío... 

-= A está altura el mago miró al goberna- 
dor y se le eortó la inspiración, Tacon le 
observaba con el ceño fruncido. 

—¿ Y después? Dí lo que sigue. 

—Después... Por hoy, excelencia, el ho- 
róscopo no dice nada más. 

—Será a tí. Dame las cartas y verás 
cómo también yo soy un poco adivino. 

Y Tacon, muy serio, tomó las cartas, las 
barajó, cortó, las extendió, contempló el 
juego y exclamó: 

—Tu horóscopo me dice que dentro de 
una hora estarás picando piedra en el cas- 
tillo del Morro y que permanecerás allí du- 
rante cuatro años. 

Y así sucedió en efecto. ( 
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VIVIR BIEN y BARATO 


$0009900099000 9IODOPOGOLIOIDIIIIIANIIIVIIIAVIVIIIIIVAIVO 


Una bebida refrescante y 
barata no está siempre al 
alcance de tod0s, pues las 
aguas de mesa son caras, y 
las sodas comunes no satis- 
facen las exigencias del 
consumidor. 

Queda entonces una sola 
salución: 

Prepararse uno mismo su 
consumo de soda por me- 
dio del renombrado 


SIFON 


PANA SPARLETS” 


De este modo hasta el 
consumidor exigente obtie- 
ne a un costo ínfimo soda 
refrescante de una pureza 
que ninguna agua importa- 
da supera. 

De venta en todas partes 
de la República. 


UNICOS INTRODUCTORES 

Compañía Dellazoppa 
LIMITADA 

Chaca uco, 167-Buenos Aires 
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LA VUELTA DE PANCHO | 


Seis años había. pasado Pancho Vergara 
en las campañas die Entre Ríos, Corrientes 
y Paraguay comprando ganados para los 
saladeros del litoral, cuando empezó a sen- 
tir la nostalgia del pago. 

—D'esta primavera no pasa que me 
vaya a dar una gúelta por mis canchas, — 
se dijo. 

Y apenas alboreó ésta, eligió los seis me- 
jores caballos de su tropilla; ensilló uno 
con el lujoso apero de las grandes ocasio- 
nes; llenó dos maletas conteniendo sus me- 
jores pilehas y acompañado de ““su asis- 
tente?”, el pardito Cirilo, rumbeó a Con- 
cordia. 

Tres días después llegaba a la chacra 
de su compadre Benítez, sita en la orilla 
de la linda ciudad entrerriana. 


—¿Qué es eso, compadre ?—interrogó in- 
trigudo Benítez al verio llegar con caba- 
llada por delante. — ¿Viene a tropiar al - 


pueblo?... ¿O están preparando alguna 
revolutis del otro lado y piensa dir a dar 
una manito?... 

Sonrió Pancho al responder: 

—Voy pal otro lao, pero no ¿pa peliar: 
ya me olvidé el oficio. Voy a visitar mis 
pagos de Rocha. 

—¿Pa eso va con tropilla? 

—Dejuro; si d'aquí*allá han d'haber co- 
mo «ciento y cincuenta Jeguas que deso- 
Mar! ..... 

—¡Pero amigo!... ¿Y pa qu'están los 
vapores y los fierros carriles?... 

Volvió a sonreir el gauchito: 

—No,—dijo;—a caballo salí de mi ran- 

* cho y a caballo quiero volver, pa que no 
ercan los aparéeros que m'he ablandao 
bandiando el río. . 

Y se dió el gusto pueril de atravesar la 
banda oriental casi de extremo a extremo, 
diagonalmente. Iba encantado. La hermo- 
sa campaña uruguaya, vestida de domingo 
por las hadas primaverales, acrecentaba la 
alegría interna. «Alegría mezclada de or- 
gntlo. 3 

Cuando salió de la Estancia Grande.— 
seis años atrás, —decidido a “*£correr mun. 
do*?,—fué en el conyencimiento de que 

'derrochaba las energías juveniles en-nquel 


1 


; y 


medio familiar, donde, siéndole todo fácil, 
el sustento y los placeres, faltábale volun- 
tad para realizar sus amhelos de crecer, 
de elevarse, dle ser *“alguien??. 

Y el peoncito, que saliera de allí sin más 
ropa que la puesta, sin más caballo que el 
montado, sin más capital que su aperito pre- 
sumido y unas pocas libras en el cinto, y 
confiándolo todo a la pujanza de sus vein- 
ticuatro años, retornaba casi rico y más 
joven que antes, porque en el tiempo trans- 
currido, la vida activa y la satisfacción 
del triunfo tonificaron sus músculos y sus 
nervios. 

—Aura vi'a poder ayudar a tuitos los 
que jueron gúenos conmigo, —iba pensando, 

Y abstrayéndose, despreocupándose de 
los paisajes alegres, de las cuchillas, de los 
] 


A 
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bajos, de las cañadas, del cielo azul, «cl 
aíro embadsamado, de todo aquello que iba 
haciendo vibrar una por una las fibras de! 
alma, como otras tantas caricias de la ma- 
dre patria, pensó en seguida: 

— ¡Lo primero, mama!... La pobre vie- 
ja, qué alegrón al volverme a ver!... Lo 
qu'es aura me la llevo p'hacerle pasar 
bien Jos últimos años... ¡Cómo va estar 
contenta la giiena vieja!... 

Una lágrima mojó las mejillas del gau- 
chito. Luego, siguió pasando revista a $us 
vecuerdos, Í 

—¿Y Zulma?... ¿Se acordará de mí la 
chiquilina?... ¡Qué se v?acordar!... Yo 
mesmo hice que se casara con Venancio... 
Era linda Zulma. Chiquitita, gordita, ale- 
gre como chingolo... 

Repentinamente, Pancho se puso serio. 

—Gieno, No pensemos en Zulma; es a 
mujer de mi amigo, de mi hermono Venan- 
cio... Una amiguita, y nada más. Sobran 
mujeres en el mundo y mo hay necesidá 
d'ir a robarle su caballo al aparcero, cuan- 
do uno tiene plata pa comprar un potio 


- y ¡juerza y baquía pa domarlo. 


4 + € 


Al Negar al pago, el propósito de Pancho 
era que el primer pecho que se juntara con 
su pecho y los primeros labios que se jun- 
taran con sus labios, fuesen el pecho y los 
labios de su vieja madre; pero, para ir al 


sea puro, 


por 


a 


IP 


puesto de su cuñada Eufemia, en cuya 
casa quedó la vieja, tenía que pasar casi 
por delante de los ranchos de Venancio. 

Era temprano todavía, quedaba una hora 
de sol. Se acercó a las Casas... 

—¡Pancho! 

—¡Zulma! 

Inconscientemente, inocentemente, Se 
abrazaron y se besaron. 

—¡Qué sorpresa!... Pase—dijo ella con- 
duciéndolo al interior y sin advertir, sin 
duda, que el mozo mantenía en su mano 
la mano que ella le había tendido. 

—Sientesé... No esperábamos su vuelta 
al pago... Creíbamos que nos había ol- 
vidao. 

—Ya ve que no... Y mi primera visita 


+ es pa usté, , 


—Será para Venancio, — respondió ella, 
mirándolo de una manera ambigua. 

Sin pizca de vanidad, pero bastante 
práctico en lides amorosas, Pancho com- 
prendió que era aquella una fácil conquis- 
ta... Y después de todo, ¿porqué no?... 

Ladraron los perros, un momento sólo, y 
callaron en seguida. 

—Es Venancio, —exclamó Zulma levan- 
tándose con un súbito arrebolamiento del 
rostro, que fué para Pancho la completa 
confirmación de su sospecha. j 

Entró Venancio, y al verlo, le echó los 
brazos al cuello, exclamando ¡jubilosa- 
mente: 

—¡Hermano Pancho!..., 

Y después de un momento: 

—¿Sabías? 

—¿El qué?—preguntó el mozo con al- 
guna inquietud. 

—Lo de la vieja... 

Pancho empalideció. 

—¿Mama?... 

—$Sí; pero no te asnstés... Ya está 
juera e peligro... Cuasi en seguida, que 
murió tu hermana... 

" —¡Padla!... 

—Sí, hace un año... dle pasmo... murió 

tu cuñao... dle una pulmonía. Entonces 


yo me truje a la vieja, porque ¿cómo la iba 


dejar solita en el rancho? Y a la vieja le 
dió porque había “e hacer algo y s'empe- 
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con las instrucciones para su uso. 


es ofrecer a las visitas 
una copa del delicioso 


VERMOUTH CINZANO 


con soda O 
con agua (frappé). 

Es la bebida saludable 
excelencia como 
aperitivo o refresco, 
Mezclado con BITTER 
CINZANO adquiere un 
> sabor exquisito. 


ORTADORA PRODUCTOS 


BANDONEONES que TOCAN SOLO 
MOVEDAD SENSACIO NA L. 

Cualquiera puede tocar y aparentar un gran tocador. No se precisa estudio ni b 
Efecto sorprendente. — Manejo facilísimo. — Sonido sumamente melódico. — Rep! 
ción perfecta de cualquier pieza. — No se descomponen nunca. 
Nada de Discos. Las piezas son impresas en 
en el Bandoncón. Las teclas no sirven para nada. Husión perfecta de un gran 
que la gloria y los luureles no le cuesten más que pocos minutos de práctica. ) 
Hay toda clase de piezas. Inmenso repertorio, $ 1.50 clu. Cada Instrumento S0 


Precio del BANDONEÓN, con 6 piezas. . . . . . +. 
Dirijan sus pedidos al único Importador 
FEDRO UBERTONE-Emporio Musical - Calle Corrientes 1316, 


Fabricación e importación de Guitarras, Mandolines, Violines, Acordeones Y 
de Instrumentos, Cuerdas y Accesorios. Pidan Catálogo. 


CINZANO, S. A. 


ñó en levantarse de madrugada. pa prde- 
ñar las tamberas... Una mañana, a fin05 


de invierno, agarró un frío, tuvo que guar 


- dar cama y... . 


—¿ Y ?—preguntó ansioso Pancho. 

—Y nos pegó un susto macho. La cum” 
dera dijo que no había qu'hacer y yO mol 
té a caballo, me juí al pueblo, truje el de: 
tor y a Dios gracias está juera “e PO! 
gro... Vení, vamo a verla. 

Pancho sintió llenársele los 005 de Já 
erimas ante aquella narración sencilla ? 
exclamó tendiendo los brazos al amig0: 

—¡Hermano!... Vos sos pobre... ¡CUé% 
to te habrá costao tuito eso?... 4 

—¡Dejáte de zonzeras!... Unas vacas ms 
o menos, y aunque sea tuito el rodeíto; 
¿qu'importa, pa salvar la madre “e un a: 
go, dle un hermano?... 

Santos sintió que algo duro y amarg0 E 
le atravesaba en la garganta; y volvient” 
a abrazar efusivamente a Venancio, a 

—¡Hermano!... Vos lo has sido..- ps 
lo seré tuyo!... ¡Te lo juro por la má 
que me has salvao! 

—¿Qué querés decir?—preguntó 
cio, un poco sorprendido. 

—Nada. ¿Vamos a ver a mama?... 

—Vamos. a on 

Ambos partieron; y de pie, pálida, pe 
expresión entre de rabia y de yg 
Zulma los vió salir. Y un minuto despi? 
rompió a llorar. 


Venan* 


Javier de VIANA: 
Dib. de Friedrich ' A 
La plata desentona 
r 


A la muerte de Conrard, el fundado ke 
la Academia francesa, quiso ocupar $ E 
un riquísimo ignorante. Aunque era 
rico, su demanda ni siquiera $0 dis0 
bastó para ello que contara Patru € 
guiente apólogo: 

““Un griego tenía una lira 
un día se le rompió una cuerda, 
de poner otra como la primitiva, 
nerla de plata: la lira, con una cue 
plata, perdió su ammonía.”? 
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. —Yo vengo pa decirle, mi ricura, 
que me tiene mariao con su hermosura 
desde que la choqué, de trompezón, 

Y un rayo de sus ojos de ternura 

Me traspasó hasta el fondo” el corazón, 

HY yo le via decir, para su daño, 

Que ya van como diez, si no m'engaño, 

0$ que mi hacen igual declaración. 

—Culpa, sin dud "alguna, e su belleza, 

que a todos se nos sube a la cabeza, 

Y Me perdone la comparación, 

Jue se nos sube igual que la cerveza... 
—i¡Cuando se toma d'esageración! 
T¿No digo? Pura flor de modestía. 

-0l eso me cayó en la simpatía 

Y Me clavó en el alma esta pasión. 
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mi ha d'inelinar, sin duda, a que lo quiera... 
—Y disculpe la prenda que al montón, 

y ya que me ha salido en poesía. 

le haya cantao tan mal mi simpatía 
acompañao a cuerda'e corazón. y 
—¡Ni acompañao que fuera con guitarra! 
—¡Haga el favor! ¡No agarre pa la farra 
un cariño de tant'inspiración! 

Como tal vez que si me salen prosa, 

se me quedara como si tal cosa... 
—Puede que teng*acaso la razón. 

Un verso pa una dama es necesario 

como pa misa el libro y el rosario. 

Cortito, pero lindo y d'intención. 
—¡Claro, mi prenda, claro! Yo sabía 

que le gustaba mucho la puesía; 
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cia sistemática e incansable, el amor al 


Es y sera siempre 
El GranAceile de Olivas 
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y encantado por la entereza de Gurruchaga, 


í TY yo, tan inocente... ¡Quién diría!.. y me gusta también su inclinación. trabajo por el trabajo mismo, y «el de la que, firme y tranquilo, sostenía con la mi: 
TPues se lo canto, prenda, en 1”ocasión. Haremos, como disen, Ja pareja, iustrueción por el bien que puede acarrear, / rada lo que dijeron sus labios, exclamó: 
—Todo pa que le diga que lo quiero... y cuéntele, nomás, todo a la vieja, y el propósito de aprovechar del mejor mo- —¿Eso me dice usted a mí? ¿No teme 
—Eso ' y by» de paso, un alegrón; do posible todas las ocasiones. 

v ués; paso, 
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Waldo WARREN, 


Una partida de juego famosa 


Después de la batalla de Tucumán, per- 
dida en 1832 por La Madrid, el gobierno de 
Salta, formado por personas pertenecientes 
al partido unitario, nombró una comisión 
para que, acercándose a Quiroga, arreglara 
la paz. Ñ 

Esta comisión de la que formaba parte 
el esclarecido patricio don Francisco de 
Gurruchaga, pasó a Tucumán, donde se 
hallaba el caudillo vencedor, y empezó a 
hacer gestiones para conseguir su objeto. 

Mientras tanto llegó a Quiroga la fama 
de experto jugador que tenía don Francis- 
“o, quien al decir de los que le esnocían, 
mi aun en la corte de España encontró 
quien le venciera. 

Quiroga, cuya pasión por el juego era 
bien conocida, le invitó a jugar, invitación 
que don Francisco rehusó siempre cortes- 
mente, alegando diversos motivos, 

—Usted no puede desairarme—le dijo un 
día Quiroga—si no ha traído usted fondos, 
yo le prestaré el dinero que guste, jugue- 
mos. 

Gurruchaga, convencido de que no era 
posible eludir las exigencias de Facundo, 
Jugó. 

El caudillo riojano era tramposo; im- 
pulsábanle a serlo, la vanidad y la ávari- 
ela; ni quería ser vencido ni consentía que 
sus contrarios salvaran el pecnlio. 

En el transcurso del juego, notó Gurru- 
chaga que Quiroga trampeaba, pero se hizo 
el disimulado; al fin, fueron tan evidentes 
las malas artes del candillo, que el salteño, 
exasperado, exclamó, dando un fuerte pu- 
Metaza sobre la mesa: . 

—¡So0 cochino! ¡O juega usted limpio y 
decente como un caballero o le tiro las car- 
tas a la cara! 

Los presentes enmudecieron todos, y al- 
gunos, previendo una escena tremenda, se 
alejaron disimuladamente. 


que le haga fusilar en el acto? 

—En el terren» de mi derecho—contestó 
con firmeza Gurruchaga—no tengo miedo 
ni a usted ni al mismo Cristo. 

—Es usted el primer hombre—exelamó 
Quiroga, admirado y seducido—es usted el 
único hombre que se animó a decirme tal 
cosa. Es usted todo un valiente! ¡Venga 
esa mano! 

Desde aquel momento simpatizando con 
el diputado salteño, que tan noble y enér- 
gicamente había defendido su derecho, tú- 
volo Quiroga por grande amigo. 


Bromitas “in extremis” 


No es raro ver hombres que abandonan 
la vida entre bromas y rasgos de buen hu- 
mor, 

Montaigne cuenta que un reo, al que 
llevaban a ahorcar, dijo 'al verdugo: 

—No me toquéis en la garganta; me ha- 
ríais morir de risa, porque tengo muchas 
cosquillas, 

En la revolución francesa, un noble, al 
que llevaban a la guillotina, dijo a su carr 
celero: 

—Vamos; he aquí uno de los pocos días 
de mi vida que han comenzado mal pa- 
ra mí. 

Rabelais murió diciendo: 

—Abajo el telón; la comedia ha termi- 
nado. 

Saint-  emont murió de una enferme- 
dad en el estómago. En su lecho de muer- 
te le preguntaron si quería reconciliarse 
con alguno de sus enemigos y respondió: 

—$Sí; deseo vivamente reconciliarme con 
el apetito. 

Anstrigilde, mujer de Gontran, rey de 
Borgoña, pidió a su marido, y obtuvo, que 
enterrasen con ella a dos de sus médicos, 

No hay duda que esta Anstrigilde tenía 
buen humor en el momento de morir. 

Un borracho impenitente que agonizaba 
en la cárcel preguntó al sacerdote: 

—¿Dónde encontraré tabernas en el otro 
mundo, en el cielo o en el infierno? 


: Pero sus temores fueron vanos. Este modo alegre de abandonar la vida 
Al pee 20 lo largue así, de sopetón que lo cortés no quita lo valiente... Quiroga, sorprendido por el atrevimiento, es para muchos filosofía pura, 
¡ Ya me conformo con ASA y aunque le vengo'hacer el pretendiente 
NN - q 2 Mirarla mucho, pienso amarla declarándol'en verso mi Ci ALEA 
| —Me ue Mm introduzcan al cajón. soy hombre de querer a oa 
vino e Porqu'el verso es de corrido y me siento O oa UOd, 
E Dueta no figuraba que había sido y he de saber comp 2 5 1 
ho E € tan feliz inspiración... —Eso tal vez está para MAR 
mM -0n ONsito es mi fuerte; y su persona No vay'a ser que piense ad y 
| Y = Slleza propia lo corona... y alimentarme a fuerza de canción... | 
Y 1Se le ag , són! iamelé!... Conozco ese alimento... 
qa ¿Y pa Agradece mucho 1'atención! —¡Oigamelé:.. A inatenkd | 
Dora] de via decir? M'está gustando ¡Procuraré que sea de los So sgni y j 
¡Quién tato, nomás, que m'está dando... pasaos de la. sopera QERO o a En | 
Ñ Tu Sibe si no lu hace de adulón! —Pues hoy mismo conv E cea a ie 
Que a Por su figura e palomita —Y haremos, como dicen, la y e > 
Un alabarla solo necesita Ñ Y usté hará de pichona Po > E eos y 
¿Porque "e que le vea su condición. Buscaremos od e aldo) Ñ 
| Uli mi, fué cosa d encontrarla donde pl PAE El q ENE y 
y AUnque O P?adorarla; E y lo demás se AO A E 
Se mi ] uerer s om? ión : 24 
b y Moho. cambia abiniado de Fui —(¡Muy dentrador parec*este e z 
Y le ne "Clto pichón cáido del nido —(¡Cómo si ablanda en verso un corazón, 4 
Tanta ol amor com'un pichón. Cruz ORELLANA, 
q A PMtbra linda, si es sincora, Dib, de Zavattaro. a 
' ) : y : 1 de 
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EN Ñ Los homp prodigalidad que apena al hombre de ne- d 
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20d haber pe ds los fracasos provienen de no Ocasiones hubieran valido para él y para 1 
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Hay que echar 
inquilinatos. 


abajo los 


Sobra tierra donde vivir con 
amplitud. 

Nadie debe habitar esas in- 
mundas madrigueras, fábricas. 
de insanas rebeldías, de al- 
coholismo, de vicios y de pes- 
tes. 

La explotación de ellas 
constituye un negocio inmoral, 
porque es a expensas de la sa- 
lud física y moral del pueblo. 


Hay que echar abajo esas 
miserables madrigueras donde 
«se elabora todos los venenos 
sociales. 
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La Madrid panadero 


Después de ser derrotado en Mendoza por las 
tropas Rozistas, acaudilladas por el general Pa- 
checo, La Madrid, vióse obligado a emigrar a 
Chile, donde su situación llego a ser tan crítica 
y precaria que, para atender a sus precisas nece- 
sidades vióse obligado a establecer un pequeño 
negocio de panaderia. Para poder trabajar, ad- 
quirió, a crédito, algunas bolsas de harina, pero, 
como no tenía dinero para comprar leña y otros 
efectos necesarios, enajenó dos de las bolsas ad- 
quiridas, perdiendo cuatro pesos fuertes en la 
operación. 

Puesto ya en situación de trabajar, publicó 
un aviso en los diarios y abrió las puertas de su 
humilde establecimiento. 

Tuvo suerte al principio; puesta en moda la 
panadería, fueron muchas las familias que man- 
daban a comprar pan y masas al noble emigrado, 
dándose el caso de que algunas señoras y caba- 
lleros concurrieran personalmente a ella haciendo 
la compra, desde sus coches al regresar de sus 
habituales paseos. 

—Bien es verdad—dice La Madrid en sus «me- 
morias», con disculpable e infantil orgullo—que 
las masas elaboradas en mi casa, eran las mejores 
que se producian en Santiago. 

—Tanto era asi—agrega—que muchas veces 
los compradores esperaban en la puerta a que 
salieran del horno el pan y las masas para lle- 
varlos. 

—Pues, ya debió usted ganar buena plala, ge- 
neral, —dijole un día, uno de sus intimos, a quien 
el valeroso soldado contaba la historia de su pa- 
nadería. 

—No mucho,—contestó sonriendo el veterano; 
—pues sucedió que algunas personas que hasta 
entonces me habían favorecido, de cuando e. 
cuando, con pequeñas sumas, dejaron de hacerto, 
pensando, equivocadamente, que su auxilio ya 
no me era necesario. É 

Hube de vivir de los beneficios de mi indus- 
tria; y como el capital con que trabajaba era 
exiguo, Jas utilidades eran insignificantes. Puede 
decirse de ellas que no daban para vivir, sino 
para no morirse del todo. 


Niños terribles 


Era niño Federico, el príncipe que fué más 
arde gran táctico y gran rey. Jugaba alegre- 
mente al volante en el gabinete de su tío abuelo, 
rey a la sazón. El volante cayó repetidas veces 
en la mesa del rey, y éste al fin se impacientó 
metiéndoselo en el bolsillo en lugar de devolverlo. 
En tales términos y tan enérgicamente reclamó 
Federico su juguete, que el anciano monarca se 
-lo devolvió diciéndole con cariño: «Pómalo, eres 
un hombrecito; los austriacos no reconquistarán 


la Silesia cuando tu seas rey de Prusia». 
o ea 


¿ QUEREIS LA SALUD ? 


APERITIVO BIGIENICO 
RECONSTITUYENTE DE LA SANGRE 


El Hierro-Quina-Bisleri con- 
tiene en cada litro 0,5 gramos 
de hierro disuelto asimilable' 
por el cuerpo humano. 

¿ El A 
Carticado No 73 de DEPAATAMENTO NACIONAL 08 HIGIENE 


Unico Introductor: JOSÉ PERETT 


MUNDO ARGENTINO 


La mujercita super 


Caro Edmundo: ¡Un mes que no te escribo! 
—me dices.—-Lo sé, lo sé. Pero tienes que ente- 
rarte de la causa; pues hay una causa, una Sor- 
prendente causa, tocante a lo de la rubia, mi 
tormento del tranvía. 

Te manifesté ya que la susodicha es regordela, 
y que sus carnes torneadas tienen curvas de án- 
fora. Ahora te agrego que es además exquisita, 
quiero creerlo así, debido a que sus modales 
parecen corresponder a un alma distinguida. 

"Tú objetarás que esta casi afirmación contra- 
dice suposiciones que te comunicaba en mi caría 
anterior. Sí, las contradice; mejor dicho, las des- 
truye, porque eran simples sospechas, más bien 
malicias. Yo daba en pensar ¿recuerdas? que 
esa señorita, desde que Jeía trasnochadas novelas 
románticas, era destornillada y vulgar. Pues ni 
lo uno ni lo otro. Los hechos me han obsequiado 
con un desmentido estupendo. Verás. 

En uno de esos viajes que a diario hacemos en 
el tranvía, tocóme sentarme tras ella. Durante 
todo el trayecto, tuve por único horizonte su 
deliciosa muca que vuelca sobre la impecable 
comba marfil del cuello, unos rizos, sus ricitos, 
caro mío, de un oro sutil, de un oro ilusorio. ¡Oh, 
qué nuca, estimado poeta, la de mi heroína, 
cuando viste con breve descote como ahora! 

Iba ella inclinada sobre su libro, y yo sobre 
aquella atracción irresistible de sus rizos. Estos 
me hicieron olvidar el aspecto comúnmente serio 
de mi damita, aspecto que contrastando como 
contrataba con las chifladuras nobiliarias de Sus 
novelones, me llevaron tantas veces a ser cruel 
en las mordaces sonrisas, en los solapados piro- 
pos que le dirigía. Ya sabes lo hiriente que soy, 
tá que has calificado mi rostro de volteriano. 

Bien. Los rizos me exacerbaron. Al llegar a la 
esquina en que ella desciende, la página de su 
novela describía la sin igual hermosura de una 
condesa. Había yo logrado leer eso. Con intención 
procaz le dije, mientras se incorporaba: 

-—La condesa es un susto al lado suyo. 

Debí tocar en lo cínico. ¡Cómo me miró la jo- 
ven! Lo hizo, caro Edmundo, con una mirada 
límpida, penetradora, en cuyo fondo había un 
severo, un imponente, un irresistible llamamiento 
a la seriedad. 

Yo me sentí subir la sangre al rostro en uba 
valiente oleada, y me desasogué. Hubiéra deseado 
desaparecer súbitamente, máxime cuando la vi 
alejarse, tras la esquina, con ese su modo cons- 
tantemente formal. Mis miraditas de soslayo, 
mis implacables frasecitas agrias, todas mis per- 
secuciones de mozo vivo, me parecieron una 
cobardía, una infamia. A 

¡Ah, qué austera mirada! Yo hice, durante quin- 
ce días mi viaje a pie, por otra calle, para no 
encontrarme con ella. : 

Sin duda las novelas esas, que terminan siem- 
pre premiando al bueno y castigando al malo, 


.no son tan de despreciar. Hasta Megué a creer 


que debieran ser las solas dignas de leerse... 

Cuando volví a tomar el tranvía en el sitio 
de siempre, yo era otro hombre: lo sentía asi. 
Me quedé a respetuosa distancia de la señorita. 
Le cedí la delantera al subir. Como antes de que 
pisara bien el estribo, el tranvía se movió, yo 
me vi precisado a sostenerla con mis brazos. 
Y dije dos palabras muy atinadas al guarda. Ella 


me agradeció con un sobrio movimiento de ca-- 


beza. Y ella, además, no sólo comprendió que 
éste tu amigo estaba conquistado, sino que me 
conquistó. Yo me hubiese conservado siempre a 
distancia, en actitud respetuosa. Pero, a los po- 
cos días, cierta mañana apareció la joven aconk- 
pañada de una señora, se acercó a mí y dijo: 

-—Mamá: este es el señor del tranvía de que 
te hablé. Tengo el gusto de presentártelo. 

Yo me turbé, admirado, intrigado. Creo que 
dije: —Gastón Dupare, servidor,—y que di la 
mano y que pronuncié palabras incoherentes y 
triviales durante aquel viaje en que por primera 
vez hablaba con mi Clelia, a quien hace quince 
días visito: los quince días que con los otros de 
mi vergilenza suman el mes transcurrido sin 
escribirte. 

Contemplada embelesado por mí, Clelia todas 
las noches teje: teje la red en que irá a caer preso 
mi corazón. 4 

Querido: tú me comprendes. Te ruego prepa- 
res el ánimo de los muchachos, no sea que cuan 
do me halle con ellos y contigo, rodeando la con- 
sabida mesa de la Avenida, me juzguen, al saber 
que torno acompañado a Buenos Aires, un rene- 
gado sin honor de nuestra conjuración antima- 
trimonial. Te abraza, hasta tu próxima, Gastón- 


Rosario. , 
Edmundo MONTAGNE. 


Hombres de más de setenta años 
que todavía trabajan. 


Como el primero—-ya que en el orden jerárquico 
es hoy, aunque interinamente, el primero--debe 
figurar don Victorino de la Plaza en esta galería 
de hombres septuagenarios, que desafiando los 
achaques de la edad y desdeñando el reposo a 
que su larga y provechosa labor les da derecho, 
siguen dedicando al trabajo su vigor y su inteli- 
gencia. 

El doctor de la Plaza es un ejemplo de lo que 
pueden un organismo fuerte y una voluntad 
férrea, puestos al servicio de los ideales patrios, 
condiciones más necesarias que en parte alguna, 
en un país cuyas naturales fuentes de riqueza 
requieren para su grande y futuro desarrollo, 
la recta, asidua y enérgica actuación de gober- 
nantes inteligentes y honrados. 

Nacido en Salta el año 1841, el doctor Victo- 
rino de la Plaza se destacó, desde joven, por sus 
dotes intelectuales, pues, egresado de la Facultad 


_de Derecho, dictó el curso de Filosofía en el Cole- 


gio Nacional 
y fué un ex- 
celente auxi- 
liar del doc- 
tor Vélez 
Sársfield, en 
la redacción 
del CódigoCi- 
vil, distin- 
guiéndose en 
el conoci- 
miento de to- 
dos los asun- 
tos de carác- 
ter jurídico y 
»adminis- 
trativo, Tal 
conocimiento 
le Mevó muy 
y pronto a ocu- 

Don Victorino, de la Plaza par impor- 
tantes cargos en la administración pública, y 
en 1876 fué ministro, por primera vez, durante 


la presidencia (Val doctor Avellaneda. Desde aque- 
lla época su actuación política fué siempre bri- 
llante, y aun estando ausente del país, en Lon- 
dres, donde residió mucho tiempo, fué útil a su 
patria, desempeñando importantes comisiones 
que contribuyeron a afianzar el crédito de la 
Nación Argentina en Europa. 

Como titular, o interinamente, ocupó diferen- 
tes ministerios, en diversas épocas, pero sus más 
importantes misiones fueron desempeñadas en 
Relaciones Exteriores y en Hacienda, pues las 
funciones de estas dos secretarías de Estado, son 
las que más se avienen con su carácter y expe- 
riencia. 

Demostró también su tacto como interventor 
en Corrientes y dió asimismo pruebas de su acen- 
drado patriotismo y de su valor en la campaña 
del Paraguay, donde obtuvo el grado de capilan 
y los cordones de la batalla de Tuyutí. 

Como orador y publicista son innegables los 
méritos del dcctor de la Plaza. Diputado y sena- 
dor, en diferentes ocasiones, su palabra sobria, 
correcta y llena de doctrina, ha sido oído en el 
Parlamento siempre con respeto y admiración. 

Vida tan intensa, labor tan proficua y actua- 
ción tan sostenida no terminan aquí, porque el 
doctor de la Plaza, cuya salud fisica y cuyo espí- 
ritu se mantienen vigorosos y Sanos, todavia 
tiene señalada para varios años una misión ele- 
vada, la que corresponde al alto cargo que in- 
viste. Y no sería extraño, por otra parte, que 
cumplido el mandato para que fué elegido en 
1910, continuara prestando grades servicios al 
país, quizá desde la suprema magistratura... 
Otros, con menos méritos que él, y tal vez con 
menos fuerzas, aspirarán a ocupar ese puesto, 
para el que algunos han indicado la figura del 
doctor de la Plaza. Cuanto en este sentido se 
diga, es prematuro; pero el actual vicepresidente 
de la Nación, ya descienda del puesto que hoy 
ejerce, ya suba al más alto, no dejará de ser el 
talentoso y activo hombre público que hasta el 
último momento de su vida consagrará sus fuer- 
Zas y su inteligencia a la prosperidad y al pres- 
tigio del pais. 


La altivez de Maury 


El abade Maury, sin ser vanidoso, era un poco 
altivo. Conversando una vez con cierto curlesano, 
le dijo éste y no sin acritud: 

—¿De modo que tenéis una alta idea de vues- 
tro mérito? 

—No muy alta, —le contestó, —cuando me juz- 
go a mí mismo; pero altísima cuando me coni- 
paro. 


La salsa del faisán 


Un poeta novicio obsequió a Pirón con un fai- 
sán. Al día siguiente se presentó en su casa, y al 
poco rato, sacó del bolsillo una tragedia. 

—«¿Es la salsa del faisán?—le preguntó el au- 
tor de la Metromania, comprendiendo que el poe- 
ta le había hecho el regalo para que se dignara 
escucharle; —pues si he de comerlo con esa salsa, 
os lo podéis llevar. 


Cinematógrafo para los ciegos 


El doctor Dussand, de Paris, ha inventado un 
aparato por medio del cual los ciegos sienten la 
ilusión de los objetos en movimiento, del mismo 
modo que las personas con vista ante un telón 
iluminado. El aparato consiste en una máquina 
operada por la electricidad que proyecta una serie 
de relieves representando árboles, pájaros u otros 
objetos que pasan rápidamente bajo los dedos. 
Los relieves son graduados en tal forma que el 
sentido delicado del tacto que poseen los ciegos, 
convierte sus aspiraciones en movimiento apa- 
rente de los objetos representados. 

El doctor Dussand emplea el aparto principal- 
mente con fines instructivos. También ha inven- 
tado un sistema de vibración eléctrica para trans- 
mitir a los sordos la impresión de la rima musical. 


Premio a las virtudes femeninas 


Recientemente ha muerto en Nueva York la 
señora Esperonnier, cuyas últimas voluntades 
relata el «Daily Mail». La señora Esperonnier deja 
ante todo una suma de ciento cincuenta mil fran- 
cos «destinados a permitir a las mujeres de París 
que no lleguen a los treinta y cinco años resistir 
las tentaciones de la gran ciudad». 

El interés anual de ese capital será distribuido 
cada año o cada dos, entre cuatro, como míni- 
mum, muchachas o mujeres, con hijos o sin ellos, 
que carezcan de medios de fortuna o cuenten con 
pocos recursos y que hayan logrado conservar, 
en medio de los peligros de la existencia, su dig- 
nidad y su buena reputación. 


Innovadores... y casi mártires 


Las multitudes son siempre rutinarias y relrac- 
tarias a lo nuevo. El inglés que llevó a Europa, 
desde la China, el primer paraguas que se vió en 
la lluviosa Inglaterra, fué silbado y apedreado 
en las calles de Londres; casi lo matan. Cuando 
Parmentier introdujo en Francia las patatas, se 
burlaron de él y aún lo insultaron los mismos que 
se alimentaban de raíces o perecían de hambre; 
no lo lincharon por milagro. Fué necesario que 
Luis XVI las presentara en su mesa para que el 
público las aceptara, Los sabios, a veces, se pa- 
recen a las multitudes: Montaigne cuando em- 
pezó a introducirse el tenedor, se burlaba de Cl, 
diciendo que no era necesario ese refinamiento. 


El monstruo de los monstruos 


El pulpo, máquina terrible, puede, lo mismo 
que la de vapor, «acumular, sobrecargarse de 
fuerza, adquiriendo entonces un poder incalcula- 
ble de elasticidad, de arranque impetuoso, al 
extremo de lanzarse según d'Orbigny-—sobre un 
buque. Resulta así explicada la maravilla que 
valió el dictado de embusteros a los antiguos 
navegantes, según los cuales habían hallado un 
pulpo gigantesco que arrojándose sobre el buque 
abarcó con sus prodigiosos brazos los mástiles 
y el cordaje y hubiera devorado a todos los tri- 
pulantes si no le hubieran estos cercenado los 
miembros a hachazos. Los mismos afirmaron 
haber divisado en los mares del Norte de Europa 
una isla movible de medía legua de ruedo, que 
sería un pulpo, el espantoso |raken, el monstruo 
de los monstruos, capaz de envolar y engullira 
una ballena de cien pies de longitud. 


Los efectos del látigo 


Preguntaba un maestro a la antigua--de aque- 
Mos de látigo y palmeta—a uno de sus discípulos 
de seis años, quién era el que había hecho el mun- 
do. El niño no =-estó. Pasado un momento 
repito el maestro la pregunta con mayor seve- 
ridad. 


Y 
(FUENTE ANGELICA) 


LA REINA os LAS AGUAS 
MINERALES rara LA MESA 


El Ácido Carbónico que contiene el Agua 
Mineral Natural de Nocera-Umbra es de 
provenlencia natural y no agregado arufl- 


clalmente, 
Dr. PEDRO M. ARATA 
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-——¿Quién hizo el mundo?, ñ 

El niño desconcertado, pero suponiendo qu 
aquello debía ser una cosa mala, pues 
que se hacía lo era para el maestro, respo 
tímidamente; e 

—-Yo no he sido; 5 

-—¡Hable usted más alto! ¿Quién hizo el mundo: 
-—vociferó ya fuera de sí el verdugo. e 

Si señor, yo he sido-—dijo el discípulo 1eM 
bloroso;—pero no lo volveré a hacer más. 


El aspecto de la luna 


Entre los antiguos se hallaba ya muy arraigade 
la ercencia de que la luna presentaba el aspeó. 
de un rostro humano. Plutarco escribió un 1ipro 
para combatir esa opinión y demostrar que. 
rasgos humanos que en el disco lunar se Y m 
no eran otra cosa que una ilusión de nuestr 
vista fatigada que pone claros y sombras don o. 
sólo existe una absoluta uniformidad. Pero... 
más singular es que muchos otros pueblos vel 
en la luna la imagen de una liebre sentada Y co 
las orejas tiesas. La fantasia popular añadía de: 7 
mano de mortero manejada por el animar 
las patas delanteras. En esta forma se ve rep 
sentada la luna en los trajes bordados de an 
guos príncipes chinos. 


Casas mortíferas 
E 


Todo el mundo sabe que en todas las poble 
ciones hay casas donde parece que habita 
muerte. Tal es el número de defunciones Po 
ellas ocurren con relativa frecuencia. Esto 0 
dece a sus defectuosas condiciones higiénicas. 

En París tiene cada una de esas casas su ex m- 
diente secreto, formado por el municipio: jón 
prende éste el plano de la casa con indic ce 
de tuberías, etc., más una lista de los fallecimicn, 
tos en ella ocurridos, clase de enfermeda dos. 

los originó y métodos de desinfección emplea. y 

En el período de 1894 a 1905 se forme! 

80.000 de dichos expedientes, registrándose ¡os 
los once años 140.000 defunciones, y de € 
unas 100.000 debidas a la tuberculosis. 


La soledad 


La soledad nos une tanto—dice Lacordaire; 
como la multitud nos separa. Esta es la Tal 
porque hay tan poca intimidad verdadera os 
mundo, mientras que los hombres acostumbIE y. 
a vivir en la soledad suelen tener afectos Pro fio 
dos. Yo no he vivido en medio del mundo, Y yen 
cilmente puedo tener confianza en los que e a 
en un mar en que las olas se empujan ten? 
otras, sin que ninguna llegue a tener consis o] 
cia. Lo mejor de los hombres, se pierde OT 
continuo roce, que al paso que borra las aser 
del alma, destruye su energía para formal 
tes amistades. 


El hombre es un libro 


El hombre—dice el poeta Geofíry-—*5 is 
un libro; su nacimiento es la portada; SU ba de 
mo, la dedicatoria; sus gritos y gemidos la 
vertencia al Jector; su infancia y niñez € -q16 
mento y contenido de todo el tratado sigu pros 
su vida y acciones el asunto; sus crímenes Y. nto 
res las erratas de imprenta; su arrepentún 
la fe de erratas, Hay algunos volúmenes €P coto 
y otros pequeños; algunos están ponia tes 
encuadernados; los hay' de pergamino unto 
los hay de papel delgado; unos tienen po! as gon 
la piedad y la bondad; y otros, numeroso5 yo 
libelos. Pero en la última página de Ca a ' 
hay siempre una palabra: Fin. 


cada 
$ 200 AL MES 


¡AMA 
SUBI 


como  retre 
JETAS POSTALES “fo 
tamaños y 4 €5 '1 
rrotipos de 6 estiló? yo * 
Botones de Broche conto: 
requiere experjencia. Ganancia de 500 por ; 
LO MEJOR DEL MUNDO PaRa GANA quie 
NERO. Con poco capital se consigue «ripode 


completo, que consiste de Cámara, ro 1 
material para 150 retratos. Se ganá dineo dal 
de el primer día y en cualquier parte. on 
datos gratis, incluyendo testimonios e pls 
que ganan dinero con esta Cámara €n ño 
tes del mundo. pow Yo 


L, LASCELLE, 627 W. 43d St., Dept. 382 


pS 
AC 


LA CIUDAD DE LA PACIENCIA. — UN SERVICIO DEFICIENTE. — LA CALAMIDAD DEL “COMPLETO” Y DE LOS CARROS EN LA VIA 


El públic E z SN 
| Aeeplico estacionado frente a Constitución, esperando 
Mútilmente un coche de tranvía sin el “completo” 


, , $ $ E » a 2 de a ' —¡ Otro “completo”, y 
) - 0.” e A 3 E pS s Ss Ri de plantón! 


a 


= , AS 
—¿Vamo a pie, agiielita? —¡Yo estoy cansado! 
y a o . ade s Pe SE pa r ce Je R 
ie Exra ¡puede ser que aquen el —Yo también, pero no 
carro de la vía! 'amos a ir hasta Flores- 


ta a pie. 


¡At 
otro tranvía! 
—Sí; pero tam- 
bién completo. 


A a a A A a nr 


NR ALA 


1 Pa h > ON El eterno completo y un grupo de aspirantes 
$ ; > El al premio de la paciencia 
, 


zaró más pronto,» ER TT 7 AE AE o Contra la desesperación 
cuade tranguais” como de 13 E ¿3% ¿ , ; ' pa ; que produce la larga es- 
0 as! ? ' 0 3 pera, se recomienda la 
z 0% AN b á E E lectura de la sección 
- s . . A a > » de ' “Vamos a ver” 


a de 


Oy 
leoy Lo tendre 


Sil TES tiempo de Esperando un imposible: que llegue un tranvía sin el “com- Filosofando, sobre la paciencia, mientras se espera que los —Y después dirá papá que gasta- 
: > » “y S RS 
lo 00, Quiera Pr pleto”, aunque sea en el acoplado carros decreten el “vía libre” mos mucho en “auto”. ¿Quién se 

nt ese un artícu- resigna a esperar otra hora más el 


tra; e 
"vías mal servicio de tranvía? 


MUNDO ARGENTINO 


MENDOZA. — EL NUEVO GOBIERNO MA 


Dr. Rafael Guevara, vicegobernador, que 
completa la fórmula del nuevo gobier- 
no mendocino 


Señor Francisco S. Alvarez, gobernador 


electo para el próximo período era sumamente querido por su 


bien de sus semejantes 


ASAMBLEA POLITICA 


———— MONTEVIDEO. — CONFERENCISTAS,—FIES 


¿Il abogado brasileño 
doctor Ezequiel Uba- 
tuba, que dió una La entrada triunfal de los niños, al local donde se realizó la fiesta ofrecida por 
conferencia en el Ate- los niños Castellanos Alves 

neo sobre “Acerca- 

miento intelectual y 

comercial uruguayo- 

brasileño” 


14 UN HOMBRE BUENO 


El padre Brochero, fallecido el 27 de enero, en Córdoba, donde 
. dz 
sencillez y su abnegación en 


TA INFANTIL. — EN LA PLAYA _—— 


DESTRUCCIÓN DE 
LA LANGOSTA 


Sr. Eduardo Kelly, an- 
tiguo empleado de la 
Defensa Agrícola, que 
después de largos es- 
tudios y observacio- 
nes, asegura haber 
descubierto un líqui- 
do de gran eficacia 
para destruir la lan- 
gosta 


La sala del “Prince George's”, durante la asamblea organizada por el Comité del comercio y de la industria, para elegir las autoridades del nuevo partido político. — En círculo; señor Luis B. 
biihler, presidente honorario, leyendo su discurso 


En la terraza de Ramírez 


El periodista Co 


NUEVO AVIADOR 


. Juan P. Garat, que 
rindió examen de pl- 
loto aviador en el 
aeródromo de Villa 
Lugano, obteniendo el 
brevet después de rea- 
lizar las pruebas qUe 
exige la Federación 
Internacional de Aez 
ronáutica 


Zubers 


A AAA A 


'Ú 
¿dmuní 
Edn ca 


no doctor 
Gutiérrez, dando ES 
confer i 
diplomacia de 
zón”, en el O 
de la Prensa 


MUNDO ARGENTINO 


ASAMBLEA DE LOS FERROVIARIOS 


Durante la asamblea de delegados ferroviarios afiliados a “La Fraternidad” 


, realizada en el local de la Casa Suiza 


LA MANIFESTACION DEL DOMINGO 


5 o AS ifestació ranizada por la Federación Obrer S 
Una parte del público que asistió a la manifestación orga da p Obrera, e 


Mn contra de 1 


as leyes de Residencia y de Defensa Social 


HOMENAJE A LA MEMORIA DE DEL VALLE MONTEVIDEO. — EN LOS POCITOS 


Wrrente 


$ al Cementerio del Norte, durante el homenaje realizado a la memoria Público observando el trabajo de los niños durante 
| del doctor Aristóbulo del Valle 


el concurso de construcciones de arena, realizado 
en los Pocitos 


PAE 


Yate “Belita”, piloteado por Oscar M. Newton, que ocupó el 


TIRADORES QUE TO- 
MARON PARTE EN 
EL CONCURSO DE 
TIRO, REALIZADO 
POR LA SOCIEDAD 
DE “TIRO A SE- 
GNO”, DE VILLA 
DEVOTO (CATEGO- 
RIA A) 


A. Piazza 


primer puesto 


YACHTING. — COPA 


Yate “Omega”, piloteado por E. Noite, que llegó segunilo 


Equipo del “Peñarol Uruguayo 15”, que jugó contra “Peñarol Argentino JI”, y 


“MINISTERIO DE MARINA” 


Los yates en la raya, disponiéndose a partir 


FUTBOL. — PARTIDO INTERNACIONAL 


anando 3 a 0 


¿scenas del interesante partido realizado por socios del “Lawn-Tennis Club”, en la cancha que dic 


Yate “Saphire”, piloteado por A. Holland, que llegó 


percero 


REGATAS. — CLUB “CANOTTIERI ITALIANI” 


Aquiles Sacchi, Luis Colombo, Ezio Gueggiari, Ital 
(stroke), Fernando Costas (timonel), ganadores 


“La Prensa” 


ho club posee en Palermo 


py CM 
de JU 


4 Serán publicadas todas las colaboraciones bre- 
VES y que se reputen interesantes. 5 
Se adjudicarán semanalmente doce premios— 
Uno de 20 $, uno de $ 10 y diez de 5 $ a los 
autores de las colaboraciones que le gusten más 
al director, 
EA los sobres de los originales 
úundo Argentino.—Sección '“Vamos a ver... 
Ñ Todo autor premiado comprobará su identidad 
] ce una copia del primitivo original, escrita y 
rmada con igual letra que éste. 
Si antes del pago de un premio, se comprobars 
; a no originalidad de la composición premiada, 
4 Suma correspondiente ingresará en la caja 
¿colaboradores de Vamos a ver...'' cuya exis- 
Encia. se aplicará a premios especiales que en 
Oportunidad se anunciarán. 


escríbase: 


” 


AE AS 
Í 


que han sido premiadas 
V 


Premio de $ 20 
En un hotel, por Petit Blériot. 
Premio de $ 10 
Entre niños, por R. S. B. 
Premios de $ 5 
En la mesa, por P. C.; De lo que pasa, 
por Anónimo; Entre dos amigos, por Uno 
que aspira; De compras, por Larguen los 
diez; Poética, por Poeta; ¡Ahí está el se- 
creto!l, por M. Gómez; Emoción, por Giu- 
netto; Cumplióse, por Ave; En una ofici- 


ña, por J. €. 


Colaboraciones del número anterior 
| 
| 

A.; Definición, por F. A. | 


RA a Rd ia E E AA | 
UN COLMO 


ce de una zurcidora:; 
Urcir» una media...nera. 
Cangrejo. 


LOS VEINTE 
TéPor qué lleva usted ese hilo atado al dedo? 
bra ombre! ¡Usted me lo recuerda! ¡Para co- 
e los veinte pesos que me debe! 


Mun-do-Ar-gen-ti-n0. 


¡DE ENVIDIA! 


la ad Señor comisario. Quiero que se le aplique 

cia Cris de cincuenta pesos a ese atrevido!-—de- 
posa una fea sollerona. a, 

ha o señorita, ¿ha sido a usted a quién le 
Lado el beso ese sujeto? 


9, señor. Fué a una amiga mía. 4 
: Usted ces ¿por qué lo hizo traer preso, si a 
! po se lo ha dado? 
“tor eso mismo, señor!! 
Emegé. 


CARA DURA 
Se 


aun acesenta un hombre regularmente vestido 
ró Mmacén, y al acercarse al mostrador, el pa- 
Esto ro roga preguntándole qué desea. 
del año Ss que queriendo festejar la entrada 
espué lesearia comprar alguna bebida buena. 
Siderap £s que el almacenero le indica una con- 
Cuá; e cantidad, éste lo interrumpe diciéndole 


| Elo vale el cajón de champagne: 


El nacenero,— Cuesta sesenta pesos. 
mente ividuo se queda tieso y lo mira firme- 


EN y 
Mono n no: —lo dice—deme un litro de vino 


Imberbe. 

a i 
a i A A 3 A 

Callas riera de una farmacia el siguiente aviso: 


4 horas!!» 
Vuelves, compra una docena de frascos. 

—Mirá a su casa y dice a su mujer: q k 
de ) Juliana, no te enojés, pero tené cui- 
Charlatanoc clar tanto, porque si seguís así, tan 
ÁS callauy te hago tomar estos frascos y te que- 

ada en 24 horas. 
D. Lindalb. 


E SE PUBLICARON 
a Ver» 105 año 1913 mandé a la sección «Vamos 
las demas Brtas; de ellas 60 fueron al canasto, 


ás se publicaron. 


Yo he leí 
Y no as jusido todo el año el «Mundo Argentino» 
! Lu —N vis O. 
| listas ER Vistes porque se «publicaron» en las 
| Sin estampillas? ¿no te das cuenta que las mandé 
Sa. K. le. 
PARECIDO 

T¿De 3 . E 5 

Soy autos abajas José? 

— ¡ng mático! 


U 
9: Autor de un crimen. 
Ji. Ji. 


UN COLMO 


La señora a la s 


Se entr irvienta.—Pero ¿es posible que 
A et p 


or 
Zutano E Por todos lados veo: Fulano y Cía., 


€ Socios ne Mengano y Cía., y otra cantidad 


e : . 
mi va usted en leer una novela, mientras 
Ñ Sirvienta. llorando? 
| “toy acor c1Oh! ¡No me molesta, señora, ya 
| Ostumbrada! d 
ñ F. A. 
Ñ . Ny ] 
Í o E ENTRE AMIGOS 
: SyPor ques rico debe ser el señor Cía. 
1 ? 
: 


R. Barou, 


ónde vienes 1 "ocupado? 

ela estación ¡ an preocupado? 
tn Hombre! pone iba a tomar el tren y lo perdi. 
do que se qoné un aviso en un diario, advir- 
gratificará bien al que lo detenga. 


Cualquier día, 


s EN LA ESCUELA 
la Pofesor.—, 

Y umn q 

de artierja o Pués de pensar mucho.-—El cuerpo 


René. 


Pólvora? ¿Cuál es el cuerpo que hace estallar 


MUNDO. ARGENTINO 


ENTRE AMIGOS 


Juan.—¿Qué haces, Alejandro, después de tan- 
io tiempo? 

Alejandro.—Es verdad, pasan los años que es 
un gusto. 3 

Juan.—¿Y qué es de la vida de Luis? 

Alejandro.—Está bien, anda todos los días 
en automóvil. 

Juan.—Entonces, ¿ha heredado? 

Alejandro,—-No, es chuffeur. 

Fabricado. 


SOBRABA DE ABAJO 


—¿Qué te pasa que estás tan afligido? 

—¡No es para menos! ¡Figúrate que por culpa 
del constructor se ha derrumbado mi casa cuan- 
do estaba casi terminada! 

—¿Y cómo fué eso? 

—¡Pues que le pareció que era muy alta y se 
le antojó sacarle varias hileras de ladrillos de 
todo alrededor! 

—;¡Pero, por eso no se iba a derrumbar! 

—-¡Si se las sacase de arriba, no! ¡Pero el animal 
se las sacó de los cimientos! 

Carlini. 


MESA REDONDA 


En un restaurant de un pueblo presentan para 
postre una gran' fuente de frutillas. Un inglés 
sé apodera de todas las frutillas y las pone en 
su sitio, comenzando a comerlas sin punto de 
descanso. 

-—¡Eh! amigo—le dice uno—a nosotros también 
nos gustan las frutillas. 

—¡Ah! No será tanto como a mí. 

Inglés. 


CÓNYUGES MODERNOS 


—Si ustedes pasan la vida riñendo uno con 
otro, ¿por qué no se divorcian? 
—Porque no nos queda tiempo. 
E. Lamas. 


VERÍDICO 


En el hospital militar: 

Un médico está examinando a un conscripto. 

-—¿En qué lado del cuerpo se siente usted peor? 

—En el cuerpo... de... guardia. 
Suseriptor. 


VERÍDICO 


El sacerdote que acompaña al patíbulo a un 
condenado a muerte, viendo que éste empieza 
a desfallecer, le dice: 

——Hasta ahora ha estado usted muy sereno, 
y no es cosa de que en este momento vaya usted 
a perder la cabeza. 

; A, S. D. 


REFINAMIENTO 


Micaela que lleva sirviendo un año, se ha he- 
cho tan fina y tan señorita que no hay quien le 
aguante. 

—¿Piensa usted salir el domingo? —pregunta la 
patrona. 

-—No, señora; los días de fiesta no andan por 
ahí más que las gentes ordinarias; así es que, si 
usted quiere salir, váyase sin cuidado; vo guar- 
daré la casa. 

Emilia C. 


HOMBRE DE MÉRITO 


Hablando un día en el club, un millonario muy 
aristocrático, echó en cara a otro socio lo humilde 
de su origen y le recordaba que había sido zapa- 
tero, y el aludido, le replicó: 


-—Señor X., si usted hubiese nacido zapatero 


lo habría sido toda la vida. 
A Un zarateño. 


AFEITARSE 


—Che, Papín, al que le crece poco la barba 
¿qué se le dice? 
—Barbilampiño. 
—¿Y al que le crece mucho? 
—Vaya a afcitarse. 
Salomón. 
Un individuo caminaba por la calle muy bo- 
rracho, y al dar un traspiés, se le cayó el sombrero; 
detuvo su marcha; miró tristemente el sombrero, 
y dijo: 
—:Si te recojo me caigo, y si yo me caigo tu 
no me recojerás! ¡Ye dejo! 
Ana María. 


ENTRE ESTUDIANTES 


—Che, Ernesto, el refrán que dice que el silen= 
cio es «oro», es una solemne menlira, 
—¿Por qué? 
Porque lo seguí en mi último examen y me 
echaron a la calle. 
Castrito. 


ACONSEJANDO 


Un tío da consejos a su subrino y le dice: 
-—En estos tiempos es indispensable la honra- 
dez, pero también lo es la habilidad. 
-—¿En qué consiste la honradez? 
-—J¿n cumplir todos los Compromisos, 
—¿Y la habilidad? 
—En no contraer ninguno. 


: Tinterillo. 
¿EN LA POLICÍA 


' 
Comisario (dirigiéndose al ladrón después de 

haber sulrido éste su castigo). —Puedes marchar. 

Y que seas honrado, ¡eh! , 
Ladrón. —Muchas gracias, señor comisario, y 


usted lo mismo. 
Mariano P. 


¡QUÉ CACHAZA! 


Un inglés estaba muy sereno con los brazos 
eruzados viendo a un ladrón que forcejeabu por 
abrir la caja de hierro que contenía sus tesoros, 
Habiendo advertido el ladrón la presencia del 
dueño, iba a huir, cuando el inglés le detuvo di- 
ciendo: . 

Continúe usted, porque he perdido la Nave 
de la caja; y si logra abrirla, le recompensaré el 


beneficio. Ñ 
Vengan los cinco. 


"0 


DIAL9GO 


- Juan.—Che, Pedro. ¿sabés que dentro de po» 
cos días nos moriremos quemados? 

aro Ac ROr qué? 

Juan. —Porque van a chocar el so a es- 
a 1 8 ar el sol y una es 
a EarO—MACAnas, che, porque el sol sale de 

Ía y las estrellas de noche. 

De Merlo. 


SOBRINO Y TÍO 
Sobrino. —Tío, ¿qué te gusta más, el verano o 
el invierno? : 
Tio.—El invierno. 
Sobrino.—A mí el verano. 
Tío.—¿Por qué? 
Sobrino.—Porque en verano tomo helados. 
: ES 
Á 
DIPLOMÁTICA 
Asisten varias damas muy pintadas a la re- 
cepción de un ministro extranjero. 
—¿Qué le parece a usted la belleza de nues- 
tras mujeres?—Je preguntan. 
—¡ Ah! Yo no entiendo ni una palabra de pin- 
tura—contesta el ministro. 
A. Stagnaro. 


¡SABÍAN NADAR! 
Dos señoritas están en la farmacia tentadas 
de risa, y procuran aguantarla. 
. El farmacéutico.—¡Señoritas! no aguanten la 
risa porque se pueden ahogar. 
Una de ellas. —Nosotras sabemos nadar. 
Z. Olmos. 


UN BAILARÍN 
Estando una pareja bailando una mazurca, 
al terminar ésta exclama el caballero; 
— ¡Este es un tango que me gusta! 
Tanguete. 


ENTRE AMIGOS 
Preguntaban a un sujeto: 
- -—¿Y cómo se las ha arreglado usted para hacer 
un viaje por Alemania sin conocer el idioma? 
—¿No hay mudos en todos los países?... Pues 
he pasado por mudo. . 
2. Muñiz. 


CAZADOR BURLADO 


—¿Ha visto usted una perdiz que ha debido 
caer por aquí? 
¿Era una que tenía el ala izquierda rota y 
una pata colgada? 
1080 es, si señor. 
—Pues mire... no la he visto. 
P. R. O. 


EN EL BAÑO 


Modo de secarse cuando la toalla está mojada... 
—Secarse con otra. 
Campanense. 


COMISARIO Y VIGILANTE 


Comisario, —¿Por qué no corrió a aquel aero- 
plano que volaba sin permiso?... 
Vigilante. —Porque yo no tenía alas para volar. 
Aliredo Cavalli. 


eu 


PALERNS 


VAMOS A VER... 


Se vende en todas partes, a 0.85 la. 
$ 14,— el cajón de 24 botellas 


rta 


¿QUÉ LE PARECE? 


Estaban dos amigos quejándose de los grandes 
calores, y uno de ellos, que se las daba de sabio 
Salomón, dice al otro: 

-—Para fenómenos no hay como Europa; ahi 
tiene usted, en pleno verano, y con más de medio 
metro de nieve, ¿qué le parece? 


Aygarrame (qUe... 
A BORDO 


Una señora voltea inadvertidamente sus lentes 
al agua. Al rato y cansada de buscarlos en vano, 
se dirige a su mucama y le dice: 

—María, te daré una buena propina si sabes 
decirme en dónde están mis lentes. 

-—Sí, señora; están en el fondo del mar. 

La propina. 


BUENXA CONDUCTA 


El acusado.-—¡Es cierto, señor juez! Pero desde 
hace doce años he trabajado continuamente ob- 
servando muy buena conducta. 

El juez.—¿Dónde? 

El ucusado,—En Sierra Chica. 

Que vengan. 


ENTRE DOS AMIGAS 


—Soy la mujer más perezosa del mundo y 
quisiera encontrar el remedio de poderme levan- 
tar temprano. 


—Casate con un viejo. 
Yo. 


MALA INTERPRETACIÓN 


Cajera al peón. —Tráigame diez pesos de uno. 
El peón confundiendo uno con humo, se dirige 
a una ferretería y pide diez pesos de humo. 
Pueden figurarse qué poca sorpresa causó a 
la cajera ver llegar el peón cargando con una 
barrica de cincuenta kilos de negro humo. 
Ihenaib. 


IR POR LANA Y... 


Un viajante de comercio que pretendía ser 
muy gracioso, abrió la portezuela de un coche. 
de segunda clase, y viéndolo muy ocupado, pre- 
guntó a un andaluz que estaba sentado cerca 
de la ventanilla: 

—¿Está ya completa el arca de Noé? 

El andaluz pasea la mirada tranquilamente 
por todos los asientos y contestó: 

—Suba usted, que me parece que falta el burro. 


BUEN JABÓN 


La señora a su criada: . 
—Pero, Josefa: ¿todavía no has lavado la en- 
salada? 
—Aún no, señora; ando buscando el jabón. 
C. F. G. 


ENTRE DOS AMIGOS 
—No estoy conforme con la manera que tie- 
nen los campesinos de hacer el amor a las mu- 
chachas, pellizcándolas a cada instante. ; 
—Sin embargo, me parece que al proceder asi 
se atienen estrictamente a las buenas formas. 
Don José, 


MET 


PICHINCHA 


Un individuo entra en una tienda y pregunta 
al dueño el precio de un guardapolvo que estaba 
colgado en la puerta: 

—Para usted se lo daría por seis pesos. 

—¿Y para otro por cuánto se lo daría? 

—Para otro, se lo daría por cinco pesos. 

—Pues haga usted cuenta que soy otro y me 
lo envuelve por cinco pesos, 

P. B. 


CUESTIÓN DE ANIMALES 


—Este loro sólo hace un mes que lo he com- 
prado y ya ha aprendido el vals de «Dinoral». 

—¡Es precioso! Yo también tengo un pez y le 
he enseñado a seguirme a todas partes. 

-—Será cuando llueve; que si el tiempo está 
Seco... 

“—Si está seco Jo llevo en una pecera. 

a L. Arzuagá. 


EN LA ESTACIÓN 


Un señor muy grueso, llega todo sofocado, 
con la lengua fuera, y con gran trabajo se en- 
farda en un vagón casi lleno de pasajeros. 

Después de tomar asiento, se vuelve con aire 
radiante a su vecino, y le dice: 

—Dos segundos más tarde y pierdo el tren. 

El vecino, con su mejor sonrisa, le replica: 

—;¡Qué lástima, hombre, qué lástima! 

Botana. 
2 EN EL CAMPO 

Un gobernador que visita un pueblo pregunta 
al comisario: 

—¿Por qué andan descalzos los muchachos de 
este pueblo? 

—No haga usted caso, señor gobernador: todos 
nacen así, 

Querejeta. 


POR SABER SOPLAR 


Un provinciano entra en una relojería y dice 
al relojero; . 

—A ver qué tiene este reloj que se ha parado 
ayer. 

El relojero abre la tapa, y, después de soplar 
varias veces la máquina, je entrega el reloj en 
marcha, diciendo: ya está listo. 

—¿Cuánto es? 

«—Un peso. 

—¿Un peso por cuatro soplidos? 

-—Amigo, aprenda usted a soplar, 

P. M. 


UNA PAREJA 


Iban dos pibes por la calle San Martín y en- 
cuentran a tna señora bastante gruesa que venía 
del brazo de su esposo... muy delgado, 

Al ver los pibes esto, exclama uno de ellos: 

—¡Mira, el mate con la bombilla! 

Orico Juárez. 


MONADA 


Un señor va a casa de un naturalista y le dice 
al dependiente: on 

—Mire, joven, yo quisiera comprar un mono. 
¿Tienen ustedes? ; ' : 

-—Sí, señor—le contestó el mozo.—Aquí tiene 
estos. (Y le enseñó una colección de macacos 
disecados). 

-—¡Ah, no!... ¡Yo quiero un orangután vivo! 
—le dice el cliente. 

—¿Vivo? Entonces espere Ún momento. ¡¡Pa- 
trónil ¡Venga, que aquí hay un señor que lo busca. 

Patito ando. 


POR FIN 


Un yerno dice a su mamá política: 

—S$u hija de usted es un ser insoportable. Pa- 
dece de los nervios, es coqueta, exigente, sober- 
bia... 

—Y crees tú—contesta la suegra—que si no 
tuviera tantos defectos, se la hubiera dado a un 


majadero como tú? 
D, Irizar. 


ENTRE AMIGAS 


Decía una peinadora a una amiga: 
Esa doña Casimira tiene tanto pelo, que ne- 
cesito una hora para peinarla. 
—¿Pero el pelo es suyo? . 
—¡Ya lo creo! ¡Como que se lo vendí yo! 
N. Negri. 


EN UN COMERCIO 


El tenedor de libros formula un asiento y dice: 
-——N, N. a mercaderías pesos... 
Interrumpe el hijo del patrón que está escu- 
chándole: 
—:¡¡Eh, eh!! se los debe a mi papá y no a mer- 
caderias, 4 
Esperando. 


NO ES EXTRAÑO 


Un mendigo, con un niño en los brazos, pide 
limosna a un transeunte. 

Este alarga la mano para acariciar al niño, y 
al tocarlo exclama; ; 

—Pero esta criatura es de cartón. 

—Si, señor, Como la noche está tan mala, he 
dejado en casa el de carne y hueso. 

Belgranense. 


¿VEN ESTE ECLIPSE? 


El maestro.—¿Con qué puede compararse -un 
eclipse total de sol? , 

El niño.—Con los chistes que usted manda a 
«Mundo Argentino». 

El maestro.— Veamos, ¿por qué? 

El níño.—Porque raras veces son visibles, 


Francisco Chambón. 
VERÍDICO 


í 
—Prenas noches, don Pedro, ¿adónde va usted 
tan apurado a estas horas y con tanto calor? 
-—-Voy al banco... > 
—¿Cómo al Banco?; pero si ahora está cerrado. 
Pero no, hombre, precisamente, como tengo 
€ lor, voy al banco de la plaza para tomar fresco. 


¡Qué calor con...; 


ACTUALIDAD 


—Che, pibe, ¿tenés «El Diario»? 

—No, señor. 

—¿uLa Tarde»? 

—— Tampoco. 

—¿«Mundo Argentino»? 

-—Recién vendi el último. 

—Y entonees, ¿qué tenés? 

—¿No se da cuenta con treinta y cuatro a la 
sonibra? 

—¡Mucho calor! 

Tibe. 


ESTABA ENTERADO 

Hablaban entre dos jóvenes en una reunión 
acerca de los progresos y ventajas que hoy ofre- 
cen las armas del ejército; a lo cual replica un 
tercero: 

ER or El ejército no progresa completamente 
nada. 

—¿Por qué razón? el 

—¿Por qué? Figúrense: hace más de cien años 
que esta formado el ejército, y la infantería toda- 
vía marcha a pie. 

A, F. G. 


JARDÍN DE PLANTAS 
El viajero a su cicerone.—¿Cómo se atreve us- 
ted a llamar a éste jardín de plantas? No veo 
más que gente que se pásea. 
El cicerone.—Pues, precisamente, por eso es 
un jardín de plantas... de pies. 
Planta pies. 


HOGAR ORDENADO 


—¿Tú qué haces? 
—Voy a la escuela. 
—Y tu papá ¿qué hace? 
—Lo que le manda mi mamá. 
Cachito. 


EN LA ESCUELA 


Maestro.—A ver, Manuel, nómbreme una pala- 
bra derivada, 
Alumno,—Maestróflono. 
Maestro.—¿Y de qué deriva? 
Alumno.—De maestro. 
Perogrullo. 


UNA OCURRENCIA 


Nena a una visita.—¿A que usted no sabe por 
qué estamos tan flacos? 

Visita.—¿Por qué? 

Nena.—Figúrese que en la mesa, papá nos re- 
lata chistes tan graciosos que no nos deja comer 
de risa, 

Minguito. 


EN UN CONSULTORIO 


Enfermo.—Doctor, ¿qué me da usted para esta 
sordera? 
Doctor.—Le doy este líquido por gotas y cuando 
usted vea que caigan cuatro gotas... 
Enfermo.—Abro mi paraguas. 
M. Eugenia. 


SOBRESALIENTE 


Pepín es hijo de un sastre, y se presenta en 
unos exámenes. 
Maestro.—¿Para qué sirve el algodón? 
Pepin.—Para hacer vestidos de lana. 
J. Llinás. 


EN EL MES DE ENERO 


Decíale una señora al verdulero: 

-—Pero, marchante, ¿quince centavos por un 
repollo tan feo... y sobre todo tan chiquito? ¡Es 
una vergúenza!... 

A lo que le contesta el verdulero: 

——Ma, siñora mía... cume una verigienza... 
ma osté no cumprende cume le la cuestione. De- 
vete de sabere que cu Ju frío, se encoqueno los 
repuyite. E esa la cuestione. a PA 


ENTRE AMIGOS 


—¿Cómo está tu familia? Y tu hijito ¿ya ca- 
mina? , 
-—¡Qué tiempo! Desde el mes de septiembre. 
—Pues entonces, a esta hora, debe estar, ya 
muy lejos. 
/ 9411, 


ENTRE PRIMOS 
. —Veo, prima, que siempre procura usted ale- 
jarse de mí. ¿Le incomoda mi presencia? 
—No, pero he notado que por ser usted un 
pariente lejano, se acerca demasiado. Ñ 
L. F. €. 


¿N EL MERCADO 
Cliente (al vendedor de huevos).-—¿Tiene usted 
huevos de los cuales me garantice usted que no 
tienen ningún pollito adentro? : 
Vendedor (al cabo de una corta vacilación).— 
Si, señor, huevos de patas. 
y Viejo. 


ENTRE DOS AMIGOS ' 

—Créame usted—dice uno de ellos-—únicamen- 

te los imbéciles pueden afirmar que están seguros 

de una cosa, Las personas cuerdas no afirman 
nunca de un modo absoluto lo que dicen. 

—¿Está usted seguro de ello?-—observó el otro. 
.—¡Segurísimo! Mo ( 

€. Go 


MUY LÓGICO 
—Señor, una limosnita. 
-—Tome esta moneda, buena mujer, 
—iQue Dios se lo pague! 
—¡Ah! bueno; pero, entonces, deme un recibo. 
J. (, A. 


LÓGICA DE BEODO 

—Lonsérvese, amigo, consérvese, Cróame, el 
alcohol lo mata. 

—¡Cómo!, ¿Y qué es lo que hago, sino conser- 
varme? Poco, es verdad, pero los medios no me 
permiten hacerlo «mejor... j 

cl A 

— ¿No se da cuenta? Pues vay. » 

A aya a un museo 
de Historia Natural y verá en qué están sumer- 
gidos los animales, frutos y demás cosas, para 
su conservación, jen alcohol, hombre, en alcohol]! 


Focylides, 


MUNDO ARGENTINO 


VAMOS A VER... 


pl 


PARA SABOREAR UN BUEN MATE 
recomendamos no olvidar la yerba marca 


“MARÍA” 


si desean una yerba mate pura, del:- 
ciosa y aromática 


LA REPUBLICA 


Importadores AZEVEDO y Cia. 
Uruguay, 239 Buenos Altres 


VENTAS AL DETALLE 
“Aj CAIGUÁ GUAZÚ”. 
C Pellegrini, 58) 


Las de dar muerte a todos los burros que $e 
presentan en el país. 

—¡Qué atrocidad! 

—Si, señores; aconsejo a ustedes que no vaya 
al Sudán. 


BUEN CONSEJO 


A un viajero recién llegado le preguntan: 
—¿De dónde viene usted? 

El viajero contesta: 

-—Del Sudán. 

—¿Y qué costumbres de allá le han chocado 
usted más? 


Orelac. 


AGUJON 


bnupcial y 


Es un error querer preservar y conservar la belleza sin recurrir a algún auxiliar 
ventajoso como es el Agua Nupcial, verdadero talismán de la belleza, destructor de las E 
pecas, paños, granos, manchas de viruela y puntos que tanto perjudican la lozanía y e MEN. 
hermosura de un rostro juvenil. y 

El Agua Nupcial, además de-todas las virtudes que reune, es económica, porque es 
polvo adherente impalpable, blanco y de perfume delicado que comunica a la tez, su- 
prime todos los demás polvos de precios elevados, requisito que no tiene ninguna de 
sus similares, pues necesariamente hay que umplicarlos después de su uso, por no te: 
ner las propiedades de blanquear el cutis. Además nuestra: preparación es inalterable, 
no cambia de color, no irrita, ni estira, ni pinta, ni produce descamación del cutis 
porque no contiene mercurio, ni plomo, ni cinc; es garantida inofensiva, saludable $ 1 
higiénica y de un éxito completo. 8 ¿ 1 


El Jabón Nupcial, es el precioso complemento del Agua Nupcial. No debo faltar en el 
tocador de ninguna dama que quiere conservar y realzar gu belleza y suavidad del cutis. 
GRAN DIPLOMA DE HONOR EN LA EXPOSICION a / 

: INTERNACIONAL DE HIGIENE DE 1910 100 
EN VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS, DROGUERIAS Y PERFUMERIAS 


en un año? 
¡Casi nada! 


y sin embargo por esta 
módica suma podemos leer 
26 números en un año de 
la interesante revista '“El 
Hogar””. 


“EL HOGAR”” se edita es- 
pecialmente para las familias, 
y su texto eminentemente mo- 
ral, instructivo y profusamen- 
te ilustrado, ds agradable a to- 
dos los miembros de una fa- 
milia. . 

En sus páginas aparecen colaboraciones de los principales escritores argentinos, retrato3 do 
damas, de novias y de niños, encuestas sobre tomás Lepe pequeñas co menias y monólog0% 
poesías, cuentos literarios, humorísticos y gráficos, crónica de la moda y de labores femeniles, 
notas de la quincena, música, pequeñas novelas, consejos de economía doméstica y de cocina 
práctica, curiosidades e informaciones interesantes, sección correo donde se contestan todas las 
consultas ¿de sus abonados y otro sín fin de pequeñas notas de gumo interés. En las casas 
dera) OA es pa compafiero útil y agradable, y en ninguna de ellas debe ca 

, a de cuatro pesos con su nombre y dirección c % i » 
nistrador de ““EL HOGAR””. Chacabuco 677, Buenos rie: EU JAN) , 


PÁGINA AMENA 


—¿Qué has regalado a tu mujer — De modo que ustedes dicen que — Diga, chauffeur, ¿cuánto ha —¿Y enándo piensan ustedes con- -——Me han dicho que eres un anda- 
€n su cumpleaños ? tienen oídos muy finos, ¿m0? ¿A que marcado el taxímetro? cluir con da instalación? rín terrible. 
_—TLo que había de agradarle. Un no oyen el tic-tac de mi reloj. —Dos pesos, sesenta. —$Si el viejo encuentra trabajo, —Una vez caminé cien cuadras por 
a San Francisco, —;¡ Claro que lo oímos, claro! —Bueno; pues, dé vuelta hasta hoy estará todo arreglado, pero si dar una paliza a uno... 
—¿De Sales? —Bueno, están macaneando en gran- que baje a dos pesos solamente; eso no encuentra, hasta la semana que —i¿ Y volviste a pie? 
—No, señor. De plata maciza. de. Mi reloj se encuentra en el pío. es lo único que iengo. viene. —¡En un coche de la Asistencia! 


NS 
SANTITAA 


—He puesto un aviso, pidiendo un —Dice una estadística que el 80 La foca (que por primera vez ve un -— Estoy fumando una cantidad —¿Fué usted quien salvó a mi 
Muchacho fuerte. ¿Reune usted esas por 100 de Jos hombres recluídos hombre).—¡Zas! Ese animal tiene los terrible de cigarros. hijo? 
“ondiciones? son solteros. colmillos en los pies... —Y este que fuma, ¿es de esa —Sí, señor, pasaba por allí, oí 
b —SÍ, señor. Acabo de darle la bia- —Eso prueba que la generali- cantidad? gritos, me tiré al agua, y lo salvé. 
2 2 tres rantifusos juntos. dad de los hembres antes que ca- y —Bueno, hombre, entonces ¿dón- 
surse prefieren ir a presidio. de está la gorra del niño? 


I l EN 


a 
NU 


2 -. , ,' 

[ ad cosa dan rara! De ayer a —¡La bolsa o la vida! ; mise Pati aa primi el último... —Y ¿qué me pone usted por este —:¡Si no me acepta usted estas 
po Banado 4 kilos de peso!... —¿Cree usted que soy fan rica- En 2rQ, imparta p: eii no. de que reloj? cuartillas para su periódico, voy a 
ln que los poratos engordasen cho, como para tener el dinero en po AAA OS qna caga? —Diez pesos. Lo que me cuesta, morirme de hambre! 

pa) bolsas ? e —¿Y dónde está su ganancia? — ¿Y qué es, un artículo? 
—En las composturas. —¡Ya ve usted, de primera nece- 
sidad! 


Sy IS 
| 
| 


dí Mi 


ñ 
bl 
k 
AN 
01 —>» . y E 
mE hué, ad, ya estoy cansada de mis —¿Crees, querido, que me ama- . IÓN os o hay peor El europeo «(que no sabe hablar —¿ Quién le enseñó a fumar? 
y Dile» 005 Tocá “1 6 E rías más si mi cabello fuera de otro jugador que yo. en chino y quiere saber si es corde- —YEs un don natural; si quiere que 
Ñ le a donna é mo —Se equivoca, señor; peo: , 
Mi . Manda el fonógrafo, a ver si se color? y ( da y , 3 peores ¡ju- ro lo que está comiendo). .—¿ Bó6-e-e ? le dé lecciones, le cobro un paquete 
A mudar, —No sé, mi bien, ¿qué otro color gadores bay... pero no juegan... El <hino,—No. ¡Guan-guau! de cigarrillos por hora! Ñ 
tienes? 
Ñ 
j 
3 
1/0 


7 
A 
/ 
—Te 
y bes qadlesio un centay A 
Oreja, hrs QUÉ cosa anta po —¿Te sienta bien el baño? 
Po de sin Le Y sin tener boca y respon= —Perfectamente, sobre todo cuando 
de 1 SOS lengua, S tomo, al salir del mar, una copa de 
¿0 SOME SAURA “Moscatel Rosado Palencia”. 


co! 


Contra el lujo 


Mis observaciones 


Dice una señora hablando de otra, queriendo 
destacar sus mejores condiciones: «Es muy sen- 
cilla para vestir; no le gusta el lujo, y ¡cuidado 
que podría gastarlo!; pero viste con mucha na- 
turalidad». Fed 

Las otras que la escuchan, hacen un movimien- 
to de aprobación, y sienten simpatía hacia la 
áludida. a 

Una madre aconseja a su hijo, próximo a la 
edad de buscar estado: «Hijo, que tengas mucho 
acierto en la elección. Que sea virtuosa antes 
que bonita; que no te ciegue la pasión hasta no 
haber estudiado sus condiciones morales; pero 
sobre todo, que no le guste el lujo. ¡Ah, hijito, 
sería tu perdición!» A 

He oído a señoritas, en su mayoria intelectua- 
les, expresarse de tal forma en contra del lujo, 
que he llegado a convencerme de que la mujer 
que le rinde culto es tan viciosa y tan necia e 
«omo el alcohólico que no tiene carácter suli- 
ciente para reprimirse en Su vicio, y como el 
ignorante que no concibe el mal que se hace asi 
mismo. : 

Siendo la mujer tan sentimental, por natura- 
leza, ¿cómo es posible pueda gastar capitales en 
alliajas y ricos trajes, sabiendo que en la casa 
de enfrente, en la de al lado, y la de más allá, 
Lay pequeños seres pidiendo pan a sus madres?. e 

.Miremos con indiferencia a la mujer de exce- 
sivo lujo; con la misma indiferencia que se mira 
al maniquí adornado de los escaparates. Sólo 
sirve para recrear la vista y causar admiración 
a los necios. 


Manuel Cuenca. 


¿Qué le falta a usted 
para creerse del todo feliz? 


¡Oh! poca cosa: poder volver a llamar querida 
hermana mía, a aquella que amé y amo aún de 
todo corazón, la que en un momento de enojo 
se apartó de mi lado para quizás no volver más. 
Sólo eso le falta a 

A. E. R. Hermano. 


Que el joven con quien he simpatizado y amo 
eon loco frenesí, pronunciara un “si, te...amo 
Y algo que me pruebe que puedo quererlo sin 
dudar de su cariño. 
Porque hasta la fecha dudo mucho. 
Una catalanita. 


Me llamaría del todo feliz si el ser que asegura 
que me ama, y a quien yo correspondo igual- 
mente, probara la eficacia de su amor personal- » 


mente. 
Liacice.. 


Admiro al hombre que sustenta ideales de 
amor, pues yo 5S0y: soñadora y mi único deseo 
es de ser adorada, que concentrara en mí el mun- 


do, pues yO quisiera ser su vida, su ilusión, Su 
todo. 
Magali. 


Si mi bohemia triste de joven poeta, mis juve- 
niles fantasias de estudiante pobre, encontraran 
el suspiro amoroso que haga vibrar mi lira, y el 
corazón amable que haga palpitar mi moribundo 
corazón, cuando, dentro de poco, me encuentre 
perdido en el bullicio porteño, entregado a mis 
estudios universitarios, lejos de las selvas y, 
montañas de mi provincia... ¡Entonces!... €nz 
tonces sería feliz. ; a 

¿Encontraré un corazón que llegue a confundir 


sus latidos con el mío? 
Poeta bachiller. 


Sola en el mundo, horriblemente sola; cifraría 
mi dicha en encontrar un hombre honrado, ca- 
riñoso y trabajador y formar con él un hogar 
donde reinara la tranquilidad y un cariño puro 
y sincero. E EOS a 

¿Encontraré mí ideal? ¡No! ¡Por que Soy fea y 


Y 
pobre! i S.A. 


Ser correspondido por una mujer joven, sen- 
í 


ill impática. 
E Marcelo. 


Para ser feliz tendría que olvidar lo que olvidar 


no puedo... 
E Amalia. 


Lo único que me falta para creerme del tado 
felíz, es que el ser que tanto amo en esta vida, 
visitara con más frecuencia el pueblo en que ha- 
bito yo, para pcder contemplar esos ojos que 
supieron conquistar mi corazón. 


Delía la rubia. 


Nada, absolutamente nada. Mi felicidad es 
completa. 1:1 estudio me ha convertido aun sien- 
do muy joven, en una mujer; haciéndome com- 
prender que las maidades del mundo no deben 
Lacer mella en nuestra alma. El amor me cobija 
bajo su suave manto, haciéndome experimentar 
todas las delicias. El cariño, sano y leal, me es 
brindado por las personas que me rodean, leyén- 
«dolo continuamente en las sonrisas francas que 
cuando se dirigen a mí, entreabren sus labios. 
¿Y, sabéis por qué soy feliz? Porque no ambiciono 
más de lo que poseo. Porque mi alma no se re- 
vela contra los mandatos superiores. Porque en 
mi corazón nunca he dado cabida a un senti- 
miento malo. 

Porque... el mundo es para mí un jardín 
¿meno que a diario me brinda sus hermosas y 
Iragantes flores. 

Juanita. 


Para considerarme completamente feliz nece- 
sitaría lo que se desea a una persona después de 
haber estornudado (aunque ahora aseguran que 
está en desuso manifestarlo): Salud, plata y un 
buen joven de yapa. 

Morocha de Capilla. 


Fneontrar un hcmbre alto, rubio, pálido, triste, 
muy triste. Que sufra una pena grande, muy 
prande, que se crea infeliz! N 

JHuydic, 


MUNDO ARGENTINO 


EL AMOR, EL HOGAR Y LA MUJER 


¿Cuáles son las tres cualidades 
que prefiere Vd. en el hombre? 


—Dime, Celia, ¿cuáles son las tres cualidades 
que prefieres en el hombre? 

—No soy tan exigente a ese respecto; pero 
tres cualidades únicamente... 

—Sí, tienes que decidirle por las que abarca 
ese número, porque así lo indica «Mundo Argen- 
tino» y deseo, con tu elección, enviarle la mía. 

-——Pues bien, Lolita. A la inversa de la genera- 
lidad, considero que el hombre no debe ser lindo. 
¡Vaya, veo que le sorprende mi respuesta! No 
aceptas que un hermoso se ocupará de sí mismo, 
de cuyo físico está pagado; que desalojará del 
toiletje y del boudoir a su esposa para pasar en 
ellos gran parte de su tiempo. ¿Qué gracia puede 
hacernos que nos imite en nuestras modalidades, 
amaneramientos y gestos? «El más hermoso 
para la mujer, es el que se parece más al 0S0» 
según reza el sabio refrán 

—Bueno, convencida. ¿ 

—Que no sea joven... 


Jespués? 


lo... 


La cabeza de un hogar debe ser robusta, 
reposada, pensante y madura. ¿O te seduce, 
acaso, un jovencillo que, cediendo a su vanidad 
infantil, lee en voz alta, en rueda de camaradas, 
a la luz del farol de la acera, la esquela amorosa 
que*la inexperta niña acaba de enviarle, para 
mal de sus pecados? 

La dirección y, problemas de familia sólo deben. 
confiarse a un hombre formal, consciente de las 
responsabilidades y obligaciones inherentes al 
nuevo estado, y no a un iluso que va al matri- 
monio convencido que la mujer es un ángel. La 
decepción se encarga de volverlo a la realidad, 
evidenciando que se ha unido «sólo» a una mujer 
que adolece de los defectos y debilidades propias 
de su sexo; y esta circunstancia, esle desengaño, 
es la causa generadora de una vida infernal para 
el supuesto «ángel», que en la mayoría de las ve- 
ces se ve obligada a buscar en el hogar paterno. 
al calor de la familia, los alectos que soñó hallar 
al lado de su esposo. H 

—No parece que tuvieras 18 años. Piensas como 
mujer de 30. Adelante. 

— En cuanto a la tercera, es indispensable que 
posea medios féciles de vida. 

_—En eso estamos muy de acuerdo. Ahora, en 
síntesis, le expondré mis exigencias. Que reuna 
todas las cualidades que Berta y su hermana 
publicaron en «Mundo Argentino», agregando por 
mi parte, que adore a los suyos, que sea sano de 
cuerpo y alma. y de exquisita cultura. 

Para concluir, una pregunta: ¿en conciencia, 
nos hallamos en condiciones de responder a tanta 
pretensión? 


Lola y Celia. 


Después de la franqueza y la lealtad, la mejor 
cualidad es la instrucción. 
Mística. 


Honrado, cariñoso y leal. . 
Ojos Pardos. 


CONFIDENCIAS 


A Amador: 


Contestando a su pregunta le diré; que el ser 
que yo aspiro encontrar que sepa amarme y 
comprenderme debe entender el amor cual yo 
lo concibo, y piense que al decir amor no me re- 
fiero a las diversas pasiones que cobijadas bajo 
ese dulce nombre agitan a la mayoría de Jos hom- 
bres; sino a ese sentimiento delicado que muy 
pocos seres conocen. 

A mi ver, el verdadero amor no marca límite 
de edad, belleza, título o caudal, sólo necesita de 
elevación de sentimientos. Si en él, tuvieran que 
intervenir todos los factores que usted menciona, 
dejaría de ser amor y pasaría a ser un negocio 0 
contrato mercantil aunque bajo el título de amor. 

Por la edad, tanto puede saber querer el hom- 
bre joven como el de edad madura. 

Sí es por la fortuna, no es con ella con lo que 
se consigue la felicidad; no me aparto de que 
ella es un factor importante para cubrir las mise- 
rias de la vida, pero jamás lo será para hallar 
la felicidad del amor, porque tanto el hombre 
como la mujer que en sus sentimientos tenga que 
entrar el cálculo del vil metal me atre o a decirles 
que no saben querer sino venderse al mejor 
postor. 

jzn cuanto a si es empleado o profesional, tam- 
poeo creo que el título tenga que ver nada cn un 
sentimiento que, como digo anteriormente, no 
necesita para existir de título alguno sino de 
elevación de sentimientos. - 

Carmen Esther. 


Desde hace un año amo a una señorita, con 
un amor puro y desinteresado, la amo con toda 
la fuerza de mi ser, y soy, y de esto estoy conven- 
cido, correspondido en la misma forma. Hace 
próximamente un año que he pedido y he obte- 
nido el permiso para visitarla, y, a pesar de esto, 
los padres (la madre principalmente) me odian, 
sin saber yo a qué atribuir este odio injustificado, 
dues siempre me he comportado como un caba- 
lero. Me es permitido visitarla tres o cuatro 
veces por mes, siéndome, aparte de estos días 
imposible de hablarla, y cuando por casualidad 
se me presenta la ocasión de poder dirigirle la 
palabra y que nos sorprenden, es motivo para 
que a ella la reten injustamente y a mí... no 
digamos. 

Agradecería a la o las personas que se hayan 
encontrado en mi caso o se encuentren en él, 
quieran darme un consejo, diciéndome qué es 
lo que debo hacer para captarme la simpatía de 
los padres. 

Un nervioso «4 pesar suyo. 


A Sarandí: 

_He leído su colaboración en el «Mundo Argen- 
tino» y comprendo que quien de esa manera 
razona debe poseer buenos y bellos sentimientos. 
La felicidad sólo se consigue cuando es hija del 
corazón, cuando nice de la intensa satisfacción 
del espíritu. 

Xunca labre su felicidad a base de oro ni bus- 
que a ésta en la belleza física, búsquela en las 
fuentes puras del alma. Busque, pero no única- 
men!e entre las mujeres que brillan en el mundo; 
hay otras que aunque no figuran en la sociedad 
son dignas de formar un hogar en el que podrán 
brillar para el que sea su esposo por su amor y 
su virtud. ; 

Es ésta Ja primera vez que escribo en esta re- 
vista y lo haga para usted por la coincidencia 


de hallarme en sus mismas condiciones. Soy jo- 
ven estudiante de Belgrano, pienso mucho; por 
eso le hablo así. 

Espero contestación a Elena sin H. 
A Desventurado: 

Si hay en la vida algún ser que pueda llamarse 
desventurado, es precisamente aquel que ha per- 
dido a su madre. 

Yo que la veo, que recibo a diario sus caricias, 
no sé qué haría si llegara a faltarme. 

Por eso lamento su enorme desdicha. 

No sabe cuánta simpatía le profeso sin cono- 
cerlo, Porque me parece que usted ha de ser 
bueno, que usted ha de saber amar y perdonar... 

Escuche, pues, mi humilde consejo, nacido. no 
de la experiencia porque soy joven, pero sí del 
corazón. 

El amor que ha perdido al perder a su madre, 
difícilmente volverá a encontrarlo; tal vez en 
otras afecciones (si son sinceras) encontrará resig- 
nación a su dolor. 

Busque una joven buena, sensata, que lo ame 
de corazón y hágala compañera de su vida. 

Sólo así podrá vivir contento, envuelto en las 
caricias de una esposa amante, que le recordarán 
las de su madre amada. 

Cariñosa. 
A Egoísta: 

Creo ser el «él» a quien usted ama; y si no es- 
tamos en confusión, le diré que, más de lo que 
me ama a mí, la amo yo a usted. 

_ Jamás me he atrevido a dirigirle la palabra, 
ni a confesarle mi amor, señorita, porque temí 
mucho herir su dignidad; me he limitado a guar- 
dar en secreto la vivaz llama que usted encendió 
en mi sensibilidad de joven, para besarla con el 
incensario azul de mis ilusiones. 

Para quitar esa barrera nebulosa que existe 
entre los dos, le pido, como reveladoras de su 
Ucognica: la primera y última letras de su ape- 

ido. 


1esponda a Paquito. 


Soy vecino del Rosarío, donde «Mundo Argen- 
tino» se lee con profusión, y siendo lector asiduo 
de la sección El Amor, El Hogar y la Mujer, pido 
un consejo a las lectoras de mi semanario favorito. 

Cón un inmenso caudal de cariño para arrojar 
a los pies de la que llegara a ser mi esposa, no 
puedo casarme por varias causas; 1.9%, timidez 
invencible de carácter para declarar afecto a 
cualquier mujer; 2. falta absoluta de tiempo 
para buscar compañera, a la que se une siempre 
la circunstancia primera que he indicado, y 3.0, 
el temor de que siendo persona poseedora de al- 
gunos bienes, fuese aceptado por interés y no 
por amor. 

Conozco hermosas rosarinas, a quienes por po- 
seer bienes iguales o aproximados a los míos, no 
le alcanzan las sospeenas expuestas en la tercera 
de las causales que he apuntado, pero, ¿cómo 
lego hasta ellas? 

Alguna gentil lectora querrá dar un consejo a 

Céelibe Obligado. 


¡Oh, cuán desgraciada me siento! ¡Qué triste 
es amar sin esperanza ninguna! Amo con ardiente 
pasión a un joven sin ser correspondida, pues él 
ignora mi profundo amor. 

Para desahogar la amargura de mi pecho, me 
dirijo a ustedes amables lectores y lectoras, para 
que me aconsejen qué es lo que debo hacer, para 
que el ser que tanto adoro en silencio me corres- 
ponda. 

Consolaréis, queridos lectores, a la que tan sólo 


“pide... 


Una lágrima de amor. 
A Norte Americano: 

Pides opinión sobre tu situación y me permito 
darte la mía, no con lenguaje fácil ,suave, flexible 
y persuasivo, sino con palabras francas, llanas y 
que lleven la intensidad del deseo de que te 
sirva de algo y de aliviar así una pena que tam- 
bién la he sentido bien profunda y que por más 
que he pretendido arrancarla no ha sido posible, 
pues se ha encarnado en mí con la fuerza del pri- 
mero y único amor que se siente en Ja vida, con 
esa fuerza soberana y avasalladora que todo lo 
arrastra y a todo se sobrepone. Me extralimito. 
No era esto lo que quería hacer, pero la pluma se 
fué y dejó ver un rincón de mi cielo que nunca 
nadie lo verá. 

Si esa rubia es bella moralmente, como lo es 
fisicamente, conseguirás hacerla tuya con tu 
constancia, lo único que se necesita para ser feliz. 

Si te quiere en realidad, no se fijará en tu posi- 
ción, que tú la elevarás por amor a ella, ni en el 
físico pues se puede ser feo y, sin embargo, tener 
un alma noble y sublime capaz de cualquier 
abnegación. 

Temo que me haya excedido y abusado de la 
gentileza del director de esta simpática revista, 
pero hablar menos no es posible, 

Correntinita, 
A Pedro: 

¡Cuánto liempo sin noticias tuyas! ¡Es que 
va me has olvidado!... No tienes en cuenta las 
promesas hechas; yo las recuerdo muy bien, 
ahora y mientras un átomo de vida agite mi 
cuerpo. 

Sabiendo la gran popularidad del «Mundo Ar- 
gentino» tengo la esperanza de que llegará a tus 
manos estas tristes líneas de un alma enamorada 
que sufre por dudas. 

Desearía que tuvieras un pensamiento tan sólo 
para 

Ojos de turca. 


PIXAVON 


es el producto ideal para el la- 
vado de la cabeza 
Destrupe la caspa. 


Fortifica Jas raíces. del 
cabello. 


Evita su caida. 


Su olor suave y agradable 
hace que su uso sea un ver- 
dadero placer. 


Adoptelo enseguida. 
Venta en Farmacias y Perfumerías 


DENTIFRICO 


DAF 


EFICAZ 
INSUPERABLE 


En todas las Dro- 
guerías y Farmacias. 
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¿Qué hace una madre experimentó 


cuando su hijo padece de cólera? m 


Cuece una sopa acuosa *K ut o Ken 
(3 a 5 cucharaditas de “Ku feke 49 por 
litro de agua) y le da al niño esta sopa £ 
jugar de la alimentación láctea ordinario 
,» me) 
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Con la sopa acuosa *“Kufeke 
ran generalmente muy pronto las N 
taciones morbosas, se regula de MU 
digestión y la madre consigue salva! 
hijo. Por eso, en toda casa debiera b 
siempre provisión de “Kufeke De 


PURGANTE 


de una eficacta infalible, no irrita ni causa irre- 
gularidades. — Pruébelo en ayunas con café frío. 
EN TODAS LAS FARMACIAS 
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PARA LOS niños == SINFORIANO CHARABÓN == 
(Sus aventuras gauchescas) 
VEA,DON SINFORIANO: HUBIERA JURADO QUE ESAS GALUNAS|| 
TIRE SOBRE LAS . (TENIAN DUEÑO, PERO EN FlN....... | 
¿GALLIMAS y AS) PRACTICA ? 
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HAZAÑAS DEL DETECTIVE 
CHUFASECA 
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No escarment i Frente al mostrador, ambos facinerosos pidie- 
entados con los fracasos anteriores rente P : 
Ombú-Curá y su nlca decidieron tentar otro ron una punta de cigarros que no oa 
Solpe en la cigarrería del Indio, llamada así y, finalmente, señalaron unos que esta 
+ Porque tenía un indio en la puerta estante superior, 
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cajagiuesto A satisfacerlos, el empleado se puso vb pie en una eS A E Are is 

ue abarrotabs l estante, la caja de cigarros que po * , 

i Ue caj aban aquel estante, -C ó con el aparato de los 
Dotetos y de Cigarros, caja de Pandora. Mientras tanto, Ombú-Curá cargó p 
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AHI VIENE EL COMISARIO 


ILA GRAN FLAUTA: 
'ME VOY A DAR UN CORTE 


ULITRES de UN TIRO; 
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drone o tYaS el empl y Jos la- Pero no se cumplieron Jas predicciones fatídi- Ed 

FoRo y dirigieron ao a o lA COS cas del Ly poo be A reas 
a el tun trio E puerta cobró movimiento y wre- 
AO rompés el a Eo. ció armado, actitud reñida con la función sim- 

di S bólica que desempeñaba. 


PIENSO QUE TENDRA Vd QUE PAGAR 


'EH COMISARIO ?QUE PIENSA 
50 PESOS DEMULTA.. ERAN GALLINAS 


Vd.DE MI PUNTERIA. ITRES 
GALLINAS DE UN TIRO! 
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del A ayo O fuere, lo cierto es que el indio se les presentó y les causó una gran sorpresa, | 

Ínclito o sin límites cuando es quitó la careta y apareció la faz inescrustrable e hilarante : > 
Aseca. Los ladrones esa vez quisieron fumar y salieron fumudo». 
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Cuando la vi, por vez primera, en un día nu- 
boso, sobre el cristal de mi ventana, apenas si 
le híce caso. Era una araña casera de largas pa- 
tas y aspecto inofensivo. Su cuerpo exiguo, de 
color indefinido, bamboleante entre sus miem- 
bros casi transparentes, era de aquellos que se 
adaptan tanto a las claras penumbras del medio- 
día, como a las sombras intensas de la noche. 
Por lo demás, aquella araña no inspiraba el sor- 
do espanto que causan las congéneres retintas, 
de macizas contexturas, donde el instinto pre- 
siente veneno de convulsiones. Al contrario; por 
una coquetería espiritual llegué a alegrarme. 
Sabía que existen arañas «porte-bonheur» y mi 
ánimo pudo aliviarse así de sus temores, y de sus 
amarguras, con la práctica de una superstición 
inocente. 

Luego, pasaron varios días sin que volviera a 
vería la araña y finalmente, mientras afuera la 
lluvia descendía continua, la vi de nuevo perfi- 
lándose contra el fondo ceniciento del cielo, 
abrumado por la tormenta. Quedó largo rato, 
cabeza abajo, en el listón que divide ambos vi- 
drios, suelta una de sus patas, como una antena. 
Admiré el prodigio de acrobacia de que hacía 
gala, y la seguridad de todo aquel armazón ar- 
ticulado. Lentamente extendió sus miembros, 
uno por uno, en pausado desperezo, y desapareció 
de pronto en un rincón sombrío. Siguieron a 
aquel día varias jornadas de sol puro, que entra- 
ba como una franja de oro por los cristales, y el 
mundo minúsculo y alado que rumoreaba en 
torno invadió el impalpable filón de sol... Uni- 
camente la intrusa quedó sin presentarse... Vino 
más tarde, cuando las nubes flotaron de nuevo 
en el espacio. 


Terminé por sentirme familiarizado con aque- 
fia fiera de ocho patas. Para mí no fué ya «una» 
araña sino «la» araña. Paulatinamente ful inicián- 
dome en su «modus vivendi». 

Era «da» araña bohemia. Un sentimiento de in- 
dependencia absoluta, gobernaba sus impulsos. 
Prefería la caza problemática sobre el cristal de 
mi ventana a permanecer atada a su propia 
trampa, como lo hacen tantas otras, en el polie- 
dro de los rincones. «La» araña, al contrario de 
sus congéneres, jamás quiso ser títere obediente 
a los tirones de la telaraña. Poseída del fuego de 
las iniciativas, rehusaba a su papel de esas ma- 
rionetas trágicas, cuyos apetitos despiertan a 
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| “LA” ARAÑA | 


MUNDO ARGENTINO 


mm — 


cada convulsión de terror. Quizá en muchos días 
no comiera; pero como a ninguna, la contempla- 
ción' de su presa le producía deliciosas inmovili- 
dades de fakir o de felino. Sabía avalorar las difi- 
cultades en todo lo que ellas tienen de estímulo 
para la acción, y los vidrios colmados de moscas 
en los días de gran sol, le hubieran causado el 
spleen de la abundancia. 

Francamente; podría decirse que en aquel ser 
ya latía la chispa de una voluntad... 


Fuí comprendiendo su estrategia, y entonces 
ante mí, aparecieron multitud de detalles que 
antes me pasaran inadvertidos. Nada se hacía 
allí por casualidad, o merced a un ciego impulso 
de vida. Aquellos movimientos suyos obedecían 
siempre a una causa preponderante. Si'en oca- 
siones se retiraba de su listón favorito, era para 
ampararse en la sombra que a esa hora arrojaba 
el pestillo sobre los cristales. Si no habían moscas 
sobre ellos, pronto una resbalaba por la traslú- 
cida superficie, como una gota de tinta. Lo que 
hacía aquella araña no era ni más ni menos que 
tender una emboscada a sus víctimas. Sus patas 
de tan maravillosa sensibilidad, como la de un 
nervio al descubierto, le anunciaba la proximidad 
de la presa. Y aquel distendimiento de sus ten- 
táculos, que antaño tomara por un desperezo 
ante la luz, tenía por motivo explorar el ambiente. 
Comprendí la finalidad de su maniobra y temblé 
como se tiembla cuando se penetra una intención 
siniestra. E 

Antes, en mi ignorancia, aquella araña había 
pasado inadvertida para mi soberbia de hombre. 
Luego, con la insistencia, mi orgullo mezquino 
fué reemplazado por uno más amplio y más no- 
ble también, el de bucear en aquel mar de asom- 
bros que me rodeaba. 

Primero sentí curiosidad hacia aquel laberinto 
de vidas minúsculas y prodigiosas, luego, Megué 
a sentir por ellas, emociones tan fuertes como 
las que antaño me causara el trato con los hom- 
bres. Y pocas veces en mi vida he sentido mayor 
horror que la vez que vi a aquella araña anémica, 
abalanzarse como un gato sobre una mosca, 
hundir sus patas en el cuerpo agonizante, darle 
vuelta como si lo royera, y llegó a mis oídos un 
bordoneo de sufrimiento tan intenso y expresivo 
como el grito de un dolor humano. 

Llegué a cerrar los ojos... 


Guillermo ESTRELLA. 


HORAS DULCES 


Con ardiente fantaseo 
aquel dichoso domingo 
Lauro engalana su pingo 
para risueño paseo. 
leva un brisante trofeo 
de prendas en su tostado, 
y corona su recado, 
vestido de oro y de plata, 
un sobrepuesto escarlata 
de terciopelo bordado. 


Luce con gracia y soltura 
traje rural de paisano, 
que al campero velerano 
le da vida y galanura. 
Y al recorrer la llanura 


cuando su fléte amartilla 
parece el criollito Lauro 
un elegante centauro 

engarzado en la gramilla. 


Vá con rumbo a la morada ' 
De la dueña de su mente, 
la que con ansia vehemente 
lleva en el alma clavada. 


Hace al trote la jornada; 

y al acercarse al ranchito, 
como quien guarda un delito, 
suspira muy fatigado 

y arregla bien su recado 

en el ultimo bajito. 


Llega. La sencilla gente 
de aquella casa encantada 
lo recibe entusiasmada 
con amistad elocuente. 
Lauro nota una corriente 
que no puede dominarla, 

y aunque resuelve ocultarla, 
cuando saluda a la rueda 
hay una mano de seda 

y al pisotear la cuchilla, que se estremece al tocarla. 


Corre una brisa de amor 
por el aire de la sala, 
que dulcemente resbala 
entre sendas de rubor. 
El acuerda con vigor 
matar pueriles sonrojos; 
pero al templar sus arrojos 
para contar que delira, 


la palabra se relira 
y se avergiienzan los ojos. 


Así se agita un momento 
la pasión correspondida, 
y crece y toma más vida; 
y lucha con más aliento. 
Vence al fin el sentimiento 
como en forma de locura, 
y en instante de ternura, 
con frases tibias y pocas, 
surgen de aquellas dos bocas 
mil ofertas de ventura. 


Pcco después, embriagado 
por una emoción extraña, 
eruza la verde campaña 
el jinete del tostado. 

Siente un algo delicado 
que a definirlo no alcanza, 
y con ruda faz avanza, 
mientras esconde silbando 
recuerdos que van jugando 
con una fresca esperanza. 


¿lías REGULES, 
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El riquísimo rival del Rey del Hierro, don En- 
rique Tagliaferro, que se encuentra entre nos- 
otros, procedente de los arsenales del ¿errol, 
recién el otro aía, con rectitud y fervor, repre- 
sentando a la Ferretería ferrolana de ¡Roma, 
visitó la residencia presidencial de Ferrari, en 
un ferro-carril expreso, 

Partió acompañado por su secretario particu- 
lar don Jernando Ferro de Ferreina, que es de 
un carácter de hierro: y tiene una voluntad de 
acero, y por sus amigos Raimundo Ferreiroa, due- 
no de un. registro de trapos y propietario de una 
dábrica de cajas de fierro; Rafael Ferretti, redac- 
tor de La Razón de lortín 1.%; Ramón Ferrone, 
caballero muy recto y de organismo férreo. Ro- 
dríguez Ferrando, 
gente de un laboratorio de remedios para la ra- 
bia, y socio comanditario de unagran herrería, 

La empresa del [erro-carril, por su parte, se 
quiso hacer representar en esa excursión por los 
señores Rogelio Ferrola y Ricardo Ramirez Je- 
rreilla, 

Como con estas lincas nos referimos solamente 
a dar las reseñas de esta excursión, sólo nos resta 
decir que el rival del Rey del Hierro, don Enrique 
Tagliaferro, pasó el recorrido del viaje criticando 
el estado jerruginoso en que se encuentran los 
fierros de tas rejillas de las plataformas, y dijo 
que habría preferido hacer el viaje mejor en un 
ferri-boat. 

El señor Tagliaferro, aunque esté bastante 
aferrado a sus riquezas, compró para entrete- 


Nuevos inventos de Edison 


Tomás Alva Edison no da reposo a sus facul- 
tades inventivas. 

Hace pocos meses, los carros de tranvía de la 
cade 28, de Nueva York, comenzaron a experi- 
mentar el nuevo motor de cobalto inventado 
por Edison, que permite abaratar en una milad 
el precio del transporte. Después ha inventado 
un molde que permite fabricar una casa de hor- 
migón en un día, a un costo de 1,000 dollars. 
-Y ahora se dedica a estudiar la manera de esta- 
blecer una tienda de comestibles, en que los 
clientes se sirvan automáticamente, ahorrando 
asi al consumidor los gastos que tienen que car- 
gar los dueños de esas tiendas por concepto de 
empleados, / 


ERRETERIA 


rector de unauniversidad, re-* 


nerse en el trayecto,-porque es justo que fuese 
en Contra de aquello que dice, en casa de herrero 
cuchillo de palo —compró, decíamos, varias revis- 
tas. y libros entre los cuales había: «El dueño de 
las herrerías», el celebérrimo «Martín Fierro», 
«La Reconquista del Rosario», «El anillo de hierro», 
«El fusilamiento de I'rancisco Ferrero y un drama 
de Brelón de los Herreros. El que no compró por 
parecerle caro, fué el monólogo trágico: «Lu 
huelga de los herreros» traducido por Catarineu. 

Además se quiso permitir el lujo de obsequiar 
al doctor Fernández Iterrosa Ferrelli—al cual 
no nos habíamos relerido por ¡erro involuntario 
-—con cuatro copitas de Hierro Quina. 

Hubo Juego una reseña crítica, retrocediendo 
a las épocas en que recibimos la visita del profe- 
sor Ferrero y del gran Enrique Ferri, Se ejecu- 
teron varias piezas de música, entre la que se 
destacó el tango con quebrada, del maestro 
Ferdinando terrinetti, intitulado «El Ragañote» 
y que fué tocado con suma inspiración por los 
músicos Cortalata, Ferralati, Hierrotungo y Fe- 
rroli, hasta que el ferro-carril legó a Ferrari 
donde descendió después del largo traqueteo, 
el citado rival del Key del Hierro, don Enrique 


Tagliaferro, que vino, como ya lo hemos dicho, 


procedente de los arsenales del Ferrol y repre- 

sentando a la Ferretería Ferrolana de Roma, 
El repórter 
: Rodrigo Ferrolini. 


¿; Enrique NOGUERA. 


Por la copia: 


Todo lo que tendrá que hacer el comprador será 
cambiar su dinero por unas fichas especiales, y 
él mismo, depositándolas en unas ranuras ade- 
cuadas al efecto, se servirá el artículo que desee, 


el cual saldrá envuelto en debida forma. 


Edison eree que eso aliviará mucho el costo 
de la vida, pues hay muchos artículos cuyo pre- 
cio es barato y se venden caros por razón de lo 
costoso de su manejo. 


Farsante 


Cayo Calígula, uno de los monstruos del in1- 
perio romano, habíase hecho llamar piadoso, Hijo 
de los campamentos, Padre de los Ejércitos, "César 
Optimo y Máximo. En los últimos tiempos de 
su reinado comenzó a atribuirse la majestad di- 


vina. Mandó traer de Grecia las estatuas de dioses 
más famosas, entre ellas la de Júpiter y quité 
dole la cabeza la sustituyó con la suya. Aden 
fingía conversaciones secretas con Júpiter Capi- 
tolino, hablándole algunas veces al.oído y pre- 
sentándole en seguida el suyo y otras en alta 
voz y hasta con tono arrogante. Oyósele en cierta 
ocasión—pues todo esto lo hacía delante de tes- 
tigos—decirle con entonación de amenaza: «¡Prué- 
bame tu poder o teme el mío!» 


Hojeando el diccionario 


Cupresino, significa: perteneciente al ciprés.— 
Cúprico, al cobre.—Eremítico, al ermitaño.- 
Ferino, a la fiera.—Fontal, a la fuente.—Foral, 
al fuero.—Frumenticio, al trigo y demás cerca- 
les. —Fulmíneo, al rayo.—Inguinal, a la ingle.— 
Lacertiano, al lagarto.—Leguario, a la legua.— 
Leporino, a la liebre.—Lupino, al lobo.—Magné- 
tico, al imán.—Mélico, a la manzana.—Melifluo, 
a la miel.—Nocional, a la noción.—Palpebral, 
al párpado.—Píceo, al pez.—Sabático, al sábado. 
—Sérico, a la seda. —Umbrático, a la sombra.— 
Telúrico, a la Tierra, —Sural, a la pantorrilla,— 
Sulfúrico, al azufre. 


El progreso y la mecánica 


Todo progreso no ha sido' otra cosa que una 
cuestión de mecánica o de fuerza; fuerza crea- 
dora de ella misma, que no aumentó ni disminuyó, 
desde que existe, pero que se modificó eterna- 
mente. - 

Tanta fuerza desarrolla el hombre de hoy como 
el hombre de ayer, sólo que la fuerza del hombre 
antiguo residía en los músculos y la del hombre 
moderno, en su mayor parte, reside en el cerebro. 

La electricidad misma, es una fuerza que un 
siglo atrás no tenía aplicación pero la fuerza 
existía. El esfuerzo humano, en este caso, Se 
concretó a convertirlo en luz, calor o movimiento. 


Batalla de pulgas: 


Si bajo una campana de cristal se colocan algu- 
nas pulgas, y se les mantiene así durante un día, 
a la mañana siguiente se verán los cadáveres de 
varias de ellas. Al parecer, no emplean en sus 
luchas las armas de su boca, sino que luchan con 
las patas y ton los ganchos de las manos. Una 
de las más valientes que tomó parte en una de 
esas batallas, vista por un observador, vivió diez 
días sin antenas, sin un ojo y con tres planchas 
de su armadura hundidas y rotas. Y, sin emargo, 
en tan lamentable estado, desafiaba aún a sus 
rivales, 


Naranja de cinco dedos 


Entre'los árboles pequeños que con tanto arte 
cultivan los japoneses, no hay otro tan extraor- 
dinario como la naranja de cinco dedos. Es una 
planta rara, provista de unos agudos pinchos 
ocultos. Cuando florece despide una exquisita 
fragancia; y echa un fruto semejante al del na- 
ranjo, que, al alcanzar su completo desarrollo, 
presenta la forma de una mano humana, con sus 
cinco dedos, medio abierta. El contorno de tan 
extraña fruta se parece de tal modo a una mano 
humana que hasta los dedos guardan entre si 
las mismas proporciones que Jos nuestros, 


Y 


Defendamos los árboles 


Actualmente se destruyen en América bosques 
inmensos, que nadie se preocupa de replantar. 
»"Pan brutal destrucción de lo que en sentido físico 
representa los pulmones de la tierra, merece de 
nuestra benevolencia juvenil el calificativo de 
«industria forestal». Una industria como la de 
los indios, cuando trocaban oro por vistosos Cor 
llares de cuentas de vidrio. Hoy entregamos el 
oro de nuestros bosques, por el vidrio coloreado, 
tan bonito, de los derechos fiscales. 

Prepáranse así sequías, plagas, angustias para 
lo porvenir. El desorden de la naturaleza impon- 
drá un día la reposición de lo que se saquea ahorá 
sin previsión y sin limitaciones, como botín de 
conquista... ¡Llegará el arrepentimiento! ¡Ya se 
inclinarán apesadumbrados nuestros nietos a re- 
plantar en el erial! ¡Pero nunca, por mucho que 
se afanen, reharán estas divinas arboledas que 
formó Dios, tan robustas e indemnes. Porque 
habrá pasado la oportunidad de hacerlo, borrados 
los radios propicios, cambiado el clima y extin- 
guidas o degeneradas las especies vegetales. 

Y surgirán estos montes que nosotros hacemos, 
estos hospitales de árboles exóticos, enfermos y 
contrahechos; tristes remedos de la naturaleza 
mutilada, como los miembros artificiales en el 
cuerpo del hombre.—Constancio C. Vigil. 


Las pulmonias y los metales 


Algunas autoridades médicas de Paris siguen 
un tratamiento especial para curar la pulmonía, 
logrando disminuir, considerablemente, la cifra 
de mortalidad, 

Cuando el pulmoníaco posee constitución vigo- 
rosa, empiezan los doctores por practicarle una 
sangría en el brazo, extrayéndole de 300 a 400 
gramos del precioso líquido. El dolor de costado 
lo atenúan mediante inyecciones subcutáneas 
de clorhidrato de morfina en cantidad de medio 
a un centigramo, En cuanto a la alimentación 
del enfermo, la reducen a leche y caldos, y un 
tónico. 

Veinticuatro horas después de la sangría, lo 
hacen purgar con calomelanos, y pasadas otras 
veinticuatro horas, proceden ya a la prueba de- 
cisiva. Consiste ésta en inyecciones subcutáneas 
profundas de lo que llaman fermentos metálicos, 
y que son disoluciones eléctricas, en agua desti- 
lada, de oro, plata, paladio o platino, lo que, 
en cierto modo, se asemeja al famoso «oro líqui- 
do» de los antiguos alquimistas. La inyección, 
de unos 10 centímetros cúbicos, se practica un 
día sí y otro no, con objeto de que tome el en- 
lermo el día de descanso sellos de 40 centigramos 
de biclorhidrato de quinina, «seguidos, diez mi- 
nutos después, por un sello de 30 centigramos de 
piramidón. Esta combinación de medicamentos 
determina en el enfermo un sudor abundantísimo 
y continuado. Pasados cuatro o cinco días, apli- 
ean los doctores al paciente un vejigatorio alcan- 
Jorado sobre el sitio del pulmón que aparece 
atacado. 

El inventor del tratamiento, en Memoria leída 
ante la Academia de Medicina de París, aseguró 
que se trataba del verdadero tratamiento funda- 
mental de la pulmonía, 


LA ESPANTOSA MORTALIDAD DE L05 q 
MENORES DE UN AÑO es mayor en los 
meses de calor que en cualquier otra €s- 
tación del año, y se debe, principalmente, 
al empleo de alimentos no adecuados pará 
substituir la leche materna. 


El único SUBSTITUTO EFICAZ de lag 
LECHE MATERNA, es el producto inglés 


o 


A ECHE MATERNIZADA 


que no es otra cosa que leche pura de vacá, 
modificada científicamente en sus propios 
elementos, para asemejarse a la leche ma: 
terna y presentar como aquélla iguales Ca: 
racteres nutritivos y digestivos. 


Si hasta ahora no ha hecho un ensayo; 
sírvase llenar el siguiente cupón y recibirá 
una muestra de ““GLAXO”, con un: libro 
instructivo sobre el modo científico de erial 
niños sanos y robustos. 


Domicili0..........«.e.. Ro 
OCA cimil Tapa DN AL OP 
Edad del bebé.....o........ o TABS 


A. A 


Póngase este cupón en un sobre, con es” 
tampilla de 2 centavos, y remítase al: 
Secretario del 

* THE HARRISON INSTITUTE 


Casilla de Correo, 1649. — Bs: Aires» 


o 
Casilla 318 — Montevideo 


“GLAXO** de venta en farmacias Y cun 
guerías y en lo de A. Colven, Suipacha 61% 


El Odol, como ya se sabes hal 
aquella agua dentífrica e 
combate victoriosamenté * 
deterioración de los diente. 
Elqueemplea metódicameM +0] 
el Odol, practica el mU% 
cuidado posible de los dientes 


5 . 
y de la boca según los cono A 
cimientos modernos. A 
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Trutas ; 


LA MÁS PURA, LIVIANA Y 
DIGESTIVA DE LAS AGUAS 
DE MESA. LA MEJOR 
DEFENSA CONTRA 
LA FIEBRE TIFUS Y ' 
DEMÁS INFECCIONES IN- 
TESTINALES. 


..«.he usado con muy 
buenos resultados el agua 
““OFELTA”” en enfermos 
atacados de afecciones 
gastro-intestinales y de 
diatesis artríticas. 


Dr. Nicolás Lettieri. 
BUENOS AIRES 


Pedirla en las Farmacias, Ho: 
teles, Bars, etc. 


Depósito General; 
Craveri, Tagliabue y Cía. 
RIVADAVIA, 2904 - Bs. Aires 


A e o] 
FOSFERMAN, 


€s el mejor de los tónicos re- 
Constituyentes, para los ané- 
o y los agotados en gene- 


CURIOSIDADES 


D 
corres Producción total de caña en la república, 
Mueve dé e a la provincia de Tucumán casi. las 
cientes As partes, estimando según datos re- 
> €N 71.000 hectáreas la tierra cultivada. 


pu, 
LA 
Me no viene el rey? 


VENTA DE FRUTAS 


Tó0Qu 
E: OChinche es ese? 
ñ Ministro de 


; la Aiscordi¿ “Unlecio Ñ 


EI 


de agricultura ha iniciado la venta de. 
¡uiere fomentarlas Mevando la manzana 


MUNDO 


La cebolla ocupa por sus cualidades nutritivas 
el tercer lugar entre todos los alimentos; el pris 
mero corresponde a las lentejas y el segundo a 
los guisantes. 

En la provincia de Santa Fe existen más de 
tres mil establecimientos industriales que repre- 
sentan un capital aproximado de sesenta millo- 
nes de pesos y que emplean más de 22.000 obre- 
ros. 


En San Pedro, Estados Unidos, la iglesia cató” 
lica romana cuenta con una iglesia ambulante: 
Es un coche automóvil y recorre comarcas donde 
no existen edificios. 

El faro sin torrero es invención de Gustavo 
Dalen, a quien se acaba de conceder el premio 
Nobel. 


Un pañuelo que fué de Ricardo Wagner, y que 
tiene bordada una dedicatoria de su novia, se 
ha vendido en Munich en ocho mil pesos más o 
menos. 

En una farmacia londinense se entretiene a los 
clientes que tienen que esperar mucho por una 
medicina, con recitados de fonógrafo que tratan 
sobre la higiene en general. 


Existen ahora túnicas cruzadas con alambres 
por donde pasa una corriente eléctrica. Se uti- 
liza a los efectos de baños de transpiración. 

La mayor cocina del mundo es la de la tienda 
Bon Marché, de París, donde se hace comida 
para 4.000 empleados. 

Se calcula en 102.000.000 de bushels, la cose- 
cha de papas en Holanda. 

Una compañía naviera japonesa entrega en 
unión del billete de pasaje un cupón especifican- 
do el bote y el asiento que le corresponde al pasa- 
jero en caso de tener que abandonar el barco 
por naufragio o por otra causa. 


En ocho años de sufragismo, la señora Philip 
Snowden, ha hablado en más de 1.500 mitins 
políticos. 


El primer periódico publicado en Montevideo 
fué The Southern Star. Estaba escrito en inglés 
y castellano y solo duró el tiempo de la domina- 
ción británica. 


La última novedad cinematográfica se debe 
al profesor alemán Dessauer, el cual ha inventado 
un aparato para impresionar películas con la luz 
de los rayos X. Puede sacar seis fotografías por 
segundo y reproducir los movimientos del cora- 
zón, la garganta, al tragar, cic. 

Por decreto del 15 de enero de 1840, se declaró 
regulador legal del tiempo al reloj del Cabildo, 
actualmente en San Ignacio. 


La fragata «La Argentina» gl mando de Bu- 
chardo, impidió el 4 de septiembre de 1814, en 
la isla de Madagascar, que cuatro buques france- 
ses e ingleses cargasen negros. 

. 


, * 
—Un millón de pesos en semillas me parecen muchas semillas 
y muchos pesos para repartir, señor Mugica. E 
—Sí, pero tiene usted que recordar que hay un refrán que dice: 
“el que parte y reparte...” 


ARGENTINO 


La ciudad de Vancórver (Columbia inglesa) 
sufre grandes perjuicios con los humos de las 
fábricas de aserrar maderas. Para evitarlo se 
ha formado una compañía que facilitará fuerza 
eléctrica a las fábricas, empleando como com- 
bustible el serrín de las mismas, 


El transatlántico «Olimpic» ha llegado a gastar 
en carbón durante un solo viaje, 55.000 pesos, o 
seca unos 15 Y por pasajero. 


Inglaterra es el país que importa mayor can- 
tidad de fruta. Gasta al año en ella 6.500.000 li- 
bras esterlinas. 

La comunicación telefónica sin hilos ha que- 
dado establecida entre Berlín y Viena. La esta- 
ción alemana se halla instalada en Naccen y la 
austriaca en el Museo Tecnológico industrial de 
Viena. La distancia entre ambas es de 508 kiló- 
metros. 


El aserrín, mezclado con la nitroglicerina, da 
la dinamita, y quemado con arcilla, produce una 
terracota liviana y excelente para ladrillos de 
construcción. 

_No ha mucho, M. de Boismern, un sabio fran- 
cés, ha conseguido fabricar diamantes de un dé- 
cimo de pulgada con la electrolisis del calcio 
carbido fundido. 

El metal que menos se produce en el mundo 
es el platino. El oro anualmente produce 500.000 
kilogramos; el platino no excede de 6 a 7 tone- 
ladas, 

La mayor fábrica de locomotoras está en Fila- 
delfia, ocupa 15.000 obreros, y su sucursal, en 
Burnhan, donde se construyen los bastidores y 
otras piezas pesadas, da ocupación a 2.000 ope- 
rarios. 

En el museo del Cairo existe un vehículo cuyo 
cuerpo está cubierto por una hoja de oro. Fué 
descubierto por Mr, T. Davis, de Newport, en 
Egipto, y se cree que dicho carro perteneció a 
Amenhotepo 111, 


Las oficinas del Registro Civil de la capital, 
principiaron a funcionar el 10 de agosto de 1886, 


En Indiana se publica un periódico en seis 
idiomas, entre los cuales, se hallan el inglés y el 
italiano. 

Vive en Inglaterra un ciclista que desde hace 
veinte años corre diariamente cincuenta millas, 
en bicicleta. ' 


Los pasajeros de los trenes de Lackwanna, 
reciben, en el transcurso de su viaje, un boletín 
de noticias transmitidas por telégralo sin hilos, 

Un trasatlántico requiere los servicios de 120 
bomberos. 

El olor acre irritante que despiden las cebollas 
al cortarlas, se remedia cortándolas dentro de 
ula vasija llena de agua. 


—¿Por qué? 


EXTRACTO oe MALTA 


“QUILMES E 


El producto más puro, sano y Tor- : 
tílieante para el organismo humano 
debido á su científica y cuidadosa ela- ; 
horación. 


Precio por cajón de 24 bot. $ 14,— 


E te - E ' 


El carbón produce a la humanidad un ingreso 
tres veces superior al que se saca de todas lo 
minas de plata y de oro reunidas, 


REFLEXION 


—¡Yo que cifraba todas mis esperanzas en la crisis financiera 
por que atraviesa el país! ¡Pero mi gozo en un pozo! 


1 


—Porque ahora resulta que es excelente el estado de la Plaza, 


EMPRESTITO 


—El haber entrado varios sindicatos financieros en el emprés- 
tito de 50 millones que gestiona el gobierno, revelu claramente 
que nuestra situación es admirable. 3 

—¡Y cómo no! 


¡LO QUE SON LAS COSAS! 


—¿Y de dónde se fugó? : ad 8 
—De Haití. . A 
—Ahí tl... enes, 


—El presidente de la república de Santo Domingo se ha es- 
capado del furor de los revolucionarios. 
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La semana teatral 


Una obra de Galdós 


En medio de la clandicante esterilidad porque 
atraviesa la temporada, la compañía de don 
Francisco Gaicia Ortega, que viene actuando 
en el teatro Buenos Aires al frente de muy dis- 
cretos elementos, ofreció una interesantísima 
nota de arte, estrenando la comedia en dos 
actos Pedro Minio, del glorioso patriarca de las 
letras españolas, don Benito Pérez Galdós. 

La dramática galdosiana fué siempre muy 
discutida: por su expresión revolucionaria, por 
gus procedimientos, por la ausencia rotunda de 
convencionalismos técnicos que ella contiene y 
por otras particularidades, tan propias del espl- 
ritu de Galdós como demasiado complejas para 
«er tratadas en esta rápida crónica. Pero, no 
mor el hecho de ser discutidas, dejaron nunca de 
interesar hondamente las producciones dramá- 
ticas del maestro en la novela, escritor sincero y 
fuerte, cuyas altas inquietudes se tradujeron en 
todo momento en un sano y original tener algo 
qué decir. e 

Las producciones dramáticas ¡de Galdós inte- 
resan por su expontáneo vigor, por Su audacia 
y frescura de pensamiento y porque son siempre 
portavoces de una palabra nueva que viene a 
resonar gallardamente en medio de la incompren- 
sible desidia mental encalostrada como un pa- 
rásito en el ambiente literario de la península. 

El viejo luchador sorprende a cada instante 
con una idea, con un gesto, con una gallardía, 
con un nuevo afán de combatir por la verdad, 
por la justicia y por el bien, que €s justicia. 

Ved en qué forma se sintetiza el a ¡unto de esta 
obra del gran autor de El abuelo y de los Episo- 
dios Nacionaies: «En los dos actos desfilan viejos 
conocidos de los lectores de Gatdós: el don Juan 
Todellas, de Tristana; los pobres trágicos y gro- 
tescos, de Misericordia; los corazones, misericor- 
diosos, de Nazarín; los felices imaginativos, de 
Angel Guerra. Es una síntesis del más puro estilo 
galdosiano, que se singulariza por su predica- 
ción a favor del bien y de la belleza moral en 
consorcio inseparable con el idealismo. El pro- 
tagonista Pedro Minio, nacido en la Mancha, 
ha sido Quijote a su manera. Vivió para el amor, 
para la justicia, para la caridad, para el bien 
ajeno, olvidándose de sí mismo, hasta que, viejo 
y caduco, se refugia en el asilo de Nuestra Se- 
ñora de la Indulgencia. Alí vive con otros des- 
heredados de la fortuna y de la salud. Es un pe- 
queño pueblo con régimen perfecto para el es- 
píritu y el cuerpo. Todos sus habitantes pasan 
de los 60 años. Cada uno ha traído sus manias 
ayuntadas a sus lacras. Las santas monjitas vigi- 
lan tiernamente a los asilados. Pedro Minio, que 
vive en una constante exaltación amorosa, en- 
cuentra allí a su Dulcinea. El idilio senil es sor- 
prendido por la superiora en el mismo momento 
que visitan el asilo Abelardo y su esposa Hor- 
tensia. Abelardo es un sobrino de Pedro que 
emigró a Norte América; allí amasó varios mi- 
llones que acrecentó luego casándose con una 
neoyorquina rica. Vuelve a España, después de 
muchos años de ausencia, gravemente enfermo. 
Su mujer le ha resullado un terrible adversario 
que le martiriza con toda suerte de maldades, 
hasta hacerle aborrecer la poca vida que le resta. 
Enterado Pedro de la presencia de su sobrino 
en Madrid y de su vuelta a la opulencia, se em- 
briaga de lelicidad y promete en un rapto de 
alegría conmovedora, repartirla con sus compa- 
ñeros de hospicio. Abelardo enterado del régi- 
men del asilo de la Indulgencia, hace ver a Pedro 
Minio y a sus demás compañeros que la felicidad 
no esta en el mundo que ellos dejaron, sino en 
ése que ahora habitan y resuelve quedarse con 
ellos. Deslumbrado por la fantasía, Pedro quiso 
retornar a la vida pasada, persiguiendo un ideal 
de caridad. Su engaño ha servido para desen- 
gaña al infeliz Abelardo que desde ese instante 
no participará de la dulce alegría que reina en 
aquella santa casa». «Volved a vuestro mundo, 
dice a la pérfida Hortensia, volved a ese mundo 
donde disirutáis el poder, la riqueza y los goces 
sin medida, dejadnos en este amado retiro donde 
gozamos la ilusión de lo que tuvimos o de lo 
que nos faltó en los mejores años. Aquí la'supre- 
ma piedad nos ha dado la paz, la fraternidad, el 
santo amor de la vida, todo lo que Dios ha con- 
cedido a la humanidad, para que sea menos do- 
loroso su paso por este mundo». 

He ahí cómo el viejo luchador y maestro de 
escritores, desdeñando convencionalismos técni- 
cos que a menudo se le reprocha no poseer, sor- 
prende una vez más con una idea, con un gesto 
noble, con una juvenil gallardía, con un nuevo 
afán de combatir por la verdad, por la justicia 
y por el bien. Que el bien, al propio tiempo, es 
justicia y verdad... 


José de MATURANA. 


El deseo y la acción 


Los nuevos deseos y anhelos no engendran 
más que una especie de enfermedad fuera de 
razón en los espíritus jóvenes, a no ser que pron- 
tamente se les dé cuerpo en la acción y en el 
hecho. Limitarse únicamente a esperar, no puede 
ser provechoso, como lo hacen tantos, sino que 
deben seguir luchando y perseverar al mismo 
tiempo. Una vez formado el buen propósito, 
debe llevarse adelante con prontitud y sin des- 
viarse. En Ja mayor parte de las situaciones de 
la vida, deben soportarse alegremente las faenas 
tastidiosas y las fatigas como la disciplina mejor 
y más saludable. 


Mada que sea de valor real puede efectuarse . 


sin un trabajo valeroso. El hombre debe su ade- 
lanto principalmente a esc empeño activo de la 
voluntad, que acomete la dificultad que nosotros 
llamamos esfuerzo; y es sorprendente el ver cómo 


por ese medio se hacen posibles tan a menudo | 


aquellos resultados que aparentemente son im- 
posibles. La misma anticipación intensa trans- 
1¡orma la posibilidad en realidad; no siendo casi 
siempre nuestros deseos más que precursores de 
las cosas que $omos capaces de ejecutar. El tími- 
do y el vacilante, por el contrario, encuentran 
imposibles todas las cosas, sobre todo porque 
asi se lo parecen. Se refiere de un joven oficial 
irancés, que tenía la costumbre de pasearse en 
su cuarto y exclamar: «Quiero ser mariscal de 
Irancía, un gran general», Su ardiente deseo era 
el presentimiento de su éxito; pues el joven oficial 
llegó a ser un jefe distinguido y murió siendo 
mariscal de Francia. 

Es la voluntad, la fuerza de propósito, lo que 
pone a un hombre en estado de hacer o ser aqueio 
que su espíritu se empeñe que sea o que haga. 


MUNDO ARGENTINO 


In illo tempore 


AMÁá por el año 1816—y esto duró hasta 1821— 
se jugaba en esta ciudad una lotería muy de 
acuerdo con el atraso de aquellos tiempos. El 
billete se vendía a 10 centavos. Para efectuar 
esta venta, se ponía en la esquina de cada cuadra 
un hombre, el que estaba sentado, teniendo por 
delante una mesita con los papeles necesarios, 
rayados y numerados, un enorme tintero, y 
arenillero de estaño—el papel secante de la época, 
—una larga pluma de ganso, “etc. Cuando se re- 
tiraba de noche, dejaba la mesita en el zaguán 
de alguna casa inmediata. Si alguno quería com- 
prar una o más cédulas, —asi se llamaban los 
números, que eran unos papelitos de dos pulga- 
das cuadradas, numerados y con la contraseña 
escrita al reverso, —se entablaba más o menos el 
siguiente diálogo: «Deme una cédula», —decía el 
comprador.--«¿Qué quiere poner?» —interrogaba 
el lotero, calándose las antiparras.—«Ponga usted: 
San Antonio dame la suerte».—« Y de contra- 
seña?» —«Animas benditas» —respondía el cliente. 

La lotería se jugaba todos los martes en la 
plaza Victoria, delante del Cabildo y en presencia 
del pueblo, a la una de la tarde. El premio mayor 
era de 100 pesos. Los extraclos se publicaban 
con la Seña y contraseña en esta forma: _ 

«Virgen del Carmen, dame la suerte». Contra- 
seña: «Alma de mi abuela», con 100 pesos, nu- 
mero 240», 

Tal era la lotería de aquellos días. 


Estorbaba... 


Rameau, el célebre músico, estando de visita 
en casa de una señora que le hacía el honor de 
recibirlo con cierta intimidad, se levantó de re- 
pente, le arrebató el perrito que tenia en la 1alda 
y lo arrojó por la ventana. ys 

—¡Qué hacéis! —gritó sofocada Ja señora. 

—¡¡Desafina!!—contestó Kameaus.con toda la 
indignación de un músico entusiasta. 


La cólera nos pone en ridículo 


Siendo Darú ministro de la guerra, tuvo una 
disputa con su secretario, En el calor del alter- 
cado, entre saltos, gritos y gesticulaciones, se 
encaramó en la mesa. El secretario entonces, 
para seguir la discusión más de cerca, se subió 
a la silla. Tan cómica resultó la escena, que Darú 
soltó la carcajada y se acabó la disputa. 


Confidencia. por confidencia 


Sitiaba una plaza el mariscal Grammont. El 
gobernador pidió capitular, y después de firmada 
la capitulación le aujo al mariscal: 

—Q6s confieso que he capitulado porque ya 
no tenía pólvora. AL 

—cConfidencia por confidencia, le dijo Gram- 
mont: os he concedido capitulación porque ya 
mo me quedaba plomo. 


Un gran hereje 


Cuando en España reinaba todavía la casa de 
Austria, era creencia general entre los Campesi- 
nos que, gracias a las oraciones der arzobispo ue 
Toledo, las viboras que en otras partes son muy 
venenosas, no lo eran en aquella ciudad ni en 
doce leguas a la redonda. Uno de los médicos 
de Carivs II el Hechizado, escribió un estudio 
muy valioso sobre las viboras, probando que 
aquella creencia era absurda y que la picadura 
de las víboras malignas era tan mortal en castilla 
como en cualquiera otra parle. Maturalmente, 
ja lievaron a la inquisición, y acusado de herejía 
sulrió norribles tormentos. No lo quemaron vivo, 
porque ya tenia setenta años. 


Cruel y chabacano 


Pocos soberanos tan estúpidamente crueles 
como el rey Enrique V de Inglaterra, a pesar 
de haber sido muy celebrado por los historiadores. 
No solamente mandó que degollaran a todos los 
prisioneros franceses de la batalla de Azincourt, 
sino que permitió incendiar las mieses de los 
alrededores de París. A las reclamaciones de los 
habitantes respondió que eran usos de la guerra, 
agregando que «guerra sin incendio es morcilla 
sin mostaza», 


¿Cuál es el orígen de la palabra 


y de la enfermedad llamada escrófula? 


El doctor A. Kingsford, de la Universidad de 
París, dice: «El alimento animal puede, sin duda, 
engendrar muchas enfermedades de carácter agu- 
do y repugnante. La misma escrófula, ese fecundo 
manantial de sufrimientos y de muerte, debe 
su origen a la costumbre de comer carne. Es un 
hecho muy notable que la palabra escrófula se 
deriva de scrofa, cerdo. Decir, pues, que uno 
tiene escrófulas, es decir que padece la enferme- 
dad del cerdo». 


Pensamientos de amor 


Hechos experimentales permiten afirmar que, 
los pensamientos no solo tienen una forma deter- 
minada, sino también colores que varían según 
la naturaleza de lo que pensamos. Un pensa- 
miento de gran afecto produjo, durante las expe- 
riencias aludidas, una entidad de color rosa vivo; 
un intenso deseo de curar, lanzado hacia un amigo 
enfermo, produjo una forma de pensamiento de 
un blanco de plata hermosísimo; mientras que 
un esfuerzo mental ferviente para tranquilizar 
la mente de una persona triste y desesperada, 
engendró un hermoso mensajero de color bri- 
llante, amarillo dorado. 


Sinceridad hasta entonces, farsa después 


Dícese que a la exaltación de un Papa, cierto 
cardenal cuyo nombre reserva la historia, se 
acercó al nuevo pontífice diciéndole al oído: «Ya 
sois Papa. Esta es la última vez que llegará la 
verdad a vuestro oído. Engañado por las adula- 
ciones bien pronto os vais a creer un gran hombre 
Eso no quita que hasta ahora hayáis sido un 
majadero ignorante y cabezudo. Y ahora, adiós; 
vóy a adoraros»., 6 


Dos opiniones sobre el matrimonio 


Bacon decía que todas las edades son buenas 
para casarse, pues las mujeres son nuestras 
amentes en la juventud, nuestras compañeras 
E la edad madura, y nuestras enfermeras en la 
vejez. 


Swift no era totalmente de la misma opinión, 
pues cuando sus amigos le aconsejaban que apla- 
zara la boda de su hijo hasta que tuviera más 
discernimiento, les contestaba: «Cuando tenga 
más discernimiento, no se casará». : 


Buena puntería, pero mal corazón 


Cambises, rey de Persia, era un borracho in- 
curable. Uno de sus favoritos, Prexasper, le ad- 
virtió una vez que no bebiera tanto porque ya 
se murmuraba mucho. «Voy a demostrarte—le 
dijo el rey—que la bebida no me quita ni la ra- 
zón ni el pulso». Al efecto bebió más que de or- 
dinario, ordenó que le trajeran al hijo del favo- 
rito, le hizo atar a un árbol y de un flechazo le 
atravesó el corazón. Después le dijo al padre 
con una frialdad perfecta: «Ya ves tú que el beber 
no amengua en nada mi puntería». 


Nuestra moneda hace 80 años 


Antiguamente—hace unos ochenta años—los 
billetes que circulaban en Buenos Aires venían 
de Inglaterra y eran de valor de cinco hasta mil 
pesos. A más de esos billetes la moneda en circu- 
lación consistía en onzas de oro—-17 pesos fuer- 
tes—medios pesos o cuatro reales; cuartos de 
peso o dos reales; octavos de peso o un real; medio 
real; cuartillo o cuarto de real, y ochavo O Sea, 
cctavo de real. 


Las oscilaciones de la torre Eitiel 


La torre Eiffel se mueve hasta tal punto que 
el pararrayos que le sirve de remate describe osci- 
laciones de siete centímetros, Pero la famosa 
torre está segura. Su balanceo se debe al calor 
solar que actúa desigualmente, según las esta- 
ciones y las horas del día, sobre las masas metá- 
licas de los cuatro pilares, dilatándolos más o 
menos. se 


Cangrejos que se visten 


El profesor Weldon, en una conferencia que 
dió hace algún tiempo acerca de los cangrejos 
y de sus costumbres, dijo que algunas especies 
de éstos se hacen una especie de traje muy cu- 
rioso. Recogen yerbas marinas, mascan uno de 
los extremos y se lo aplican sobre el caparazón. 
La yerba se adhiere a él, y de esta suerte conclu- 
yen por quedar completamente cubiertos de yer- 
bas. Una vez terminado el traje, lo cuidan, y 
arreglan diariamente los desperfectos que en- 
cuyentran en él, 


Sesiones parlamentarias enormes 


En la Cámara de los Comunes del Canadá, 
hubo una sesión que duró desde un lunes a las 
tres de la tarde hasta el sábado próximo a media 
noche, o sean ciento veintinueve horas. Al dar 
las doce, se interrumpió a causa del domingo; 
pero a las tres de la tarde del otro lunes se re- 
anudó el debate, no terminando hasta el jueves 
a las dos y media de la madrugada. 


La prenda más antigua 


El bastón es la prenda más antigua del mundo. 
Tal descubrimiento fué hecho por un médico, 
que desaprueba el uso de él, porque, según opina, 
las personas que no lo usan tienen el talle más 
erguido, los movimientos más gallardos y el 
paso más vivo. La costumbre—dice—de llevar 
bastón desvía el cuerpo hacia el lado derecho, 
y acabará por pervertir las líneas de la belleza 
varonil. 


Moda creada por un perro 


La infortunada emperatriz Isabel de Austria, 
paseando por el campo con sus damas ,entró en 
una posada para tomar un refresco, y se quitó 
el sombrero y lo colgó del respaldo de una silla. 
Había en la posada un perrito, que se puso a 
jugar con el sombrero, haciéndolo trizas. Las 
damas de la emperatriz ofrecieron a ésta sus 
sombreros para regresar al palacio; pero ella 
prefirió terminar la excursión con la cabeza al 
aire. , 

Esta decisión de la hermosa soberana bastó 
para que algunas damas elegantes pusiesen de 
moda el salir a paseo sin sombrero. Las calles 
principales de Viena se veían llenas de señoras 
luciendo preciosos peinados, pero sin cubrecabe- 
zas de ningún género. 

Tanto furor hizo la moda, que las sombrereras 
vienesas llegaron a alarmarse y se quejaron a 
la corte. Entonces, la misma emperatriz hizo 
publicar la causa de su paseo sin sombrero, y en 
cuanto la noticia se propagó entre la sociedad 


elegante, todas las señoras se apresuraron a po- 


nerse sombrero otra vez, 


La justicia económica 


Lo que la tierra produzea, lo que se ponga sobre 
ella, es para sus propietarios y trabajadores; pero 
su valorización, debida al común esfuerzo, a las 
obras de progreso general, esto pertenece a todos 
igualmente, esto debe costear los gustos públicos. 

Yodo otro impuesto, todo otro tributo, es un 
castigo al trabajo y pedimos su abolición. 


“El Hogar” 


Revista quincenal ilustrada redactada espe- 
cialmente para familias. Texto interesante y 
moral, profusamente ilustrado. Colaboraciones 
de las principales escritoras argentinas. 

Subscripción anual, $ 4.— m/n. Se envía un 
ejemplar de muestra gratis a quien lo solicite, 

Administración, Chacabuco, 677, BuenosAires 


A nuestros lectores 


La Administración de esta revista sólo acepta 
los avisos que considera de buena fe y continua- 
mente rechaza aquellos cuya oferta o cumpli- 
miento para con el público le parecen dudosos. 

No obstante, si en algún caso, nuestros lectores 
se ereyeran engañados por un aviso aparecido en 
MUNDO ARGENTINO, se les ruega que lo comu- 
niquen a esta administración para esclarecer los 
hechos y suspender de inmediato las publicaciones 
del aviso, si el enguño se confirmara. 


LA ADMINISTRACIÓN, 


Correspondencia 


A Un chaqueoo.—Cada año el ministro de 
guerra designa los militares que pueden ingresar 
en la Escuela de Aviación Militar. Hay escuelas 
de aviación particulares donde cualquiera puede 
ingresar, pagando Jo que se convenga. 


; Papel impreso 


¿Cesnritis?...! por el doctor Samuel de Madrid, 
Talleres gráficos de Selín Suárez. 
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Sunlight Jabo? 
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Florrie et Mab, bailarinas inglesas del Casino 


CAMPEONATO INTERNACIONAL DE LUCHA FEMENINA 


nido gran éxito en el Casino 


TEATRO MAYO 


utory, diveta que actúa en el Royal 
Pheatre 


ATRO CASINO 


Grupo de luchadoras que toman parte en el campeonato organizado por la dirección del 
Royal Theatre 


CINEMATOGRAFICAS 


NOVEDAD 


A DA 


> AMaestr: 
ñ 5 Strador 
* debutado $ 


1 i ej apo » a a Dd, ace T pa: re leñ is £ £ ' 1 yo i a " ios a 
, de gatos y perros, itica, que se exhibe, por primera vez, en el Palace Theatre Seño Crisanta Blasco, ie tiple cómica del 
:0M éxito en el Casino teatro Mayo 
Film artist de la casa Lepage de Max Glhicksmann, 


iguidación de ropa blanca 


PABA HOMBRE 


Camisas de zephyr especial, colores firmes, de 
última moda, pechera a tablitas, con puños 


redordos, medidas del 34 al 47, 2 95 
1) 


las liquidamos a. A 
Camisas de clase igual a las anteriores, con 
pechera neglicé, las liquidamos 


E O 


Camisas de zephyr, muy finas, toda abierta 
adelante, pechera a tablitas, medio puño, 
muy prácticas, de la casa “Gotham ¿New 


York”, cuyo precio original es de 4 85 
pesos 8.—, las liquidamos a. . $ Ú 

Camisas de clase igual a las anteriores, con 
pechera negligé, cuyo precio origl- 3 90 
nales de $ 7.—, las liquidamos a $ «Da 

A 

Calzoncillos de zephyr especial, colores inalte- 

rables, muy bien confeccionados y reforza- 


dos, con cinta y botón en los ba- 1 70 
a 


jos, los liquidamos a, +... .. $ 

Trajes de Pyjamas, de zephyr especial; colores 
firmes, de última moda, muy prácticos y có- 
modos, confeccionados con todo esmero, cue- 


llo derecho, los liquidamos, a pe- 3 80 


SOSG- eps e 

Tenemos en exposición un gran surtido de camisas, 
camisones y calzoncillos de seda blanca y de color de 
la renombrada Casa ““David'? París, a precios de li- 
quidación, para dar a conocer la bondad y riqueza de 
estos artículos. 


ha gran 


Continúa con todo éxito 
la gran liquidación 
del célebre calzado 


“PACKARD” 


mano de obra es prolija. Las formas son anatómica- 
mente estudiadas. Todo esto hace que el calzado 
““PACKARD”” sea recomendable en todos conceptos, 


Si usted tiene interés en conservar sus pies sanos. Si a usted le gusta calzar 
elegantemente. Sí usted es hombre económico. USTED.DEBE COMPRAR EL 
EL CUAL REUNE, ABSOLUTAMENTE TODAS 


CALZADO “'PACKARD”', 
LAS VENTAJAS. 


En época normal vendemos este calzado hasta $ 15.00 y resulta muy 


barato. HOY, en nuestri GRAN LIQUIDACION, 
hemos decidido liquidar los 15.000 pares que tenemos 
en existencia al ínfimo precio de $ 11.50 y. . . + $ 


NO PIERDA ESTA BUENA OCASION 


Casa Matriz: 
Bmé MITRE Y FLORIDA 


Anexo: Av. de MAYO 
PERU Y RIVADAVIA 


Palacio de los Niños: 


Editado por la Empresa Haynes, Chacabuco 677 y 685 : 


La GRAN LI 


tuado. Todas ias ventajas y conveniencias están a favor del comprador. Es de gran oportunidad comprar en nuestra gran liquidación, la cual es una LIQUIDACION 
VERDADERA Teneri0s necesidad de trasladar en la primavera próxima los departamentos actualmente er la Casa Matriz, al GRAN PALACIO que construimos en 
la esquina de Florida y Cangallo, allí quedará instalada la GRAN CASA CENTRAL. La actual casa Bartolomé Mitre y Florida, está destinada totalmente a la instala- 
ción del Grocery Department (Comestibles). Esta gran evolución de nuestros negocios nos ha obligado a afectuar esta gran liquidación; estamos decididos a venderlo 
todo, absolutamente todo, a costa de cualquier sacrificio. Hemos marcado precios que resultan increiblemente bajos; al respecto nos permitimos advertir a nuestros 
favorecedores y al público en general, que el grado de calidad de nuestras mercaderías, es superior en todos conceptos. Visite nuestras casas, vea los artículos que Ofre- 
cemos, compare calidades y precios; si así lo hace usted se convencerá que su conveniencia está en comprar en nuestras casas. Recuerde que en 
un peso tiene un valor considerable, convertido en mercaderías compradas en nuestra GRAN LIQUIDACION. 


de fabricación - - - 
- Norte - Americana 


En el calzado ““PACKARD”” se emplean los mejores materiales, La 


ha gran liquidación de contecciones 
PARA HOMBRE 


Esta es la gran ocasión para proveerse de elegantes 
trajes, bien confeccionados a precios reducidos. 


Trajes confeccionados de-casimir fantasía, mo- 
delos de: erán moda, corte “Irréeprochable, 
“los liquidamos a $ 51.—, 47.—, 24, 50 
4Al—, 386—, 2Q— Y... . $ n 

Trajes de casimir fantasía, modelo de saco cru- 
zado, esmerada confección, los 33 00 
liquidamos a $ 45,—, 4B.— y $ ” 

Saco y pantalón, confeccionados de franela, ar- 
tículo muy especial para verano, confección 
prolija, los liquidamos a $ 32.—, 6 00 
28.50, 24.50, 19,50 y... . $ 16. 

Saco y pantalón, confeccionados de brin, eustos 
modernos, modelos muy chic, artículo de muy 
buena calidad, los liquidamos “a 6 50 
pesos 17.50, 12:50, 9:90 y... ... $ n 

Chalecos confeccionados de brin piqué blanco 

y de color fantasía, eran variedad de gustos 


y modelos, los liquidamos a $ 6.90, 3 8 
AA A a o .930 

Sacos confeccionados de brin blanco 
fantasía, artículo esmeradamente confeccio- 
nado, gustos y «módelos muy va- 


Adosado y $ 4.85 


Pantalones de brin blanco o de color fantasía, 
inmenso surtido de gustos y mo- 4 4. 
EE A O A: .40 
No olvide que ofrecemos a usted confecciones de pri- 

mer orden en todos conceptos, y que por lo tanto, al 

vestirlas experimentará la satisfacción del hombre ele- 


o de color 


gq 


s0s 


... 


9:93 


Tall. Heliográficos de Ricardo Radaelli, Paseo Colón, 1266.—Bs. As. 


—VENGA EN SEGUIDA Y HARA MEJOR LA SELECCION. 


“| LA ROPA INTERIOR DE SEDA PARA HOMBRE 


LA GRAN LJOUIDAGIÓN DE CORBATAS 


en distintas clases, formas y colores, todas lindas y 
de última moda; entran en esta colosal colección to- 
das las calidades, a $ 1.50, 0.90, 0.60, 0.50 y pe- 10) 1 


HAGA UNA BUENA PROVISION 
No nos es posible en nuestros avisos describir los miles de 
artículos que llaman la atención por su calidad y precio. VI- 


SITEN LA GRAN LIQUIDACION QUE ESTAMOS efec- 
uando en todos los Departamentos de nuestras 


t Casas. 


ALMACENES SUDAMERICANOS 


.GATH ¿ CHAVES L+* 


SARMIENTO Y FLORIDA BUENOS AIRES“ SANTIAGO DE CHILE - LONDRES - PARIS 


ESTA EN PLENO VIGOR —Los grandes stocks: 
de mercaderías que tenemos en venta han sido re- 
forzados por iuevas remesas recién llegadas. Los 
surtidos forman un hermoso conjunto y los precios 
son extremadamente bajos. Esta es sin duda alguna 
la venta más atrayente que jamás se 'haya efec- 


estas circunstancias 


A MITAD DEL COSTO 


Camisetas de pura seda, colores unidos, de muy” 
buena calidad, mangas cortas o largas, que 
su precio real era $ 30.—, 27.—, 24.— y 20.5 
ahora las liquidamos a $ 20.50, 10 90 
TADO OO aa ao . 

Camisetas merino y seda, clase extra, colores 
ravados, manga corta, antes las vendíamos . 
a $ 12.—, ahora las liquidamos a 7 50 
E AS OS A ER nes ol 

Calzoncillos de merino y seda, clase extra, colo- 
res rayados, cuyo precio era de pe- 7 50 
sos 12.—, ahora los liquidamos a $ n 

Caxmisetas de hilo y seda, colores rayados, man- 
ga corta o larga, cuyo precio real era de pe- 
sos 8.—, las liquidamos a $ 5.90; 3 50 
de $5.50 y 6— a. A a 

Medias de seda, reforzadas, colores de gran mo- 
da, que vallan $ 14,50, liquidamos el par a 


pesos 9:—; de $ 11.— aj$ 7.—; de 4. 00 

pesos 8.50 a $5— y de $ T—Aa $ n 

No descuide esta ocasión. Las cantidades son muy 
limitadas; venga y compre HOY MISMO. 


Sombreros 
de paja forma . 
canotier, últi- ¿ ¿4% WO) 
ma moda, los + 
liquidamos a 
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PILI, 


